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J EL DESLIZAMIENTO DE «FRONTERA» EN LA TIERRA LLANERA 
0 A Y LAS HUELLAS CARTOGRAFICAS 


Si Ritis llamó «seconda descoperta della America» (1) al avance norte- 
americano hacia el Oeste, especialmente incrementado tras la guerra de Sece- 
sión, en un ansia de abrirse a nuevos horizontes poblaciones en marcha sobre 
espacios vírgenes, el fenómeno mo es tan singular que no podamos buscar 
por uno u otro motivo—parecido impulso de «empujar la frontera» en los 
erritorios españoles de América del Sur, con igual apetencia por los países 
acíos de colonización. 

La noción de «frontera», tal como se ianunció en la llamada tesis de 
Frederik Jakson Turner, ha sido una peculiaridad histórica, pero no exclu- 
isiva de Norteamérica como se esforzó en demostrar, sino representativa de 
luna dinámica de deslizamiento que aplarece donde entra en contacto un 
imundo en construcción, activo, con un mundo natural, pasivo. El tomo que 
editaron Walker D. Wyman y Clifton B. Kroeber (2) contiene hasta trece 
punto sde vista sobre el particular, debidos a otros tantos investigadores. 
donde, por supuesto, no llega «a confirmiarse el contenido doctrinario que 
Turner quiso derivar del desplazamiento de individuos, por ofrecerse una 


(1) Benramino DE Rritis: Stati Uniti. Dalla guerra civile al Nuovo Trattamento. 
Milán, 1938, pág. 10. 

(2) The Frontier in Perspective. University of Wisconsin Press. Madison, 1957, 
XX-300 págs. Contiene los trabajos de Paúl L. Mac-Kendrik, Robert L. Reynolds, Silvio 
Zavala, A. L. Burt, Thomas P. Abernethy, Paúl Gates, Walter A. Agard, Frederic 
G. Cassidy, Henry Nash Smith, A. Irving Hallowell, A. Lobanov-Rostovsky, Eugene 
P. Boardman y Walter Precott Webb. 
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sustantividad distinta entre cada escenario y cada impulso (3). Si preten- 


diéramos apurar aún más, tendríamos que convenir en la necesidad de 
incluir un tercer término: la época, puesto que en un mismo escenario pue- 


den operar sucesivamente diversos impulsos, muy diferentes entre sí. Tal es 


lo que tratamos de ver en estas páginas. 


Para tratar el tema en un ámbito concreto, vamos a fijar nuestra atención 


en la tierra llanena que se extiende lal sur de las cadenas venezolanas y al 
oeste de los Andes colombianos. A pesar de la aparente invariabilidad de las 
condiciones que rodean este escenario, estamos ante un campo operatorio bien 
complejo, precisamente atendida la circunstancia ¿emporal a que antes ha- 
cíamos referencia. 

En una primera etapa, que comprende prácticamente el siglo xvI, el im- 
pulso penetrador es de signo mítico: desde la leyenda del Meta hasta la 
del Dorado, lo que da origen a un nomadismo explorador, pero no a un 
propio establecimiento, por la defraudación del mito. La resistencia indígena, 


el asalto a los poblados de colonos, como la opuesta a Serpa en 1570, los ' 


asaltos a Santiago dde los Caballeros, etc., son ejemplos patentes que pro- 
longan hasta fines de siglo, con la llegada de Raleigh, la azarosa época de 
las primeras penetraciones orinoquesas y maracupaneras. 

En una segunda época, en el siglo xvtr, el impulso, con ser distinto, ade- 


más es múltiple: por un lado tenemos las entradas en busca de indios de 
servicio (4); por otro, las penetraciones de origen defensivo—que se inician - 


(3) La impronta de la tesis de Turner sobre la frontera puede verse en la recapi- 
tulación bibliográfica de Jekzy LukAszEwskY: «Rzut oka na historiografie amerikanska», 
en Kwartalnik Historyczny, LXVI, núm. 2 (1959), 691-642. 


(4) Entre otros testimonios que podían aducirse, tenemos el de: Miguel de Ocha- 


gavia, que declara «aver gastado gran cantidad de hacienda en las ocasiones que se 
an ofrecido en servicio de su magestad, como fue el año «le treynta y seis, en que entré 
a mi costa con ochenta hombres en los dichos ríos [Apurel y en diferentes provincias 
circunvecinas, de las quales saque mas de quinientas almas que oy estan en el cono: 
cimiento a la ley de Gracia, encomendados en diferentes personas de este gobierno». 


Relación del descubrimiento del río Apure, por Fray Jacinto DE CARVAJAL, escrita em. 


1648. León, 1892, págs. 86-87. 

Que este hecho era frecuente nos lo demuestra este párrafo de una relación contem- 
poránea: «El lugar de Guanaguanare se despuebla por lx saca de estos indios y es 
razón que, como este lugar es de la gobernación de Venezuela y el gobernador de ella 
da licencia para hacer la entrada a la saca de estos naturales, por los que le ofrecen 
y el título de encomendar o depositar las piezas. Y es por dicho pueblo la entrada y 
salida a los Llanos.» De la relación del Viaje por los ríos Casanare, Meta y Orinoco. 
de Santa Fe de Bogotá a Guayana y Trinidad, realizado en 1638 y 1639. El autor S 
Diego a Maldonado. Mans. Bibl. Nac. de Madrid, núm. 2.326. Está publicado en el 
Bol. de la Acad. Nac. de la Hist. Caracas, núm. 165, enero-marzo 1959, págs. 48-75. 


EL DESLIZAMIENTO DE «FRONTERA» Y LAS HUELLAS CARTOGRÁFICAS 15 


partir de los intentos ingleses—para enlazar las provincias consolidadas 
la Guayana, combatir a los indios caribes y evitar el establecimiento 
> los holandeses, como la que capitanea en 1638 Jacinto Florián, de la que 
cronista Ruiz Maldonado; por otro, las capitulaciones de encomienda, 
hmercio y justicia, como la concedida por el gobernador de Mérida, Fran- 
sco Martínez de Espinosa, a Miguel de Ochagavia en 1645 (5), y, por úl- 
O, el comienzo del régimen misional, caracterizado por sus alternativas 


1) 


dá 


incidencias (6), de las que dimos cuenta en otro estudio (7). A pesar de 
fundación de Nueva Cantabria, junto al cerro de Cabruta en 1643—según 
vera Ácosta (8)—, por orden de Martín de Mendoza, gobernador de la 
uayana, y, por consiguiente, según el determinante de enlace al que antes 


alidad gracias a la acción misional de franciscanos y jesuítas, en el área 
terna, y de capuchinos, en la guayanesa. 
En esta situación se llega al siglo XVIII, en cuya primera mitad los pocos 


ece oportuno señalar algunas: la desgana de las autoridades superiores 
hor el establecimiento de población, debido a la desconfianza que se cernía 
lobre las actividades de contrabando que partían de los territorios holan- 
lleses de Guayana y que podían ampararse en las gentes que aquí se situaran 
bara entradas hacia el Nuevo Reino, a espaldas de Caracas o Cumaná; por 


(5) Se inserta en la misma relación de fray Jacinto de Carvajal [3], págs. 87-101. 
tobre el viaje que entonces realizó, publicó Miguel Acosta Saignes el trabajo «¿Cómo 
le descubrió el río Apure?», Rev. Nac. de Cultura, núm. 86, págs. 71-78. Caracas, 1951. 
(6) Es cierto que si en 1560 ya se había celebrado la capitulación misional con 
¡ray Francisco Montesinos, por la que se le concedía de Maracapana a Guayana, éste: 
10 penetró en la tierra llanera, pues apenas hizo otra cosa que fundar Nueva Córdoba, 
«n el golfo de Cumana. Puede decirse que hasta después de los fracasos de Juan Orpín 
1) comienza—ya mediado el XVIl—el pleno impulso misional. Vid., entre otros escri- 
:os con referencias a las actividades misionales del siglo XVIL, los siguientes: P. JUAN 
RiverO, S. J.: Historia de las Misiones de los Llanos de Casanare y los ríos Orinoco 
y Meta, última ed. Bogotá, 1956, y P. José GumILLa: El Orinoco Ilustrado, última ed. 
Bogotá, 1955. Sobre los franciscanos, Vid. P. CauLin: Historia Corográfica de la Nueva 
Andalucía, última ed. de la B. A. E., y sobre los capuchinos, el estudio de Fray Bar- 
rasarR LopAres: Historia de las antiguas misiones de los franciscanos y capuchinos en. 
Venezuela, s. a. 

(7) Demerrio Ramos: Las misiones del Orinoco, a la luz de las pugnas territoriales. 
A. E. A., Sevilla, XIl, 1955, págs. 1-37. 

(8) Vid. Tavera Acosta: Anales de Guayana, tercera edición. Caracas, 1954. 
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la inseguridad de la tierra sobre la que caían periódiramente las infiltra 
ciones de bandas caribes y donde los indios—aun fijados por los misiones; 
ros—hacían frecuente fuga a sus refugios del monte, y muy especialmente 
a la ausencia de un plan previo por parte de las autoridades españolas, quef 
no se veían impulsadas a ello por falta de densidad suficiente de pobladores 

y de atractivo económico. Por añadidura, la falta de claridad sobre el tras: [ 
país que correspondía a cada provincia costera era causa de que cualquier] 
intento provocara reclamaciones y litigios de jurisdicción. Ejemplo bi en! 
determinado lo tenemos en el caso de la fundación de Cabruta por los je: | 
suítas, a lo que se opuso inmediatamente el gobernador de Caracas. El 
Manuel Román, a este propósito, escribió cosas como éstas sobre la int 
ferencia del gobernador caraqueño, que 


su Jurisdicción y que en ella no se nos concedía tener Misiones, por pertenecef | 


este territorio a los Padres Capuchinos de Caracas. Y otras Justicias de San 
Sebastián andan diciendo A qdnn amarrar a los vecinos que aquí se da 


tenece a Cumaná (9). 


Ante este cuadro, es lógico pensar que únicamente los misioneros, a pesar d P 
las paralelas disputas entre las distintas Ordenes, tenían capacidad para hacer | 
frente a todos los obstáculos, motivo por el cual son ellos los únicos pioneros 
durante un sigo largo, hasta la segunda mitad del siglo XVIII. y 
La competencia surgida entre la progresión portuguesa y española desde 
finales del xvII, separados sus espacios respectivos por un mundo natural. | 
pasivo, fué la causa del nuevo empuje, que por la vía diplomática quiso 
conciliarse con el tratado de límites de Madrid del 13 de enero de 1750.. 
Las comisiones españolas y portuguesas van a reconocer ese suelo del inte- 
rior y entregarle a sus respectivos soberanos como país descubierto. Por. 
consiguiente, las expediciones que entonces se montan (10) nacen como con- 


(9) Carta del P. Manuel Román, de 11 de junio de 1741. A. G. L Santo Domingo, 
leg. 634, fol. 5. 

(10) Las expediciones del Norte (Orinoco) fueron estudiadas por nosotros en El 
iratado de límites de 1750 y la expedición de Iturriaga al Orinoco, Madrid, 1946, y 
las del Sur (Paraguay), en parte, por Jerónimo Becker: Diario de la primera partida 
de la demarcación de límites entre España y Portugal en América, Madrid, 1920. 
Vid. también, F. Marros, S. J.: El tratado de límites entre España y Portugal y las 


e > 
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uencia de esa doble actividad de empujar, de penetrar en los países que 
Iran todavía sólo naturaleza, al mismo tiempo que buscan la frontera, trans- 
lortándola a hombros, en la materialización monolítica que, como los vie- 
padroes portugueses, habían de signarla en las confluencias de ríos o 
ivisorias de aguas (11). Hasta entonces, los misioneros o los buscadores 
“Marticulares de poitos habían sido los «adelantados en esa acción medio pri- 
ada, como penetradores o visitadores temporeros—en el caso segundo—de 
n mundo que reclamaba atenciones más amplias. Ahora son los Estados, 


omo función pública, los que programan las expediciones y buscan oficial. 
hente la frontera. Así, pues, la frontera no nace, como antes, de otorgamien- 
de concesión a los capituladores, sino como preocupación estatal que 
bliga a pasar de las antiguas fijaciones genéricas y universales (los límites 
stronómicos) a lo más concreto de contacto físico con el terreno. Así, si en 
época misional existió una preocupación por el hombre, va a sumarse 
ora el interés por el suelo. 

Pero entonces, en concomitancia con el interés territorial, aparece sol- 
lado el concepto valorativo de los recursos que allí podían ser susceptibles 
le incorporación a la corriente económica. Prueba de ello son las expedi- 
ones de límites de Iturriaga por el Orinoco, como las de Valdelirios por el 
araguay, que llevan instrucciones para identificar los campos de canela, 
lavo, etc., con científicos a su servicio—este es el caso del sueco Pedro 
oefling (12)—para llegar a establecer las bases de su explotación o el ca- 
famazo de las vías de acceso. Aparentemente, puede existir como una reno- 
vación de los viejos incentivos caneleros de la época doradista, pero es 
indiscutible que la distancia que media—en cuanto a procedimientos y pla- 
ines—con la etapa de los mitos es muy grande. 

No se ha valorado suficientemente aquel esfuerzo, frenado por la atención 
que en la época de Carlos 111 merecieron los más complejos lasuntos y, sobre 
ltodo, por el licenciamiento de los más tenaces penetradores, que fueron los 


misiones del Paraguay, «Missionalia Hispanica», 1949, págs. 319-388, y la interesantí- 
sima obra del P. GuiLermo Kratz, S. J.: El tratado hispano-portugués de límites 
de 1750 y sus consecuencias. ¡Estudio sobre la abolición de la Compañía de Jesús. 
¡Roma, 1954. 

(11) Conf. Demetrio Ramos [10]. En el tratado de 1750 aún persiste la vieja 
“idea de los «padroes»; puede verse en esta obra el diseño de los que habían de trans- 
portarse, según el modelo que obra en A. G. Simancas, Estado, leg. 7.374, fol. 19. 
(12) Vid. Sric Ry Én: Pedro Loefling en Venezuela (1754-1756). Madrid, Insula, 


1957. 
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jesuítas (13). Pero esto no obsta para señalar esta evidente. progissión | 
interior y tocar sus consecuencias. Por consta iento 20 esta A tenemos 
que reconocer un impulso espacial en pos del donturo de la cds que 
empareja con la búsqueda de recursos y que se agria—hay que reconocer 
con la errónea imaginación de nuestro hombre do frontera—el misione 
jesuíta—, causa de no pocos conflictos. 

No fué un empeño pasajero, mi siquiera se llevó de uno sola vez. Tras 
el despliegue inicial de mediados del siglo XVUL, hay que advertir que e 
interés por los secretos naturales-—aún más que por la extensión de dominio 
va haciéndose exclusivo, y unas veces por iniciativa de la Corona, y otras: 
a consecuencia del proyectísimo típico de la época, se montaron numerosas 
expediciones que tienden a abrir, para la Hacienda, nuevos renglones de 
ingresos, según el criterio comercializador entonces en auge, con el perma: 
nente afán de réplica al modelo holandés. Científicos nacionales, y los ex= 
tranjeros que son unidos a ellos, recorren todos los países del ámbito hispá- 
nico en busca de piedras filosofales que, ahora, se cifran en plantas de 
especiería o medicinales. Ejemplo de ello son Ruiz y Pavón, en Perú y Chile; Ñ 
Martín Sesse y José Mociño, en Méjico; Cuéllar, en Filipinas; Mutis, en 
Nueva Granada; como Pineda en el periplo de Malaspina y, al finalizar 
siglo. Boldó en Cuba, que serán los nombres más representativos de este 
afán naturalista, en línea con el espíritu de la época. 

Pero si estas grandes expediciones son bien conocidas, no lo son tanto 
otras que por propia iniciativa o por espíritu de empresa de los virreyes 
se llevaron a cabo con muy diverso programa, en relación siempre con el | 
lomento del comercio. El fruto de todas ellas no se limitó al objetivo pro» 
puesto, en la inmensa mayoría ide los casos fallido, sino que alcanzó, por lo 
tanto, al mejor conocimiento de regiones en las que la fantasía había esta» + | 
biecido ríos o cordilleras a capricho, como relleno de un vacío que creían 
resuelto por el arte de la adivinanza. Por consiguiente, se trata de un autén- 
tico segundo descubrimiento de América, que afecta tanto a su fisonomía 
orohidrográfica como ¡al tapiz vegetal, pues el bosque, antes temido, se trans- 
forma ahora en un fomento de ilusiones. La «aculturación» del indio se pla- 
hea, como consecuencia, no tan sólo otorgándole cristiandad y doctrina, 
sino pensando en ellos como pieza de esta colmena productiva que, a la luz 
de los proyectos e informes, era tan indispensable como posible. Por con- 
siguiente, hay que admitir, en este punto, un tanto de razón a la tesis de 


(15) Vid. P. Kratz [10]. Sobre la competencia penetradora de los portugueses con- 


tra los misiones, vid P. F. Mareos, S. J.: Avances Portugueses y misiones españolas en 


América del Sur. «Missionalia Hispanica», V. Madrid, 1918, págs. 459-504. 
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Burt y Webb (14) de que el empuje de frontera determina un proceso social, 
len nuestro caso como consecuencia más que como motivo, por la proyectada 
[aculturación de pueblos indígenas. Así, la frontera no es una línea de sobe- 

'anía simplemente, como concreción de miras territoriales, sino también un 


- 


Ijalón de aprovechamiento económico del suelo. 


El descubrimiento de la tierra llanera 


De todas estas expediciones menores, que en su conjunto representan algo 
importante en este segundo descubrimiento del suelo de América, poco brillo 
¡puede extraerse, comparable con las épicas gestas del pasado; pero, no 
obstante, tienen el valor de iluminar rincones más o menos oscuros y de in- 
corporar su suelo a un incentivo, ya que los naturales lo estaban en cierta 
'ójmanera a los proyectos o empeños misionales, en el tejer y destejer, en el 
volver a empezar sobre los países de indios «bravos». La tierra, a pesar de 
ítodos los planes que motivan o se derivan de las expediciones de la época, 
no llegó a poblarse, como resultado de un movimiento de frontera, según el 
posterior tipo norteamericano que dió nombre al fenómeno; pero, no obs- 
tante, esa tierra se desveló ante una atención antes insistente, llegó a prepa- 
rarse para estar en sazón el movimiento poblador, sólo a la espera de descu- 
MI brirse el incentivo que impulsara el arranque, que, por desgracia, ni se 
produjo ni dió tiempo a producirse. Á esta puesta en sazón queremos referir- 
nos; a este descubrimiento previo que pudo permitirlo, como consecuencia 
ide las expediciones económicas que se suscitan. 

Una de estas expediciones, la canelera de Sebastián José López Ruiz, nos 
il revela esa apertura de horizonte al motivar una referencia sobre un país, 
como el de los Andakies y la tierra baja contigua, de verdadero interés, ya 
| que sobre esta área, poco conocida, habían situado todos los tratadistas 
anteriores los mayores absurdos geográficos, al hacer coincidir en ella las 
i cabeceras de los ríos que veían llegar al mar, pero que tenían fuentes para 
l ellos ignoradas. El ejemplo de esta expedición de limitado alcance sirve 
para aproximarnos a lo que pudieron representar todas las demás en este 
revisionismo de las ideas que sobre el suelo americano interior eran ya tra- 
dicionales. Lo que Ritis metafóricamente, 'al referirse al movimiento de fron- 


(14) A. L. Burtn: 1f Turner Had Loocked at Canada. Australia, and New Zealand 
when he Wrote about the West, y Water Prescorr Web: The Western World Fron- 
tier, págs. 59-77 y 111-126, respectivamente, de la obra editada por Wyman y Kroeber [2]. 
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tera, calificó de segundo descubrimiento de América es, pues, una exacta 
realidad en nuestro caso. 

Sebastián José López Ruiz, criollo panameño de indudable agudeza, ha- 
bia llegado :a ser el comisionado para la explotación y comercio de las quinas 
neogranadinas, artículo descubierto por Mutis en el Nuevo Reino, pero que 
él descubrió como objeto comercializable. La irritación que esto produjo en 
Mutis fué causa de una pugna que no es ocasión de relatar ahora (15). La 
estrella de López Ruiz va a declinar con la llegada del virrey Caballero y 
Góngora, precisamente en esta época, cuando realiza su viaje de reconoci- 
miento a los Andakies en 1782-83. No obstante, de la Relación de su viaje 
en busca de los árboles de canela, y de los mapas que dibuja, de un valor 
cartográfico muy relativo, se deducen noticias que afectan al conocimiento 
que de estas regiones va perfilándose. Y no es poca, pues lo que importa, a 
nuestro propósito, es la popularización de este paso al frente hacia la tierra 
interior, de lo que puede ser símbolo la figura de López Ruiz precisamente 
por su acientifismo. 

No es ésta, evidentemente, la primera entrada con resultados informativos 
que se hace en este territorio, ni mucho menos. Entre otras, tenemos como 
precedente la relación de fray Juan de Santa Gertrudis, franciscano, que en 
1758 anduvo por el Putumayo y dejó unos mapas ilustrativos de sus andan- 
zas. Pero tales mapas (16) son imprecisos, confusos, y sólo se preocupan de 
fijar los pueblos que tocó, con limitación local, sin más ambición. No obstan- 
te, como en el caso de Gumilla, fray Juan siente ya la ¡picazón economista. 

Nos describe la utilización del látex del caucho para hacer capotes im- 
permeables (7); habla de la canela-clavo de Timbio, indispensable para los 
turrones (18), y de su posible purificación, e incluso denuncia la existencia 
de oro al alcance de la mano (19) en las orillas del Putumayo, y hasta de 
perlas en ostrales lagunosos (20), aunque no olvida recoger el inconveniente 
de la tierra: «aquí hace mucho calor». De igual forma informa sobre co- 
rrientes comerciales intermisioneras con los carmelitas portugueses del Ma- 


(15) Algunos aspectos, entre, el mencionado, fueron tratados en otro trabajo an- 
terior. Vid. Demerrto Ramos: El país Andaki; tipo de tierra de frontera, visto por 
López Ruiz en su busca de canela y quina, Revista DE IÍnbIas, núms. 77-78 (1959), 
páginas 373-419, 

(16) Se contienen en su obra Maravillas de la Naturaleza (2 vols.), publicada en 
la ol. Biblioteca de la Presidencia de Colombia. Bogotá, 1956. 

(17) Idem vol. 1, pág. 172. 

(18) Idem íd., pág. 177. 

(19) Idem íd., pág. 178. 

(20) Idem íd., pág. 185. 
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rañón y con el traspaís español de Hasto, a base de la cera blanca. No es 
extraño esta fina observación económica en quien, como ningún memoria- 
lista que conozcamos, nos da idea de los sistemas de arriería en la época 
y del transporte trasandino. No en vano, los misioneros se alinean en el 
criterio economista de la época e incluso le preludian hasta en el proyectismo 
de explotación. También, en el caso del padre fray Juan de Santa Gertrudis, 
podemos encontrar un paralelo con el jesuíta Román con su preocupación 
por la saca de esclavos ía cargo de los portugueses. Es más, estuvo a punto 
de ver fracasada su entrada por el recelo de los indios de que, «con la excusa 
del cacao, los llevara al Gran Pará y los vendiera como esclavos» (21). 

Pero si las noticias escritas por fray Juan son de una utilidad infor- 
mativa muy importante, sus representaciones gráficas no tienen, ni mucho 
menos, el valor que las de López Ruiz: no son divulgadoras, sino memo- 
rialistas. 

Dos zonas llegó a representar López Ruiz, como ilustración de su viaje: 
la del alto Magdalena, que tiene un interés secundario a nuestro propósito, 
y la del país Andakí y sus aledaños, que resulta de un gran valor por abarcar 
el espacio andino que se extiende entre las cabeceras del río Caguan y Agua- 
rico (afluente del Napo), para comprender íntegras las cuencas del Caquetá 
y Putumayo y la inferior del Napo, hasta el desagúe de éstos en el Amazonas. 
No se busque en el trazado de tales ríos y sus afluentes una aspiración de 
fidelidad mínima derivada de fijaciones astronómicas, pues ni siquiera se- 
ñala la línea ecuatorial (22). En este sentido, se trata de un mapa tan rudi- 
mentario que sólo ofrece una croquización de las aparatos fluviales, con 
señalamiento de los pueblos existentes en sus riberas y de las familias indias 
que por allí habitaban. Pero esto ya es suficiente para concederle una esti- 
mación, máxime cuando tan traídas y llevadas fueron las comunicaciones 
fluviales en los mapas de esta región amazónica, y tantas fantasías habían 
circulado sobre la relación de estos ríos con el Orinoco, 

Estas fantasías no cubrieron una época delimitable, hasta un momento 
dado, sino que pervivieron con distintas variantes, retrocedieron y volvieron 
a surgir, durante muchos años, como en un flujo y reflujo, cada vez más 
débil, hasta que llegó su última hora. 

(21) "Idem*id., pág: 235. 

(22) La Relación del viaje a las montañas de los Andakies, de Lórez Ruiz, en AGÍ, 
Santa Fe, 757. Los mapas (el del Alto Magdalena y el «le Andakies), en el vol. 2.878 
de la Miscelánea de Ayala, Manuscritos de la Biblioteca del Palacio Real de Madrid, 
coincidentes con los del Archivo de Indias, catalogados por Torres LANzAs en su 
Relación descriptiva... con los números 199 y 200, aunque éstos sean copias esquemáti- 
cas por Juan de Casamayor, de los que se guardan en Madrid. 
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Las conexiones fluviales en el país llanero-amazónico 


Tras el señalamiento somero, más bien a base de suposiciones, que vemos 
en los mapas del siglo xvI y parte del xvi (Atlas de Ortelius, mapas de 
Ribeiro, Bry, Hulsium, Hondio, Guillermo Janssonio Blaeu, Juan Blaeu, etc.) 
el país interior comienza a ser objeto dde un afán de interconexiones fluviales 
que desdibujan la primitiva ingenuidad macida del doradismo español e in- 
elés. El punto de-arranque está en el piloto De fexeira, que, influído por 
razones que no son del caso, al regreso de su viaje amazónico traza el mapa 
de 1638, que, si desconocido en la actualidad, influye extraordinariamente, 
al lado de las confusas noticias que proporcionó el padre Acuña. 

La consecuencia de este proceso fué la aparición en la cartografía de una 
comunicación Amazonas-Orinoco que, de momento, afecta a la cuenca baja 
de estos ríos. Así se ve en Sanson d'Abbeville (1656); Logan, en la carta 
del Perú que acompañará a la edición de la obra de Garcilaso el Inca, en 
la Carte de Terre Ferme du Perou, du Brasil et du Pays des Amazonas 
(según Herrera, Laet, los padres Acuña y Rodríguez). de Guillermo de PIsle 
(París, 1703), y en la de Jean Baptiste Nolin (París, 1704). Un río, nacido 
en los Andes, cerca de la equinoccial, después de correr por los Llanos, como 
curso alto del Orinoco, seguía al Atlántico, enlazado por otro brazo con el 
Amazonas. Este río andino es en unos mapas el Casar, en otros el Caquetá. 
que luego tomaba el nombre de Para u Orinoco. 

Mas el viaje amazónico del padre Fritz determina importantes rectifica- 
ciones, aunque no todas no fueron afortunadas. Según el estudio del padre 
Bayle (23), fruto de los trabajos del padre Fritz fueron la Tabula geographica 
Missionis Omagua, Societatis Jesu 1689, en la que representa el curso del 
Amazonas entre el Napo y el Madeira; el Mapa Geographica del río Mara- 
ñón o Amazonas del 1691, que fué a parar a París; el mapa impreso en 
Quito en 1707, titulado El gran rio Marañón o Amazonas con la Missión de 
la Compañóa de Jesús, en el que su autor utilizó para el área de Ucayali el 
del padre Ritcher, y, por último, otro citado por Maroni, desconocido, en el 
que ya no figuraba la laguna Parima ni la fantástica Manoa. 

En esta escalonada producción se marca un criterio contrapuesto a la 
anterior corriente Si tomamos como fundamental la carta de Quito de 1707 
(Vid. mapa núm. 1), vemos, por ejemplo, que, apoyado el autor en sus pro- 


(23) C. Bate, S. J.: Descubridores jesuítas del Amazonas, REv. vE Ixp., núm. 1, 


EL DESLIZAMIENTO DE «FRONTERA» Y LAS HUELLAS CARTOGRÁFICAS 23 


pias observaciones sobre el Amazonas, pretende una racionalización general, 
con eliminación de lo incomprensible: el Orinoco es un río individualizado, 
que nace en la cordillera andina y que discurre con dirección SO.-NE. al 
Atlántico, sin comunicación interfluvial de ninguna clase. Hasta el Ica o. 
Putumayo son andinos los afluentes amazónicos y, en virtud de una lógica 
deducción, en este caso equivocada, al Caqueta-Yupura, al Negro, etc., se 
les hace nacer en una cordillera intermedia entre el Orinoco y Amazonas, 
que separaban ambas cuencas. En esta racionalización geográfica sólo hay 
una excepción, como concesión «a lo tradicional: la laguna Parima, que 
—como reliquia—aparece aislada de las distintas cuencas, cerca del bajo 
Amazonas y en la línea ecuatorial. Ya sabemos que esta racionalización 
geográfica fué aún más acentuada en la última carta de Fritz, la citada por 
Maroni, en la que incluso la Parima ha desaparecido. Por consiguiente, nacía 
el Orinoco en la zona andina de las andakies y no el Caquetá, al que se le 
señalan sus fuentes en la supuesta cordillera divisoria. 

No vamos a referirnos aquí al origen de esta psrofundas variaciones que, 
frente a la corriente anterior, se marcan en Fritz; pero sí debe consignarse 
el apoyo que encontraría su afán normalizador en la carta de Teodoro de 
Bry de 1599 y en las de Guillermo y Juan Janson Bleau, ya que la influencia 
de este último se rastrea en épocas más tardías como, por ejemplo, en el 
mapa de Pierre Vander Aa, de Leiden (1729), y en el que Tomás López 
dedicó ¡al área de Popayán en 1758. 

Que el modelo de Fritz fué generalmente aceptado y que su doctrina 
disfrutó de un gran predicamento nos lo prueba el número y calidad de sus 
decididos sucesores. Entre ellos deben 'anotarse a Maroni, autor de un mapa 
desconocido que reproduce el último de Fritz; al padre Magnin, autor de 
un mapa Amazonas-Quito, y a Gumilla, que calca tan fielmente en su mapa 
del Orinico Ilustrado (1741) el de Quito de 1707, que prácticamente no es 
otra cosa que una ampliación a escala del Orinoco que Fritz trazaba, repro- 
duciéndose sus más mínimos detalles (las lagunas de la Guayana, por ejem- 
plo), aunque con el relleno de las naciones indígenas y pueblos de misiones. 
El Ayrico, o región del alto Orinoco dde Gumilla, a! pie de la cordillera an- 
dina, aparece habitado por los andakies, sin consignarse en el mapa el nom- 
bre de los ríos, más allá del Guaviare, que con el Orinoco la cruzan. 

Gumilla, al afirmar la no comunicación del Orinoco con el Amazonas 
a través del Negro y, como consecuencia, la existencia de la cordillera inter- 
media (24), dice, sin ocultar el origen de tales ideas: .«me atengo a lo que 


(24) Vid. sobre estas cuestiones Demerrro Ramos: Las ideas geográficas del padre 
Gumilla, Fstudios Geográficos. Madrid, núm.- 14, 1944. 
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vió el padre Fritz en Marañón» (25), opinión que sigue también en el origen 
del Orinoco en la cordillera de los andakies, reforzada por la del padre Sil- 
vestre Hidalgo, ya que declara: «los restantes ríos de que se forma el Orinoco 
todavía no se han registrado [termina su análisis en el Guaviare]; 


y solo los demarco en el plan por las noticias adquiridas de los habitantes de 
Timaná y Pasto, de donde el ¡principal y los ríos accesorios descienden, y por la 
relación que recibí de mano del Reverendo Padre Fray Silvestre Hidalgo... del 
Diario que formó cuando fué de capellán con las milicias que entraron por 
Timaná a reprimir la osadía con que salían a robar y saquear las haciendas 'de 


campo de aquellas naciones... (26). 


En la misma línea de influencia fritziana está el mapa atribuído por el 
padre José Félix Heredia (27) al padre Narváez, de hacia 1751; los últimos 
de Guillermo de Isle, el de Wiegel, que publicó el padre Aurelio E. Mera, 
y algunos otros más posteriores. 


La Condamine, revalarizador de las conexiones fluviales 


Pero un nuevo cambio va a producirse, como consecuencia del viaje a 
Quito de La Condamine para la mediación del grado terrestre, y de su re- 
greso por el Amazonas. En Quito había conseguido La Condamine el mapa 
dibujado por el padre Fritz en 1691, y, en Borja, el inédito del padre Magnin. 
A biase de estos materiales, el mapa «amazónico que el sabio francés podía 
preparar sería, pues, concorde con la racionalización geográfica que el pri- 
mero había acometido. Pero no fué así. La carta que le remitió a su regreso 
el padre Juan Ferreyra, rector de los jesuítas de Pará, lo puso en anteceden- 
tes de que, 1743, el superior de las misiones jesuítas del Orinoco, el valli- 
soletano padre Manuel Román, había tropezado, en su navegación por el alto 
Orinoco, con los portugueses que habían penetrado por el río Negro, noticia 
que legalizaba las antiguas fantasías de la comunicación interfluvial. Por 
consiguiente, en su carta de 1744, Partie de Y Amerique Meridionale, hace 
caso omiso de la cordillera divisoria y vuelve a la arrumbada teoría que 
confía al Caquetá el papel clave. (Vid. mapa núm. 2.) 

Pero no se tratará ya de un río, el Caquetá- Orinoco, que se enlaza por 
otro intermedio con el Amazonas. La Condamine, ¡ógicamente. tenía que co- 
(25) GumiLLa: El Orinoco Ilustrado, 1 pte., cap. IM, pág. 61. 

(26) GumiLta, loc. cit. [24], pág. 68; edic. Esp. Misionera. 
(27) José Félix Herenia, S. J.: La antigua provincia de Quito de la Compañía 
de Jesús y sus misiones entre infieles, Madrid, 1924, pág. 28. 
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nectar con este sistema al bajo Caquetá o Yupura, que vertía al Amazonas, 
y al río Negro, por el cual habían navegado los portugueses hasta encontrar- 
los el padre Manuel Román descubridor de la comunicación. Por consiiguien- 
te, se ve obligado a forzar los trazados para encajar las ideas fantásticas an- 
tiguas, que ahora parecían confirmarse, con los datos que conocía. Y así, el 
Caquetá, después de recorrer con sus altos afluentes (Caguan y Fragua son 
los citados) el país andaki, despedía un brazo, el Jaoya, que le unía al Putu- 
mayo-Ica. Aguas más abajo, el Caquetá se bifurcaba en el Orinoco, que 
seguía hacia Paria, y el Yupura, que, por siete bocas, afluía al Amazonas. 
A su vez, ya del Orinoco se desprendía otro brazo, que era el río Negro, 
afluente también del Amazonas. Como se ve, la complicación no podía ser 
más extraordinaria, pues del Caquetá se desprendían nada menos que cuatro. 
brazos (Jaoya, Yupura, Orinoco y Negro). 

La Condamine, por la autoridad que se le concedía, formó escuela, a pesar 
del obstáculo que suponía Gumilla, ya que éste, en la edición de Orinoco: 
llustrado de 1745, acometía contra La carta última sobre las observaciones: 
de los científicos de la Real Academia de las Ciencias de París, al recordar, 
de su estancia en la tierra, que el sistema de conexión era inexacto, debido 
a que La Condamine le había inventado cartográficamente y situada la boca. 
de la bifurcación del río Negro donde se hallaba el Caura. Gumilla, que 
conocía perfectamente el Caura, negó por consiguente, tal bifurcación (28). 
Hay que tener en cuenta que no sólo no pudo tener la versión directa del. 
descubrimiento de la bifurcación por mano del propio padre Román, con el 
que había sostenido correspondencia íntima, sino que le reafirmaba en sus 
ideas el hecho de haberle sometido su mapa en 1741 (29) sin objeción de 
ninguna clase. 

Gumilla, como es muy comprensible, tenía redactado su Orinoco Ilustrado, 
descontados los retoques finales, por lo menos desde dos años «antes de su 
plblicación en 1745, pues de nuevo partió para América en 1743, precisa- 
mente al año del ¡descubrimiento del padre Román. Esto no obsta para que 
sus palabras operaran entre las gentes y los eruditos, como respuesta a las. 
noticias del descubrimiento, a pesar de su deseo rectificador, cuando en 
América conoció la verdad. 

Pero, a pesar de todo esto, es lo cierto que, frente al aislacionismo tlu- 
vial de Fritz y Gumilla, cobró superior crédito la doctrina condamiana, que 


(28) GuminLa [24], part. I, cap. IL, pág. 60. 
(29) A. G. I. Santo Domingo, 634, fol. 1. Carta del P. Román, en la que le acusa: 


recibo del mapa. 
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E, 


hacía del país andaki un centro dispersivo de aguas hacia las dos grandes 
cuencas. Seguidor suyo fué Pedro Maldonado con su Carta de la provincia 
de Quito, entregada por él al retoque del propio La Condamine en París y 
«cortada su publicación por el Gobierno español para evitar complicaciones 
con Portugal, como consecuencia del tratado de límites de 1750 (30). Otro 
“seguidor fué Jaques N. Bollin con su Carte de la Guaiane y su Cours de 
POrinaque, publicadas en en París en 1763, y en las que se reproduce fiel- 
-mente la versión de La Condamine. Otro tanto podría decirse, prácticamente, 
de la Amérique Maridionale (1748) y de la Carte de la province de Quito 
aut Perou (1751) (según La Condamine y Maldonado), de D'Anville. Al 
racionalismo normalizador de la escuela de Fritz, que erraba ante lo impre- 
“visible e inusitado, se opone, pues, la versión condamiana de las plurico- 


nexiones. 


Solano y Requena: La ruptura con la tradición 


Sólo las exploraciones de la cuenca alta del Orinoco, iniciadas con la 
«expedición de límites de Iturriaga, van a dar, a partir de 1758, una versión 
“muy veraz y muy laproximada a la realidad sobre los distintos sistemas 
fluviales. Dos mapas, el de Solano (núm. 3) y el dei padre Rotella (núm. 4). 
ambos en el Museo Naval de Madrid, serán la consecuencia inmediata. En 
ambos, el Orinoco se desconecta ya del Caquetá y del país Andaki, para 
convertirse, como en realidad es, en un río guayanés. Estos mapas, que 
pueden fecharse entre 1762 y 1766, permanecieron inéditos, a pesar de que 
el de Solano—hallado por nosotros en Madrid—tiene todo el empaque de 
obra definitiva; no así el del padre Rotella—también encontrado por nos- 


otros—, que es una simple carta destinada a acompañar a una relación. Pero 


así como en el de Solano se interrumpe el trazado del Caquetá (apenas 
inicia su desembocadura en el Amazonas), en el mapa de Rotella se produce 
:otra deformación que responde al peso de la tradición: el Inirida, que nace 
en el escarpe del Carmen, al sur de San José, se ve prolongado de tal manera 
al Occidente, que se llevan sus cabeceras hasta Timaná y Pasto; es decir, 
se le identifica con el Caquetá, con lo que se hacía compatible la versión 
-orinoquesa antigua para la región andaki con los resultados de las últimas 
exploraciones. 


(30; Vid. Nerrarr Zúñica: Pedro Vicente Maldonado. Un científico en América. 
Madrid, 1951, págs. 3924, donde se dan noticias interesantes del mismo. E 


Na 
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El primer mapa publicado, en el que se registran los descubrimientos de 
los hombres de Solano y en el que se explota a fondo lo consignado en su 
mapa, es el de Cruz Cano y Olmedilla, grabado en 1771, 

Es interesante comprobar como, si bien se recoge y acepta todo lo refe- 
rido al Orinoco en sí, en lo que atañe tal Caquetá se busca una fórmula de 
compromiso con la tesis condamiana hasta donde esto era posible. Ni que 
decir tiene que el sistema fluvial que cruza el país Andaki es muy capri- 
choso, pues con el Fragua se anotan el río Rodríguez, el Iscanzo y el Guayo. 
Los andakies, llamados en el mapa andamies, son situados absurdamente so- 
bre el Ecuador, al sur del Caquetá, después de unírsele el Caguan. 

Las reminiscencias condamianas se acusan, como hemos dicho, en el 
Caquetá, al que se divide en varios ríos: el Brasoprimoso, el Yupura y el 
«creído Orinoco», que no es otro que el Negro. Esto mismo es lo que vemos 
en la Carte de la Terre Ferme, de la Guayane et du Pays des Amazones (Pa- 
rís, 1785), de Rigobert Bonne, al aceptar, sin más, el modelo de Cruz, tesis 
que sólo se ve en parte rectificada en el Mapa que comprende todo el dis- 
trito de la audencia de Quito, de Francisco Requena (1779). 

Es sólo en el Mapa Corográfico de la Nueva Andalucía, de Luis de Sour- 
ville (1778), en el que, sin entrar en el territorio próximo a la cordillera 
andina, se dibuja al Caquetá plenamente individualizado del Negro y del 
“Putumayo, con lo que se rompe la continuidad nacida de la versión de Cruz. 
(Vid. mapa núm. 5.) 

Hay que consignar que, de igual manera que las exploraciones orinoque- 
sas derivadas del tratado de límites de 1750 sirvieron para clarificar las 
fantasías en circulación sobre el origen del Orinoco, al desconectarle del 
país Andakí, las que se producen como consecuencia del tratado de límites 
de 1777 hacen nacer también una nueva cartográfica sobre el área Putumayo- 
Caquetá-Amazonas. Como ejemplo tenemos el mapa, atribuible a Requena, 
del Archivo de Simancas (31), fechable en 1782 (Vid. mapa núm. 6), y el 
Mapa ¡mapa que manifiesta las bocas por donde el río Yupura se incorpora 
con el Marañón (núm. 7), firmado por Requena (32). En éste, como en los 
anteriores, las siete bocas de desagiije del Yupura cn el Amazonas, señaladas 
por La Condamine y D'Anville, siguen inalteradas; pero ello sirve para plan- 
tear una consulta sobre la ejecución del tratado que señalaba el comienzo 
del dominio portugués a partir de la boca más cccidental. Al encontrarse 
don Francisco Requena con los característicos «furos» o comunicaciones den- 


(31) Arch. Gral. de Simancas. M. y P. XVIL34. 
(32) A. G. IL Panamá, 195 del Catálogo de Torres Lanzas. Santa Fe, leg.59. 
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tro del valle de inundación entre los ríos próximos, pide instrucciones para 
saber qué debe entenderse por boca occidental del Yupura. 

Este mapa, precisamente, debe ser el remitido por Requena al virrey de 
Santa Fe, por el sistema del que nos habla López Ruiz en su Relación, cuan- 
do el delimitador solicita noticias sobre las tierras próximas de las misiones 
del Caquetá, pues fué acompañado con una carta de Requena, fechada el 
30 de octubre de 1761, remitida a la Corte por el virrey el 3 de agosto 
de 1782 (33). 


Ideas eruditas de López Ruiz 


En este punto es oportuno examinar la doctrina geográfica de López Ruiz. 
Pero lo curioso del caso es que si en la Relación se nos muestra decididamente 
ligado a la escuela condamiana, en el mapa del espacio selvático que la acom- 
paña se despoja casi totalmente de ta tutela tanacrónica. para adscribirse al 
verismo renovador. Vayamos por partes. 

En la Relación, al referirse al área habitada por la parcialidad andaki 
de los charaguayes, dice que se extienden 


a las caveceras y valle de Macoa (confinante con la ciudad de Pasto, situada 
entre Popayán y Quito) comprenhende la parte más alta del Caquetá, cuyo origen 
está en la misma serranía de donde crece el Orinoco. 


Así, pues, según se deduce de este párrafo, el Caquetá nacía cerca de Pasto, 
junto al Orinoco, que son citados como ríos distintos. ¿De dónde tomaba 
tales ideas? Sin duda alguna, de la tradición fritziana, pues con la prolon- 
gación del Yupura hacia el W. de su mapa de Quito de 1707, se colocaban 
los dos ríos en la situació qnue indica López Ruiz. 

Poco más adelante se nos aclara el cauce de esta influencia, que le llegó 
a López Ruiz tamizada por la reelaboración del padre Magnin, concretamente 
a través de su mapa, del que sin duda quedaron copias (34). La indicación 
que figura en la Relación es la siguiente: 


(33) A. G. L Santa Fe, 596. 

(34) Sommervogel dice que le publicó La Condamine y, aunque parece dudarlo el 
P. Bayle, debe ser admitido, pues, si además de consignarse, como dice éste, en el 
Catalogue of the Ms. in the Spanish Langage, del Museo Británico, t. IL, pág. 312, al- 
gunas «Noticias de un Mapa de la provincia de Quito, hecho por los padres de la 
Compañía de Jesús y el padre Juan Magnin en 1740», la referencia de López Ruiz es 
concluyente, a cuarenta y tres años de distancia. 
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El Caquetá o Yupura nace en la misma serrania que da origen al Orinoco, 
al Oriente de Popayán. Allí y en toda su parte superior de su curso se llama 
Caquetá, nombre ignorado en el Parage por donde desemboca «l Marañón (35). 
El P. Magnin, ex jesuíta, que siendo Misionero de Mainas adquirió puntuales 
noticias de los Sucumbios (que hoy son las mismas por donde hice esta prre- 
grinación), prueba la identidad del río Caquetá y Yupura, delineándolo en su 
Mapa con distintos nombres, y expresando el lugar donde pierde el primero para 
ser conocido «con el segundo, de manera que este mismo río, en su parte más 
alta es, como queda dicha dicho, el Caquetá; en sus corrientes y dilatada ex- 
tensión baja, Yupura. 


Las noticias que indirectamente asumía del descubrimiento por el padre 
Manuel Román de una comunicación Orinoco-Negro, sirven para confirmar 
a López Ruiz en la solución condamiana, aunque él la retoque ligeramente. 
Su razonamiento es el siguiente: 


Por más diligencia que he practicado no he podido encontrar la Relación que 
el padre Manuel Román, ex Jesuíta Misionero del Orinoco, hizo acerca de la 
comunicación que también tiene este río con el Negro, por medio de un brazo 
de aquél, que le entre a este otro, mor el cual desde su Misión se “introdujo ca- 
sualmente dicho padre a este último. 


Y aquí su conclusión: 


e 
Esto prueba la facilidad que hallan los Portugueses para introducirse desde 
el Marañón a los dominios de nuestro Soberano. 


Por consiguiente, la idea de López Ruiz respecto a los sistemas fluviales 
puede resumirse así: en los Andes cercanos la Pasto nacían, entre otros, dos 
ríos: el Orinoco y el Caquetá; mientras el primero iba rumbo a Paria, el 
segundo se dirigía «al Marañón, en el que vertí apor diversas bocas; un 
brazo de este gran delta interno, el que se desprendía aún lejos del Amazo- 
nas, era el río Negro. Entre éste y el Orinoco había, además, una comunica- 
ción a través de otro brazo que se separaba de éste para enlazar con el 
Negro. Por lo tanto, las diferencias de esta solución con la de La Condamine 
eran: primera, que el Orinoco era un río distinto del Caquetá; segunda, que 
el Negro era un brazo de este último y no del Orinoco, y tercera, que la 
comunicación Orinoco-Negro no era ¡por conexión directa entre estos ríos, 
sino por un intermedio, brazo del Orinoco, que se soldaba al del Caquetá. 


(35) Una frase muy semejante a ésta figura en la Relation Abrege de La Condami- 
ne, quien dice: «en sus comienzos se le llama Caquetá, nombre totalmente desconocido 
4 E . 
ya en sus desembocaduras en el Amazonas», pág. 64 de la edic. Calpe. 
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mol 


Estos retoques, con ser importantes, dejaban en pie sustancialmente el 


sistema de interconexiones de La Condamine, ya que Claquetá, Negro y Ori- 
noco, formaban un complejo de relación. 


La retocada expresión cartográfica 


Pero lo curioso del caso es que, a la hora de traducir gráficamente estas 
ideas, López Ruiz las contradice en su mapa, hasta tal punto que si no 
supiéramos quién es el autor y su contemporaneidad, difícilmente le encaja- 
ríamos con la Relación. 

En el mapa (Vid. núm. 8) se representan tres sistemas fluviales, afluentes 
del Amazonas, que cruzan el extremo izquierdo inferior (36). 


1.7 El Napo (incompleto), con un único (afluente, el Aguarico. 


2.” El Putumayo, con los siguientes afluentes de cabecera a boca; 


Por la margen derecha: Tres señalados, pero sin rotulación. 
El San Miguel. 
Dos más cortos, sin rotulación. 
El Quepi. 


Cuatro cortos sin rotular. 


Por la margen izquierda: Uchapayaco. 
Tres sin rotular. 
Suenia. 
Y guaques. 
Tres sin rotular, en los que se anota: 
nación quicoyo, nación yurio, nación Paces. 


3. El Caquetá (rotulado Kaqueta), con los siguientes sistemas afluen- 
tes, de cabacera a boca: | 


Por la margen derecha: a) Macasia (micaya). 


b) Sencilla. 


(36) La orientación es arbitraria, pues la Cordillera andina aparece «casi paralela al 


gran río. Nos referimos al mapa original de la Sec. de Mns. de la Bibl. de Palacio, 
vol. 2.878. : 
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Por la margen izquierda: a) Fraguayaco. 


b) sin rotular, río corto. 

c) Oteguaza, que recibe por su derecha 
el Laachas, «quebrada del Barro-río Bo-- 
doque-quebrada Ocoaña, río Pescado, 
con Bodoqueras, Salamandra y Fra- 
gua por su derecha, y los dos Esme- 
raldas por la izquierda, y por su iz- 
quierda al San Juan, San Pedro y que-- 
Hrada Cainoña. 

d ) Caguan, con supuestos afluentes esque-- 


máticos, sin rotular, en espina de pez. 


La desembocadura del Caquetá se dibuja con ocho bocas por divisiones. 
y subdivisiones que pueden ser más, ya que cae fuera del mapa una parte. 
Como puede verse, en este mapa se dan las siguientes discrepancias con 


la Relación: 
1.7 No se registra el Mocoa. 


2.” No se representa el curso alto del Orinoco, a pesar de decirse en la 


Relación que nace junto al Caquetá. 
3. Tampoco se traza la separación del brazo que constituía el río Negro. 


Por consiguiente, el Caquetá queda como río independiente del sistema 
de interconexiones de La Condamine, aunque, quizá por no atreverse a rom- 
por del todo con la autoridad del científico francés y sus seguidores, López 
Ruiz agrega una nota que cubre, en la mitad inferior, todo el espacio que 
se extiende entre el curso bajo del Yupura y el margen del mapa y que dice: 
en esta parte infiero si una (Savana en donde pega el Kaqueta y partiendo 
sus aguas forma el Orinoco, y la otra parte entre el Marañón dicen que en 
Siete bocas. Pero, adviértase que, a pesar de esta nota que da en sentido 
dubitativo, el autor no se aventura a señalar tal bifurcación, ni siquiera con 
el respaldo de La Condamine, cuya autoridad justificaría tal atrevimiento, ni 
tampoco con la apoyatura que brindaba el mtapa de Cruz. También debe te- 
nerse en cuenta que, aún con la nota, el complicado sistema de La Condamine: 
queda descartado. Mas, por añadidurfa, se descubre su falta de fe en esta 
posible entrega de aguas del Caquetá al Orinoco en el hecho de que al copiar 
su mapa Juan de Casamayor (Vid. núm. 9), indudablemente bajo su vigillan- 
cia, sólo se rectifica la dirección de la cadena andina, dejándose totalmente- 
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limpio de interconexiones al Caquetá, sin nota alguna sobre tal posibi- 3 
lidad (37). $ | 
_. ¿Cómo explicar esa falta de correspondencia entre la Relación y el mapa - 
de López Ruiz? Sin duda alguna, la Relación pudo ser ultimada la poco de 
regresar López Ruiz a Santa Fe, por ser un simple resultado de las notas 
que durante el viaje fueron tomadas. Presentada ésta ¡al virrey, se aplicó y 
López Ruiz a confeccionar los mapas, con las copias correspondientes, tra- 3 
bajo en el que le auxilió Juan de Casamayor; tarea mucho más lenta, sobre 
todo si consultó, como parece seguro, los mapas de que disponía el virrey 


para encajar el área visitada—de la que tendría—en un espacio más lamplio, 
como evidentemente se hace. ¿Qué mapa pudo manejar López Ruiz? Antes 
de ir a los Andakies parece que tuvo a la vista, si no le llevó o sacó copia, 
el del padre Magnin, que es el que cita, y el de La Condamine, que se ras-- 


trea en el texto, y al que concede más autoridad. Pero en Santa Fe tuvo que 
encontrar otro que, por su modernidad y por los resultados de recientes ex- 
ploraciones en él recogidas hubo de impresionarle, hasta el punto de recti- 
ficar a fondo sus ideas. 

En la propia Relación se nos habla del mensaje que recibió en el poblado 
de San Francisco Solano fray José Iglesias, misionero que acompañaba a 
López Ruiz, dirigido al padre guardián del Colegio de Misioneros-de Po-" > 
payán, y que firmaba don Francisco Requena, comisionado para establecer. 
los límites con los dominios portugueses en el Marañón. Que López Ruiz 
tuvo a la vista en Santa Fe nuevas noticias de Requena nos lo declana tam- 
bién la Relación, pues dice: el cual sin saber dónde se hallaba, según. supe 
después, por ocultárselo maliciosamente los Portugueses que lo acompaña- 
ban... (38). Este «supe después» indudablemente se refiere a la correspon- 
dencia que Reguena envió al virrey y que él pudo conocer. Que hubo tal 


(37) A. G. L Panamá, 200. Cat. de Torres Lanzas. Por si hubiera alguna duda de la 
intervención de López Ruiz en este mapa del Arch. de Indias, puede leerse, dentro de 
la cartela: «Se advierte que este ¡plano es un mero diseño de lo que he visto, pues en 
él nada está arreglado....López (rubricado). Con esta firma, al decir que no se justa 
el trazado a observaciones astronómicas, se pone de manifiesto que López intervino en 
la copia y que se eliminaron los datos de posibles interconexiones, de acuerdo con él. 

(38) -Si leemos la cartela del mapa que Requena envió al virrey de Santa Fe (nú- 
mero 7), donde se indica que está inspirado en el de D”Anville de 1748, comprenderemos 
el sentido de estas palabras. En ella se dice: «Mapa aque manifiesta las bocas por 
donde el río Yupura se incorpora con el Marañón..., para acompañar a la representa- 
ción en que propone el comisario de S. M. C. si se ha de entender por boca más 
“occidental de Yupura aquella... que es la primera por donde sus aguas bajan al Ma- 
rañón, o si la comunicación más occidental por donde las aguas del Marañón se derra- 
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Núm. 3.—Reproducción parcial del. gran mapa de Sola! 
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áfica del Museo Naval de Madrid), con el trazado del 
Este es el primer mapa, fruto de las exploraciones de 
cido en Guayana y no en los Andes. Sobre antecedentes 
50 y la expedición de Iturriaga al Orinoco. Madrid. 1946. 
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h correspondencia, nos lo prueba la comunicación y el traslado que hace de 
una de ellas el virrey a la Corte, con fecha 3 de agosto de 1782 (39), y, 
además, una frase del propio López Ruiz: Con los mismos exploradores 
embió [Requena] otro pliego para que se lo dirigiesen al S.” Virrey de este 
Reyno, como supe a mi regreso a esta Capital, Pero, además, nos agrega que 


Requena 


. 
/ 


pidió por cartas, tanto al padre Molano como al citado padre Guardián, que le 
comunicasen todas las noticias relativas a los Ríos... más allá de los Llanos de 
San Juan y de Popayán en Andakies, cercionándome de todo esto por carta que 
leí del padre Molano al citado fray Joseph Iglesias, que también se encontró 
en el mencionado caxóncito, como por la contestación a Requena del referido 
padre Guardián que me vino Apertoria (40). 


Por consiguiente, es fácil suponer que López Ruiz se aprovechara de estas 
informaciones que casualmente le llegaban a la mano, y Hasta es posible que 
fueran las que le indujeran al atrevimiento de retocar en la Relación un 
tanto a La Condamine, como hemos visto. 


Utilización de lus noticias derivadas de las exploraciones 
de Requena y la Torre 


Pero en Santa Fe, además, conoció López Ruiz el mapa de 1781 de Re- 
quena (núm. 7), en el que el Yupura y Negro se trazan totalmente indepen- 
dientes. Este sería el primer aviso sobre la falta de consistencia de lo que 


man en la madre del Yupura, por ofrecerse la duda de si se deben tener por bocas 
del Yupura las comunicaciones que...» 

Antonio de la Torre, en su Relación del viaje por los ríos Meta y Orinoco, que 
“tuvo lugar también en 1782-3 (publicada por Fernández Duró en el t. XXVIIL primer 
semestre de 1890. del Boletín de la Soc. G. de Madrid) lo explica aún más claramente, 
en el sentido de que Requena consultaba a las provincias limítrofes, de donde actuaba 
para conocer cuáles eran los límites de las mismas, para que las personas enteradas 
le comunicaran los que se tenían por tales. Así, al referirse Antonio de la Torre a la 

"Guayana, dice: «el Gobernador de Maynas, que evacuada su división adelantó el tra- 
bajo de la que debe salir de aquí, internándose por el Yupura levantándose los planos 
y figurada por estima la línea que nos corresponde, no obstante de que ignora la si- 
“tuación de esta provincia [es decir, los límites de Guayana dados por R. C. de marzo 
de 1769], conoció la causa del empeñé de los ¡portugueses y se les opuso..., pero, tena- 
«ces en sus resoluciones los portugueses, se han negado por esta causa a entregarlos los 
puertos de su pertenencia, acordados por los respectivos comisarios». 

(390) RA SC. Est. 1167 cap. 97. Tego 17. 

(40) El padre fray Ienecio Molano era franciscano y misionero en estas fechas del 

“pueblo de Arana. 


3 
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él ya creía dudoso, en lo que se refiere ía las conexiones fluviales entre am- 
hos ríos. Por si fuera poco, tendría a la vista el mapa que trazó don Antonio 
de la Torre como consecuencia del viaje que realizó por el Meta y Orino- 
co (41), y que su autor dedicó al virrey Caballero y Góngora el 19 de junio 
de 1783, es decir, tres meses antes de que López Kuiz fechíara su Relación 
en Bogotá. En este mapa se daba la circunstancia de abarcar precisamente: 
todo el espacio orinoqués-amazónico, ya que comprendía desde los dos grados. 
latitud Sur hasta los nueve griados latitud Norte (42). 

Del 1782 es otro mapa de Requena (43) en el que se representa todo 
el espacio comprendido entre 3,30 grados latitud Norte y seis grados latitud 
Sur ínúm. 6), y en el que aparece el Orinoco procedente de la Guayana, 
dirigiéndose con rumbo EO., por ser el límite de la carta poco más abajo 
de la Esmeralda, al inclinarse en sentido opuesto. A esta importante recti-- 
ficación debemos unir las que se consignan para los restantes: El Negro 
con sus afluentes, como el Guape e Ysana, con la indicación de que no está: 
conocido su curso ni detalle; el Yupura desde el Mesay o Mecaya, en el 
pueblo de Santa María, sin rotular, visitado por López Ruiz, y el Putumayo, 
todos ellos libres de interconexiones, excepción hecha de la del Casiquiare.,. 
que unía al Negro con el Orinoco. 

El conocimiento dde este mapa debió vencer en López Ruiz la última 
reserva que aún tuviera para desligarse del sistema condamiano, hasta tal 
punto que nos atrevemos a proponerle como modelo directo y el que más- 
influyó en López Ruiz, no sólo en la aceptación de la, individualidad del 
Caquetá y en la desaparición del Orinoco como río andino, sino también 
en el detalle de lo que pudo aprovechar por no conocerse de visu, el Putumayo 

A lo largo de este río, Requenia señaló una serie de pueblos que no ro-- 


tuló: son los mismos que consigna, en análoga posición López Ruiz, aunque 


éste, por relatos de los misioneros franciscanos, señala en el suyo los empla- 
zamientos antiguos al mismo tiempo que los contemporáneos. 


(41) Se trata de un viaje que ordena el virrey-arzobispo don Antonio Caballero y 
Góngora para el estudio de las posibles comunicaciones con la Guayana y que se rea- 
liza al mismo tiempo que el de López Ruiz a los Andakies. 

Está publicado y constituye el primer capítulo del trabajo titulado «Ríos de Vene- 
zuela y Colombia», de Cesáreo Fernández Duró, que apareció en el t. XXVIIL primer 
semestre del Boletín de la Sec. Geo. de Madrid. Este viaje es una nueva prueba de la 
capacidad de iniciativa y del afán de progreso económico del momento. 

(12) AG. L Est., 116, cap. 7, leg* 21 núm. 197 del Car de Morros Lanzas; mide: 
90 por 62 cms. 

(43) Arch. G. de Simancas, M. y P., XVIII-34. 
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En el de Requena se fijan, de boca a la cabecera: 


el pueblo ya destruído, en la margen = el de San Joaquín, en el de López 
izquierda, señalado con una Y Ruiz. 
otro sin rotular en la margen derecha. = corresponden a dos de Encabella- 


dos, por sucesivo emplazamiento 
en López Ruiz. 


otro sin rotular en la margen izqda. = otro de Encabellados en López 
Ruiz. 
otro sin rotular en la margen izqda. = corresponde al de la Concepción 


(en López Ruiz se señalan dos 
por sucesivo emplazamiento). 


otro en la margen izquierda = el de San Antonio, de López Ruiz. 

otro en la margen derecha = el de Sán Franeisco, de López 
Ruiz (éste le duplica por sucesivo 
emplazamiento). 

otro en la margen izquierda = el de San Diego, de López Ruiz. 


Como es natural, el Caquetá de Requena, por interrumpirse su trazado 
en el Mocaya y caer fuera de la carta el curso alto, no le fué útil a López 
Ruiz, fuera del sentido de individualidad. No necesitaba otra cosa por cuanto 
él había recorrido los altos afluentes: Pescado, Oteguaza y Hacha. 

Para valorar debidamente el esfuerzo de asimilación de estas experiencias 


directas que se atreve a tomar López Ruiz y la depuración que ello produce 


en su mapa, es suficiente conocer el peso que ejercían aún las viejas ideas 
en épocas posteriores. Podemos citar, como ejemplo, el mapa (núm. 10) re- 
mitido con su informe por el gobernador de Popayán al virrey de Nueva 
Granada en 1797 (44), en el que el Caquetá desprende un brazo que comunica 
con el río Negro (absurdamente, anterior al Putumayo), para, después de 
recibir al Mecaya y Caguan, incurvarle decididamente hacia el Norte y cam- 
biar su nombre por el de Orinoco. Este anacronismo de confundir el Caquetá 
con el alto Orinico a finales del siglo xvIII, indica la fuerza de una tradición 
con la que López Ruiz supo romper, de acuerdo con experiencias ajenas, 


catorce años antes. 


(44) A. G. IL Santa Fe, 623; Panamá, 223, del Cat. de Torres Lanzas. 
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Valor pasional del descubrimiento: la frontera del futuro 


Como puede verse, estas expediciones coetáneas de Requena y la Torre 


completan el revisionismo que del país interior Inició Solano, con sus tenien- | 


tes, al doblarse la mitad del siglo. Al empujar la frontera del mundo cono- 
cido nos dejaron, como testimonio, relaciones y escritos, y de su visión, ma- 
pas y croquis que tienen e valor de prueba indiscutible en el juicio que 
merezcan sus pasos en el más allá de esa América con la que se contentó el 
hombre del siglo xv. López Ruiz, con su menor categoría, viene a repre- 
sentar el eco de todo ello, como el registro de tales progresos. 

Casi, casi, para llevar al extremo el paralelismo con el posterior movi- 
miento expansivo del norteamericano en su territorio, podemo dsecir que 


estas tierras de los Llanos de Caquetá- Orinoco fueron entonces una especie ' 


de Far West neogranadino-venezolano, aunque se quedaron con un valor 
potencial. Los exploradores en busca de incentivos económicos fueron los 
pioneros. Pero faltaron entonces muchas cosas, que no la audacia, y sobró 
el clima para que a la penetración siguieran los desplazamientos pobladores. 
A pesar de ello, el precedente no puede negarse, al compás que el esfuerzo 
misionero—sobre el que hmos scrito otras veces—actuó de adelantado. Los 
planes del proyectismo económico estaban atentos a la exigencia del pobla- 
miento colonizador, pero ni se produjo la gran llamada del Hallazgo atractivo 
ni tampoco pudo actuar la presión de un excedente. demográfico o inmigrante 
en el área costera o andina que fuera capaz de derramarse sobre los llanos 
internos en busca de nuevas tierras. 

La observación «personalmente, con inteligencia prolija en el gran libro 
del Universo» de que hablara Miranda en su carta de despedida de su pro- 
tector Cagigal, está ya aquí, en el conocimiento de la propia tierra iamericana. 
Como escribe Picón Salas, para la América de este siglo XVIII. este tipo de 
viajes «fueron especialmente valiosos, no sólo porque precisan mejor el co- 
nocimiento de su geografía, sino porque traen, como reactivo para la nueva 
el comienzo de una nueva, religión, la instintiva maestra a quien se invo- 
conocer su mundo circundante» (45). Se adquiere, en suma, un instinto de 
superación, de ganar «al espacio natural su pasividad. En torno a la curio- 
sidad por el mundo físico y humano, cristalizará también la ilustración ame- 
ricana. «La naturaleza es en estos días mucho más que un tema de estudio, 


, 


(45) Marrano Picón SaLas: De la conquista a la independencia. México. 1944. 
Fondo de Cultura, pág. 195. 
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el comienzo de una nueva religión. la instintiva maestra a quien se invo- 
ca» (46) en el afán progresivo que agita a los temperamentos más selectos. 
De aquí que las andanzas, rectificaciones y proyectos de aprovechamiento 
de estos hombres, que hemos visto moverse en su espacio concreto, merezcan 
para nosotros una valoración mucho mayor que la que se desprende de sus 
aciertos, como pieza de erudición. La frontera que ven a lo lejos, en la 
disputa del suelo, al dejar de ser pura astronomía sobre el mapa, se amará 
como cosa propia, tanto en la satisfacción de lo que se gana como en el 
dolor de lo que puede perderse. Nace con ella o se concreta de alguna manera 
—territorialmente—el patriotismo local, el amor al terruño y la gran sensa- 
ción de un futuro prometedor. 


DEMETRIO RAMOS. 


(46) M. Picón SaLas: id., pág. 199. 


LOS ESFUERZOS POR INTEGRAR EN PUEBLOS. A LOS ARAUCANOS 
EN EL SIGLO XVIII 


1. El gobernador don Antonio de Guili y Gonzaga 


Por Real Cédula del 13 de octubre de 1761, Carlos III confió el gobierno 
de Chile al brigadier don Antonio de Guill y Gonzaga. El nuevo mandatario 
pertenecía a la ilustre familia de los duques de Mantúa; pero había nacido 
en Valencia en 1715. Después de uma larga carrera militar, pasó a servir el 
importante puesto de ¡gobernador de Panamá. Más tarde, en 1761, recibió. 
junto con los despachos de brigadier de los Reales Ejércitos, el nombra- 
miento de capitán general y gobernador dei Reino de Chile. 

Aunque no pasaba de cuarenta y seis años, Guill y Gonzaga sufría de 
graves dolencias. Bondadoso, honrado a carta cabal, era 


_hombre débil, de genio blando, condescendiente y sin reservas de aquella clase 
de personas dispuestas a recibir buenas o malas impresiones, como éstas les sean 
disfrazadas con apariencias de rectitud (1), 


En su viaje a Chile, se detuvo en el Perú, a fin de concertar con el virrey 
Amat las medidas más oportunas para defender el Reino contra las probables 
agresiones inglesas. Pero Guill, al principio, no hizo mayor caso de los asun- 
tos de Estado. 


Desde que llegó a este destino—dice Antonio de,Acosta, su secretario (2)— 
empezó a padecer escorbuto, con una tan grande melancolía y repugnancia a todo 
trabajo y entender de negocios, que para (hacerle) firmar lo necesario del des- 
pacho de gobierno me costaba muchos disgustos. 


(1) VicentE CARVALLO ¡ GOYENECHE: Descripción histórico-geográfica del Reino de 
Cihel (1778). Colección de Historiadores de Chile, tomos VIIL, IX y X. Santiago de 
Chile, 1875, 1846; «cap. 98 t. II. 

(2) Francisco Anronio Encina: Historia de Chile, t. 1V, pág. 563. Santiago, 1945. 
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Don Antonio prefería las ceremonias místicas, los paseos al campo o escu- 
char música, por la cual era muy aficionado» (3, 

Espíritu profundamente católico, para asegurar el auxilio divino durante 
su mandato, siguió una serie de ejercicios religiosos que daban los padres 
jesuítas. «Salió de aquel recogimiento de espíritu—comenta Carvallo y Go- 
yeneche—otro gobernador...», con su fe aún más exaltada y, por supuesto, 
con menos disposiciones para afrontar los serios problemas políticos. 

Pocos meses después de comenzar su mandato abdicó prácticamente el 
gobierno; excepto los asuntos indígenas, que entregó a los padres de la 
Compañía de Jesús, en su antítesis labsoluta, el legendario y enérgico corre- 
gidor de Santiago, don' Manuel de Zañartu, seguramente el temperamento 
más fiero y acerado, que tuvo personalidad española en América. 

Desgraciadamente, Guill se rodeó de un grupo de jesuítas jóvenes, mu- 
chos de ellos extranjeros, poco conocedores del país y sin ninguna expe- 
riencia en la estéril evangelización de Arauco, intentada a través de más 
de medio siglo por los hijos de San Ignacio. Para los ilusos sacerdotes, el 
problema de la pacificación de la Araucanía era sencillo; bastaba ordenar 
a los araucanos que construyeran villas y se instalaran en ellas. Una wez 
reunidos en centros urbanos, la predicación y los sacramentos los conver- 
tirían en católicos civilizados. Fué inútil que los oficiales veteranos de la 
Frontera, el obispo de Concepción, y aun algunos misioneros le hicieran ver al 
presidente la imposibilidad de conseguir resultados positivos con el dispara- 
tado proyecto (4). 


(3) Cuenta el cronista Carvago y Goyeneche, que el virrey Amat y Junyent, para 
demostrarle su descontento, le envió en cierta ocasión un paquete sellado como si se 
tratara de pliegos oficiales, que contenían diversas piezas de música... E 

(4) El problema no era muevo. La idea de reunir a los habitantes en poblaciones 
venia agitándose desde el siglo XVII. Los intentos de los gobernadores Mújica y Marín 
de Poveda resultaron más o menos estériles. Por último, el rey ordenó en 1703 que 
todos los pobladores de los campos se recogieran a las ciudades existentes o a las 
nuevas que se fundaran en el plazo de seis meses, La Corte pensaba que los españoles. 
llevarían así una vida más regular y civilizada, se mejoraría la administración y se 
induciría a los indios de guerra a deponer las armas y a abandonar los bosques para 
poblar las nuevas villas. 

En-su Relación... de gobierno, el doctor don José de Santiago Concha, criollo pe 
ruano, que sirvió en 1717 interinamente el cargo de gobernador de Chile, aconsejaba 
a su sucesor, el teniente general don Gabriel Cano y Aponte: «y si se pudiera lograr 
(como tal vez pensé intentarlo personalmente) hazer en los Paraxes más cómodos a 
las entradas de la Firontera algunas poblaciones de Indios, en que los Alcaldes, Re- 
xidores y Fiscal fuesen Indios, y por su mano administrasen justicia, como se practica 
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2. Intento de reducir a los araucanos va pueblos. Levantamiento de 1766 


El 18 de noviembre de 1764, el presidente Guill firmaba una citación 
convocando a los caciques araucanos a un solemne parlamento que debía 
celebrarse el 8 de diciembre en los campos vecinos al fuerte de Nacimiento. 
Sobreponiéndose a sus achaques, el gobernador hizo el incómodo viaje a la 
Frontera con el objeto de presidir personalmente la asamblea, que contó. 
con la concurrencia de numerosos militares, funcionarios y eclesiásticos, que 
eran escoltados por un respetable cuerpo de tropas representando las fuerzas 
armadas del Reino de Chile. Por parte de los indios asistieron 196 indivi- 
duos, que se decían caciques, y 2.400 mocetones. 

Después de los largos discursos de estilo, se leyeron los artículos que los 
jesuítas habían sugerido al presidente. Españoles y mapuches vivirían en 


en todo el Perú, asistido de uno o dos Padres Jesuytas, en cada pueblo... Creo pro: 
dugera buen fruto pera los progresos de la paz y religión». 

Biblioteca Nacional. Manuscrito núm. 3.107, folio 24 y siguientes. 

Dos años después, el maestre de campo don Jerónimo Pietas insistía: «encuentro 
un grave problema que los Indios no habiten en pueblos...» , 

«Informe qe. haze el Mre. de Campo Dn. Gerónimo Pietas al Excmo. Sor. Don. Ga- 
briel Cano... Dizre. 19 de 1719.» 

Biblioteca de la Real Academia de la Historia de Madrid. Manuscritos 9, 22, 7, 
núm. 117 (sin numerar). 

En la Colección de Jesuítas de la Real Academia de la Historia de Madrid se en- 
cuentran algunos impresos relacionados con el problema: Núm. CLXX, 9, si fnecha; 
al parecer, de la primera mitad del siglo XVIL a( «Representación del Reyno de 
Chile sobre la importancia y necessidad de reducir a pueblos sus habitadores dispersos 
por los campos: Y de los medios de conseguirlo sin gasto del Erario ni gravamen de 
los particulares». b) «Instrucción que puede tenerse presente en la fundación de los 
pueblos, que se forman por mandato de su Magestad en el Reyno de Chile, entre los 
límites del valle de Copiapo y la frontera del río Biobío». c) «Instrucción segunda 
que puede tenerse presente en la fundación de los Pueblos de Indios y Españoles, que 
deben fundarse en todo el espacio medio entre el río Bíobío y Archipiélago de Chiloe». 
d) «Representación del Reyno de Chile sobre la importancia y necessidad de sujetar 
y reducir a PUEBLOS A LOS INDIOS ARAUCANOS...» 

En un voluminoso y documentado dictamen manuscrito, que se conserva en la Bi- 
blioteca del Palacio Real de Madrid, intitulado «Proyectos presentados al Consejo de 
Indias» (Ms. 3.050, sin numerar), fechado en Madrid el 22 de diciembre de 1752, el 
padre Joaquín de Villarreal, después de revisar algunos proyectos para pacificar la 
Frontera y remediar «la extrema pobreza y despoblazn. de Chile...», llega a la conclu- 
sión que es preciso «tratar a los Indios en todo como a los demás Vasallos y congre- 
garlos unos y otros a Pueblos». Propone, además, «los medios de sujetar y reducir y 


? 


pueblos los indios rebeldes». 
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paz, pero os indígenas debían reducirse a pueblos situados en sus tierras y 
.en los lugares que ellos eligiesen. El gobernador les ayudaría generosamente 
en los trabajos. 

Los mapuches se mostraron recelosos y reservados. Durante tres días se 
resistieron a acordar la proposición; finalmente, la codicia de los obsequios, 
los decidió a aceptar, reservándose el derecho de consultar el asunto con 
los que no habían asistido al mítin. 


Bastaba el más elemental conocimiento de los indios y un ligero asomo de 
cordura para comprender que el convenio iba a quedar incumplido-dice Encina— 
y que el intento de imponerlo por la fuerza iba a determinar la rebelión general. 
Pero ni el gobernador ni los jesuítas veían nada (5). 


El presidente se retiró de la reunión complacidísimo; imaginaba ya con- 
vertidos a todos los indios. 


Espero en la Divina Misericordia, que ha: manifestado su protección en todo 
el éxito de esta empresa—escribía alborozado, poco después, al ministro de 
Indias—que ha de lograrse un fin tan al servicio de Ambas Majestades, aunque 
no dejarán de ofrecerse algunas dificultades con que el enemigo (el demonio) 
querrá estorbar la salvación de aquellas almas, y siempre se dilaterá algún tiem- 
po la conclusión; ,pero, al fin, ha de lograrse, mediente Dios. 


En una comunicación al monarca le anunciaba el hecho consumado, 


sin que pueda atribuirse a otra cosa más que a la divina Providencia, que pa: 
rece que quiere sacar de su ceguedad a tantos infieles, teniéndole dispuesta esta 
dicha para el feliz reinado de V. M. (6). 


Los mapuches, por su lado, regresaron ¡a sus hogares resueltos ia no redu- 
«cirse a pueblos, abandonando, por voluntad del gobernador y sus consejeros, 
el tipo de vida de sus antepasados. Muy luego comenzaron a manifestarse 
inqueitudes y perturbaciones «en la tierra», como se acostumbraba a deno- 
minar la región ocupada por las libertarias tirbus araucanas. En Angol, va- 
rios indios principales habían hecho pública su resolución de no permitir que 
se fundasen pueblos en sus distritos. Por exigencia de los jesuítas, se lapresó 
a dos de ellos y se les condujo engrillados a «la Concepción», conminándo- 
seles con grandes castigos. Mientras tanto, los misioneros y militares sumi- 
nistraban herramientas y auxilios a los nativos más sumisos. 

Notando la lentitud de las obras, en pleno invierno se dirigió el presi- 
«dente a Concepción. Allí le sobrevino un grave ataque de parálisis que lo 


(5) F. A. Encina: ob. cit., tomo 1V, pág. 578 


(6) Dieco Barros ARANA: Aistoria Feneral de Chile, segunda edición. Santiago, 1932. 
“Tomo VI, pág. 253, nota 42. 
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puso a las puertas de la muerte, de suerte que en noviembre se le devolvió a 
la capital por mar. En esos mismos días, tres cuerpos de ejército, mandados 


por oficiales de graduación, penetraban en Arauco con el objeto de dar 


impulso, si era preciso por la fuerza, a los trabajos. 

Los indios prepararon con notable reserva, de acuerdo a sus prácticas de 
guerra, un alzamiento general (7). El 25 de diciembre de 1766 cayeron por 
sorpresa sobre los diversos pueblos, incendiando las casas, profanando las 
iglesias y persiguiendo con extraordinaria ¡violencia a los españoles que se 
habían introducido en sus tierras. La dispersión we produjo al instante: el 
sargento mayor, Ribera, aunque gravemente herido por una lanzada, logró 
escapar en un caballo sin silla y refugiarse en la plaza de Santa Juana. El 
capitán Burboa cayó en manos de los aborígenes y murió víctima de igno- 
miniosos tratamientos (8). Por otra parte, el maestre de campo don Salva- 

(7) «El modo de hazer la guerra estos indios—explicaba en 1719 el experimentado 
maestre de campo don Jerónimo Pietas en el informe que elevó al presidente Cano— 
es el más extraño que se quenta de nación alguna, porque desde que se declara es 
un enemigo duende, que jamás se le haia cuerpo, ni llega «a afrontarse, sino solo quando 
reconoce sin riesgo la ventaja: es abe de rapiña que solo tira a lograr la presa y 
buela...; si sale golpe grueso de cavallería hallan las campañas desiertas; si sale trozo 
corto ellos se juntan muchos y... entrando en batalla son perros boraces, yncansables...» 
Real Academia de la Historia de Madrid. Mss. 9, 22, 7. Núm. 117 (11 folios vueltos 
sin numerar). 

(8) Cuenta el padre Diego Rosales en su famosa crónica intitulada Historia de Chile. 
que los prisioneros de guerra eran sacrificados en una macabra ceremonia. Conducían 
al cautivo con las manos atadas con una soga al cuello. Fl infeliz «Guegueche»—hom- 
bre que han de matar como un carnero—recibía toda suerte de improperios, especial. 
mente de las viejas. «¡Que se harte de ver el sol, y que ya no lo ha de ver más!” ¡Que 
ya llegó el día en que ha de pagar los males que ha hecho!» Y si había sido un 
enemigo particularmente valiente y les había hecho mucho daño en la guerra, le decían: 
«¡Qué es de mi hijo, o de mi marido, que me mataste en tal tiemipo. Vuélvemelo, y 
si no, ahora he de comer de tus carnes!» La columna hacia alto en el centro del lugar 
del sacrificio y la concurrencia formaba entonces un círculo, y habiendo temblar la 
tierra con los pies, gritaban: «¡Lape, Lape! ¡Muera, muera!» 

Cuando cogían sa un militar español de fama olían darle oportunidad para que 
hablara y se defendiera; y si lograba cautivarlos con su elocuencia, loponían en li: 
bertad. En caso contrario, lo derribaban con un violento golpe de maza, le abrían el 
pecho y le sacaban el corazón, todavía palpitante; se lo ofrecían al toque, el que lo 
hacía circular de mano en mano por itodos los caciques, «haciendo ademán que se lo 


" quieren comer a bocados». Los que se ocupaban de cortar los huesos más largos «lo 


descarnaban en un momento, y en estando el hueso listo, le agujerean y hacen una flauta 
en que tocan alarma, mientras los guerreros blandían lanzas dando gritos pavorosos» 
y maldiciones. Uno de los warticipantes en el ceremonial echaba a correr la cabeza en 
dirección del enemigo voceando que «con los que allá están han de hacer lo mismo...». 
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dor Cabrito había quedado sitiado en la ranchería en construcción de Angol, 
por un poderoso cuerpo de guerreros. El valiente mayor Ribera, aunque muy 
mal de la herida que más tarde le causaría la muerte, reunió rápidamente en: 
Nacimiento unos 500 jinetes y derrotó a los indios en un sangriento combate 
en los suburbios mismos del caserío de Angol. La costosa victoria no podía. 
cambiar la situación táctica. Así lo comprendió el maestre de campo Cabrito. 


y, después de talar las sementeras de los taraucanos, retrocedió con sus fuer- 


zas hasta la plaza de Nacimiento. Días más tarde iallecía el heroico mayor 


Ribera a consecuencia dde sus heridas. 


En los primeros días de enero de 1767, cwando los españoles vivían los 


momentos más angustiosos, se presentaron los caciques pehuenches a ofre-- 
cerles su auxilio para castigar a los mapuches. Habían bajado de las faldas 
de la cordillera de los Andes, su «habitat» y, diciéndose aliados de los es- 
pañoles, atacaron con violencia inaudita a los :'aborígenes: de los llanos. 

Los inesperados aliados deseaban cumplir la alienza sellada en tiempos 
de don Manuel de Amat. En efecto, durante la guerra que habían tenido con: 
los huilliches, los españoles reforzaron a los guerreros pehunches con 200 sol. 
dados. Los militares se inclinaban por la aceptación del valioso concurso, 
pero el gobernador, enfermo en la capital, cada día más confundido, prefirió: 
escuchar los consejos del obispo de Concepción, don Pedro Angel de Espi- 
ñeira, otorgándole luego plenos poderes. El obispo decidió declinar el ofre-- 
cimiento pehuenche y pactar la paz a cualquier costo con los insurrectos. 

El prelado, acompañado del provincial de la Compañía de Jesús y otros- 
eclesiásticos, se presentó a mediados ide enero en la plaza de Nacimiento. 
De inmediato dió ordenes a los jefes del ejército, que lardían por emprender: 
una campaña en regla contra los sublevados, de retirarse de la Frontera. 
Acto seguido, se puso en contacto con los indios y les ofreció abandonar el 
proyecto de las poblaciones, retirando a los españoles de sus tierras. Estas 
promesas decidieron a los insurrectos la conceder la paz. Una vez más los 
araucanos quedaban en tranquila y soberana posesión del territorio situado: 
al sur del Bíobio; prometieron, por su parte, no atacar a los españoles al 
norte de este río. 


e e a 


Pero las humillantes condiciones de este acuerdo suscitaron un verdadero: 


aluvión entre los militares y algunos funcionarios. Las rivalidades se hicie- 


ron públicas a través de pasquines manuscritos y destempladas murmuracio. 
nes en que, por una y otra parte, se hacían cargos y acusaciones. Y, como 


Boris OstEs, «Los Araucanos un pueblo de guerreros...», en Trabajos y Conferencias 


del Seminario de Estudios Americanistas de la Facultad de Filosofía y Letras de Madrid. 
Madrid, 1957. II, 2, páginas 52-53. 
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si todo se confabulara para agravar el momento, los pehunches reiniciaron 
la guerra por su cuenta contra los mapuches, cometiendo ambas parcialida- 
des las mayores atrocidades. El obispo, resuelto a afianzar la paz, no vaciló 
en sacrificar la alianza pehuenche y, hacia el final de las hostilidades, los 
españoles tenían a estos indios por enemigos, sin haber logrado reanudar la 
antigua amistad con los mapuches, que continuaban hostiles y desconfiados. 

El desafortunado gobernador, enfermo, abatido por tantos contratiempos, 
vacilante al principio, terminó por perder la cabeza. Decretó el estableci- 
miento, en Concepción, de la antigua junta de guerra, integrada por los más 
altos oficiales “del ejército, los funcionarios reales y el obispo, y le entregó 
el manejo del ejército y los asuntos de Arauco, que era incapaz de dirigir. 
Luego, cediendo a la presión de los militares, escribió al rey el 1 de mayo 


«de 1767 estas encendidas reflexiones: 


Lo que conviene a V. M., a su real erario y a la quietud y conveniencia del 
reino, es hacerles (a los indios) ¡guerra hasta sujetarlos a perpetua obediencia, 
o aniquilar a los rebeldes, sacándolos a todos de sus tierras y distribuyéndolos 
por el reino, especialmente por las provincias de Coquimbo, Copiapó, Huesco 
y sus despoblados, y distribuyendo a las mujeres y párvulos por las haciendas 
del reino, de modo que no lleguen a unirse ni congregarse, ni quede familia 


de ellos en sus propias tierras, que siendo las más fértiles y ricas de minas, se 
pueblen inmediatamente de españoles para que no les permitan la entrada a los 
indios. > 


5 Debía desarrollarse un plan sostenido en combinación con Buenos Aires, 
Recordaba, luego, la absoluta inutilidad de los parlamentos. 


Para esto, argumentaba, se gastan ocho o diez mil pesos cn mantener las 
milicias que se llevan para contener su traición, mantener los indios el tiempo 
_ que dura el parlamento y regalar a codo uno un bastón, sombrero, cortes de cal- 
zones, tabaco, añil y avalorios; y esto que de parte de V. M. se llama agasajos, 
ellos lo reciben como tributo. ¿Y es posible, señor, que se ha de permitir no 
sólo el gasto, sino tolerar el vilipendio de que los indios blasonen de que se les 
da tributo y paga por la paz, cuando V. M. puede a poco costo reducirlos a 


verdadera obediencia y vasallaje? (9). 


La Corte, desorientada y perpleja ante las contradicciones del contenido 
«de las cartas de Guill, y una misiva fechada el 17 de agosto de 1767, del 
-obispo de Concepción, muy contraria al proyecto de una campaña militar 
contra los mapuches, pidió informes al virrey Amat, que sólo lo evacuó 4 
fines de 1769, cuando ya Guill y Gonzaga no pertenecía ¡al mundo de los vivos. 


(9) Barros ARANA: Ob. cit.. tomo VÍ, págs. 259-260. 
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3. Muerte del presidente Guill 


Por una ironía del destino, correspondió al fervoroso don Antonio de 
Guill y Gonzaga, decidido partidario de los hijos de San Ignacio, entre los 
cuales había buscado su confesor y consejero espiritual, cumplir el 26 de 
agosto de 1767, la orden de expulsión firmada por Carlos III el 27 de je- 
brero del mismo año. - 

En Chile, como en el resto de los dominios del rey de España, los esta- 
blecimientos de educación y las misiones de infieles, que corrían a cargo de 
los padres de la Compañía, quedaron abandonados. En medio de tantas tri- 
bulaciones, el gobernador dedicó las escasas fuerzas que le quedaban a re- 
mediar en lo posible este enorme hueco. 

Las misiones fueron confiadas a los padres franciscanos de Chillán, que 
formaban una comunidad independiente de los demás conventos de su orden 
en Chile, subordinados al colegio de Santa Rosa de Ocopa, en el Perú. Los 


franciscanos 


reemplazaron, sin mayores dificultades, a los jesuítas; pero sin obtener resul- 
tados más efectivos que ellos, porque el fracaso... no provenía de falta de celos 


o de aptitudes de los misioneros, sino del grado de desarrollo mental de los 
indios (10). 


Era preciso, además, crear nuevos centros de enseñanza. El obispo de 
Concepción fundó, con el nombre de Colegio Carolino—en honor de Car- 
los lll—, un seminario, utilizando el edificio del ex convictorio jesuíta de 
San José, y lo puso bajo la dirección de dos clérigos que gozaban fama como 
teólogos. En Santiago, el presidente mandó reabrir el convictorio de San 
Francisco Javier y, cambiándoles las constituciones, lo confió al clero secular. 

Guill no alcanzó a ver regularizadas las misiones y la enseñanza. Las do- 
lencias que lo aquejaban se habían agravado considerablemente en los últi- 
mos meses con el recargo de trabajo y, seguramente, con la amargura de 
haber tenido que cumplir las reales órdenes de expulsar a los jesuítas, que 
debían repugnar profundamente a su espíritu. 

«El 4 de mayo—recuerda Acosta, refiriéndose a su salud—se repitió el 
accidente, entorpeciéndole la lengua de modo que no se comprendía lo que 
hablaba.» Volvió a reaccionar; pero un tercer ataque, que le sobrevino el 
12 de enero de 1768, lo abatió completamente. El oidor decano de la Real 
Audiencia, don Juan de Balmaseda, tomó de hecho el gobierno, combinán- 


(10) F. A. Encina: Ob. cit., tomo IV, pág. 584. 
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_dose con el secretario Acosta para hacerlo firmar. Después de una profunda. 
postración, a las diez de la noche del 24 de agosto de 1768 fallecía en San- 
_ tiago, rodeado del sincero cariño que inspiraban al pueblo chileno su bon-- 
dadosa suavidad, su profunda fe religiosa y su generosidad. 


4. Interinato del oidor don Juan de Balmaseda. Sublevación de 1769 


El Cabildo de la capital, de acuerdo can la ley 57, título 15, libro 20 de: 
_la Recopiación de Leyes de Indias, reconoció como gobernador interino al 
oidor decano de la Real Audiencia, don Juan de Balmaseda y Censano. El 
nuevo mandatario era un magistrado español envejecido en el real servicio 
y con prolongada residencia en el país. Pero ni su edad ni sus aptitudes le: 
permitirían afrontar con éxito la delicada situación militar que le legó su 
antecesor. 

«El Estado de Arauco» o «Flandes Indiano», como suelen denominar los. 
documentos al territorio mapucoe, se encontraba en alarmante inquietud. Las 
maniobras del obispo Espiñeira habían producido, como hemos dicho, la 
ruptura de la alianza hispano-pehuenche. En la primavera de 1769 penetraron 
los nuevos enemigos en el territorio de la Laja y, capitaneados por el cacique 
- Levian, arrasaron las estancias españolas que encontraron en su camino. 
El golpe no tomaba de sorpresa al ejército de la frontera, pues se esperaban, 
- junto con la llegada de la primavera, nuevos y más terribles levantamientos. 
Pero el obispo, que continuaba dirigiendo los asuntos militares, dió órdenes 
- terminantes de no mover un solo soldado. Aún confiaba evitar la guerra ofre- 
ciendo obsequios y halagos a los indios. 

A fines de noviembre se recibieron alarmantes noticias en la línea ¡del 
Ríobio: un poderoso cuerpo de huilliches iba a gran prisa a reunirse con 
los pchuenches en la asolada isla de la Laja. El maestre de campo Cabrito, 
desobedeciendo las instrucciones del obispo, corrió ¡a proteger la villa de 
Los Angeles con 80 soldados de línea, mil milicianos y algunos centenares 
de indios amigos; esperaba que se le autorizara repeler por la fuerza a los 
invasores. Los indios, aprovechando la inmovilidad del ejército español, ini- 
ciaron las depradaciones. 

Un destacamento de Cabrito se alejó cinco leguas de la plaza con el fin 

de reconocer las posiciones de los rebeldes y tratar de dispersarlos; pero los 
nativos, poniendo en práctica sus tradicionales e inteligentes golpes de mano, 
arrollaron al destacamento y, envalentonados con el triunfo, se dirigieron 


contra la plaza de Santa Bárbara. 
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Estos acontecimientos produjeron la más triste confusión en el mando 
español. El prelado penquista seguía aferrado a la certeza de alcanzar buena- 
mente la paz con los aborígenes, y en carta fechada el 8 de diciembre, escribía 
a la Real Audiencia dándole la seguridad de que los penhuenches no. ataca- 
rían la plaza de Santa Bárbara. Entre tanto, pocos días antes se había veri- 
ficado el asalto. Los bárbaros lograron incendiar la plaza y llevarse un nú- 
mero elevado de cabezas de ganado; pero la heroica guarnición española 


rechazó los repetidos y furiosos asaltos de los guerreros pehuenches con una. 


bravura que recuerda las jornadas de los gallardos conquistadores. 


Después de estos sucesos, la insurrección tomó caracteres de levantamien- 


to general. Los mapuches, reconciliados con los pehuenches, se unieron a la 
“sublevación, cortando las comunicaciones con Nacimiento, mientras que un 
poderoso cuerpo de mocetones ponía cerco al fuerte de Purén. 

Las gravísimas noticias volaron a Santiago. La Audiencia ordenó movilizar 
cuanto elemento disponible había en el Reino, y al mismo tiempo se despa- 
.chaban rápidos correos a Cayo y Buenos Aires en demanda de auxilios. Hasta 
los vecinos más sensatos se imaginaban a los cuerpos indígenas invadiendo 
-el territorio español situado al norte de Biobío, como había ocurrido en 


oportunidades anteriores. En el Perú, los sucesos de la frontera de Chile. 


inspiraron gran angustia y alarma. 

El presidente Balmaseda, a pesar de su avanzada edad y de su falta de 
conocimientos militares, resolvió ponerse personalmente -al frente del ejército, 
saliendo de la capital con cuantos soldados y bagajes pudo reunir y una 
compañía formada por 67 extranjeros que había hecho invitar por bando, 
bajo la promesa de permitirles vivir definitivamente en Chile. 

La situación militar que presentaron a Balmaseda, una vez en Concep- 
ción, los oficiales del ejército, era francamente grave. Un tercer elemento, 
los huilliches, se había unido a la revuelta, que se extendía ahora a toda la 


zona sur del Biobío. El ingeniero irlandés teniente coronel don Juan Carland, 


gobernador de Valdivia, contenía a duras penas 2 las tribus comarcanas. 
Y, como si todo esto fuera poco, un porcentaje elevado de indios amigos 
hacía causa común con los sublevados, como consecuencia de la inacción de 
las fuerzas reales, y, en parte, por las vejaciones y atrocidades cometidas 
por un grupo de presidiarios con que Cabrito había aumentado sus fuerzas, 
los cuales cometieron «los más execrables excesos», sin respetar a los indios 
pacíficos, mujeres, ni niños. 

Balmaseda ordenó la inmediata iniciación de las operaciones. Puso al 
mando del irlandés Ambrosio Higgins—el futuro marqués de Osorno y virrey 
«del Perú—una columna de tropas con la orden de hostilizar a los indios y 


, 
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construir un fuerte en la falda del volcán Antuco; mientras el capitán Diego 
Freyre Andrade cerraba el camino que baja de la cordillera, un poco al sur 
de la posición que ocuparía Niggins. Otro grupo partió en socorro de Arauco, 
para bajar luego hasta Imperial. Las tropas destacadas en estos puntos tu- 
vieron violentos choques que mo cambiaron mayormente la situación. 

El anciano oidor Balmaseda comprendió instintivamente que la campaña 
sería larga y costosa, no en vano había vivido cerca de treinta años en Chile. 
Se aprontaba a mejorar el pode rofensivo de sus fuerzas cuando, a fines de 
febrero, recibió pliegos del virrey ordenándole entregar el mando a un alto 
oficial que acababa de llegar de la Península. 

Las noticias cada vez más alarmantes que se recibían en el despacho del 
enérgico virrey Amat y Junyent le hicieron presentir un descalabro fatal 
para el sufrido Reino de Chile. Aumentaba su inquietud la circunstancia de 
dirigir el gobierno del país un letrado anciano, falto de conocimientos mi- 
litares, asesorado por el pacifista obispo de Concepción y un maestre de cam- 
po que no gozaba con su confianza. En antecedentes del arribo a Santiago 
del brigadier don Francisco Javier de Morales y Castejón, en viaje desde 
España al Perú, con un alto nombramiento militar en el virreinato, le des- 


pachó un oficio con la orden de detenerse en Santiago y asumir interina- 


' mente el gobierno de Chile. 


5. Gobierno interino del brigadier Francisco Javier de Morales. 


Paz con los indios 


Hacia 1768 Carlos III había resuelto arrojar a los ingleses de las islas 
Malvinas, y temiendo que el problema se tornara grave, con un rompimiento 
con Gran Bretaña, dispuso reforzar las defensas de las provincias australes 
de América. Con prontitud se alistaron en Cartagena tres naves donde se em- 
barcaron con destino a Chile 600 soldados de infantería, una compañía de 
artillería y 30 soldados veteranos de caballería para disciplinar las milicias 
criollas; las fuerzas fueron colocadas al mando del coronel don Baltasar 
- Setmanat. El brigadier Morales, destinado al Perú, recibió instrucciones de 
embarcarse en esta escuadra. Los buques debieron recalar en Montevideo, 

después de una tentativa fracasada de doblar el Cabo de Hornos, a fin de 
reparar averías y emprender de nuevo el viaje. Morales y Setmanat tomaron 
“la ruta de la pampa, transmontaron la cordillera andina y llegaron a San- 
tiago a fines de 1770. Días más tarde, Morales juraba como gobernador ante 
el Cabildo de la capital. > 
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Don Francisco Javier de Morales y Castejón era uno de los jefes que 
más se había distinguido en las guerras de Italia y Portugal; militar de 
méritos, ostentaba la cruz ide la Orden de Santiago. 

Obedeciendo instrucciones de Amat, separó de ¿u cargo y sometió a pro- 
ceso al maestre de campo Cabrito; firmó el nombramiento del coronel Set- 
manat en su reemplazo y, sin más dilación, emprendió en su compañía el 
viaje a «la Concepción de Chile», la capital militar del Reino. Como buen 
soldado, quería asumir cuanto antes el comando supremo de las fuerzas que 
operaban contra los sublevados. 

La guerra se sostenía igualmente sin resultados decisivos en todos los 
frentes. El combate que sostuvo todo un día en las afueras de Arauco el ca- 
pitán don Juan de Ojeda había salvado la plaza, sin influir en el curso de 
las operaciones, mientras que en la región andina los destacamentos reales se 
sostenían con dificultad contra los pehuenches. 

Felizmente, en los mismos días en que el brigadier Morales entraba a 
Concepción, echaban anclas en el vecino puerto de Talcahuano los buques 
españoles que habían quedado en Montevideo. Seiscientos soldados de línea 
del batallón denominado de Portugal, auxiliares y excelente material bélico 
pasaron a reforzar los Reales ejércitos de Chile. La entrada de riguroso in- 
vierno obligó la los indios a suspender la campaña, dando tiempo al gober- 
nador para reorganizar la defensa del país. 

El experimento oficial se persuadió de que para dar vigor a las opera- 
ciones no debía contar más que con tropas veteranas. Procedió, pues, a des- 
armar las milicias, las hizo regresar a sus distritos y se consagró a aumentar 
y mejorar el ejército de línea. 

En los primeros momentos pensó llevar a efecto una campaña de escar- 
miento, con el fin de restablecer el prestigio de las armas del Rey y afian- 
zar la paz por largos años. Pero pronto las dificultades se encargarían de 
enfriar esta resoución. A principios de mayo se sublevó el batallón de Por- 
tugal, exigiendo que se les pagasen los sueldos atrasados. Fué preciso capi- 
tular con ellos, abonando a cada soldado 20 pesos a cuenta de su haber. 
Cuando quiso aumentar los efectivos de su ejército se encontró sin caballos, 
sin armas y sin dinero. Tampoco vislumbraba nuevos auxilios; al salir de la 
Península pudo observar que la Corte no deseaba proseguir por las armas 
la conquista de la Araucanía. El Flandes Indiano había costado excesiva 
sangre y recursos a la Corona. Finalmente llegó a la conclusión de que la 
guerra sería larga, durísima y sangrienta, pues era preciso luchar contra ma- 
puches, pehuenches y huilliches unidos en un solo bloque. 


Un grave revés sufrido por sus fuerzas vino a demostrarle el acierto de 
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su resolución. Con las primeras bonanzas de primavera se pusieron en mo- 
vimiento los guerreros nativos; en efecto, 800 mocetones mapuches bien 
montado se dirigieron contra el fuerte de Colcura. Al instante Morales des- 
tacó tres fuertes columnas con el objeto de cercar y destruir a las fuerzas 
indígenas. Los hábiles caciques araucanos, advirtiendo de que de los tres 
grupos que los rodeaban, el más débil era el que se situó en la cuesta de 
Villagra o Marihueñu (11), al mando del teniente Rafael Izquierdo, se diri- 
gieron apresuradamente contra él. El oficial español, recién llegado de la 
Península, y que no tenía idea del valor militar de los miapuches, viéndolos 
sin armas de fuego, los acometió valerosamente, a la cabeza de sus 200 sol- 
dados. El choque fué horroroso. Los guerreros mapuches pelearon con su 
bravura y empuje seculares. Izquierdo, a su vez, luchó como un soldado 
español, y quedó tendido en el campo con 40 de los suyos. El resto del des- 
tacamento encontró su salvación en la fuga. El heroico sacrificio del teniente 
Izquierdo impresionó profundamente al brigadier Morales. Era necesario 
entablar—meditó—negociaciones pacíficas a todo trance, a pesar de la sos- 
tenida oposición de muchos jefes y oficiales, la cual habría llegado, según 
un cronista (Carvallo y Goyeneche), hasta una tentativa de sublevación re- 
primida a tiempo. 

No fué tarea difícil conseguir que los principales caudillos del alzamiento 
enviaran al campo real emisarios con el objeto de obtener el restablecimien- 
to de la paz. A fines de febrero de 1771 se dieron cita en Negrete españoles 
e indígenas. Estos últimos se presentaron en número de 1.083 individuos, 
de los cuales 174 eran caciques. El parlamento se realizó con gran aparato 
y solemnidad, quemando simbólicamente en una joguera dos fusiles espa- 
ñoles y cuatro lanzas mapuches. 


En todo el tiempo de esta ceremonia—dice el acta de la asamblea—jugó 
nuestra artillería con viveza, repitiendo a cada cañonazo por españoles e indios: 
«¡Viva el rey!», con demostraciones festivas de acatamiento y regocijo, Suce- 
sivamente desfilaron por ante el señor capitán general todas las compañías y 
milicias, batiéndole los estandartes, y se volvieron a formar en cuadro. Los 
indios también desfilaron por ante su señoría, patiéndole sus estandartes de 
paz, y dieron tres vueltas alrededor del fuego. Tomáronse cuatro banderas nues 
tras, y el comisario de Naciones, don Miguel Gómez, las tremoló por encima del 
fuego, el cual apagaron con vino en demostración que del mismo modo quedaba 
apagado el de la guerra. 


(11) Durante la Conquista, días después de la batalla de Tucapel, que costó la vida 
a Pedro de Valdivia, Padre de la nación chilena, en la Íamosa cuesta de Marihueñu, 
fué completamente derrotado por los araucanos un grupo de conquisadores dirigidos ¡por 
Francisco de Villagra, después de pelear con coraje sobrehumano. 
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Los principales caciques recogieron del fuego los cuatro fierros de las lanzas, 
v de los dos fusiles y se los presentaron al Señor Presidente, dándole muchos 


abrazos (12). 

El parlamento costó más de 8.000 pesos a las reales cajas, además de 
5.000 vacas ofrecidas a los indios, y que se tomaron en las haciendas vecinas, 

El convencimiento de la mayor parte de los militares y el de muchos mili- 
tares era, sin embargo, que la nueva asamblea de paz no conduciría a nin- 
gún resultado práctico. Carvallo y Goyeneche, oficial inteligente y con largos 
años servidos en el ejército de la frontera, consigna en su tantas veces citada 
Descripción histórico geográfica duras apreciaciones sobre esta negociación, 
de la que no había que «esperar el menor progreso». 

Morales escribió «al conde de Aranda justificando su conducta. Por Real 
orden, fechada el 15 de julio de 1771, Carlos 111 había desaprobado expre- 
samente la primera intención de Morales de abrir una campaña total contra 
los indios, manifestando que su determinación era que se solicitara por me- 
dios más suaves el restablecimiento de la paz y la quietud de esos nativos. 
Se oponía, finalmente, a todo proyecto de imponer nuevas contribuciones 
de guerra a sus vasallos del Reino de Chile. La conducta de Morales, pues, 
se ceñía estrictamente «a] pensamiento del rey. 

Desde fines del invierno de 1771 empezaron a sentirse en la eternamente 
amagada zona del Biobío nuevas inquietudes entre los mapuches. Una vez 
más los indios actuaban libremente, sin considerar para nada las capitula- 
ciones selladas con los «huincas» (blancos). Los hacendados de la zona no se 
atrevian a repoblar sus haciendas por el temor de verlas nuevamente invadi- 
das. Obedeciendo instrucciones del gobernador, uno de los comandantes de 
la Frontera celebró con los mapuches varias juntas que no condujeron a nin- 
gún resultado. 


Morales quiso entonces imitar a Amat (13) y resolvió convocar a la ca- 


pital del Reino a los principales jefes aborígenes. Sin grandes dificultades 


acordaron los indios efectuar el largo viaje, halagados con la promesa de 
que serían bien tratados y que se les harían valiosos regalos. El problema lo 
constituían los españoles, que consideraban indigno al prestigio del Reino 
repetir la comedia de Negrete. 

Se hizo aparecer entonces a los indígenos solicitando empeñosamente la 
realización de la asamblea en la capital. El artificio no podía engañar a 


(12) Barros Arana: Ob. cit. tomo VÍ, págs. 345-346. 
(13) Don Manuel de Amat, siendo Gobernador de Chil», celebró en febrero de 1760, 
un parlamento con algunos caciques, en la capital del reino. 
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nadie, a pesar que, ciertamente, el presidente estaba en esos meses muy 
ocupado en Santiago, dirigiendo la venta en pública subasta de los bienes 
de los jesuítas expulsos. 


6. Aparatoso y pintoresco parlamento en Santiago. «El maior 
regosijo de Chille...» 


La historia del pintoresco y aparatoso parlamento efectuado en Santiago 
de Chile fué escrita por don Juan José de Santa Cruz y Silva, regidor per- 
petuo de la capital (14). La crónica se intitula: 


EL MAIOR REGOSIJO DE CHILLE, PARA SUS NATURALES, Y ESPA- 
NOLES POSEHEDORES DEEL. Relación de la solemnidad: con qe. el día 13 de 
febrero del presente ano de 1772 celebró Parlamento con los Indios Barbaros 
en su Palacio. 

El M. IL Sor. Dn. Franco Xavier de Morales y Castejón, del Orden de San- 
tiago, del Consejo de S. M., Mariscal de Campo (15) de sus Rs. exercitos, Cavo 
principal de las armas de tierra del Rno. del Perú, General de la Plaza, y Pre- 
cidio del Callao, Inspector gral. de todas las tropas de Infantería y Cavallería, 
así Veteranas como Provinciales en todo el distrito del vyrreynato del Perú, 
govor. capn. gral, del Reyno de Chile, y Precidte. de su Rl. Auda. «a. 

A quien le dedica, y saca a luz Dn. Juan Jph. de Santa Cruz y Silva, Re- 
gidor Perpetuo de la ciudad de Santiago ¡por S. M., y Receptor General de Penas 
de Cámara de la misma Rl. Auda. (16). 


La memoria fué remitida a la Península para ser impresa, pero no se 
cumplieron los deseos de don Juan José. El manuscrito original, firmado por 
el autor, se encuentra en la Biblioteca Nacional de Madrid (17). 


(14) Don Juan José de Santa Cruz y Silva, nació en Santiago en 1730, su padre, 
el capitán de caballería don Juan Ignacio de Santa Cruz y Torres, era un hidalgo se- 
villano. Don Juan José fué educado en la corte y ocupó, además de los cargos que el 
mismo enumera en su crónica, el puesto de corregidor de Moquehua, Perú, en 1782. 
Entre sus descendientes figura el presidente de la República de Chile don Domingo 
Santa María y Prado de Santa Cruz. Luis pe Roa y Ursúa: El Reyno de Chile 1535- 
1810. Valladolir, 1945, págs. 313-314. Núm. 3.250. En 1790, escribía en Santiago las 
«Noticias del Reyno de Chile remitidas a don Alejandro Malaspina, Comandante de las 
Corbetas del Rey N. S. por...» Archivo del Museo Naval de Madrid, Ms. 1v7. 

(15) El grado de mariscal de campo lo recibió Morales cuando hacía más de seis 
meses que desempeñaba el gobierno de Chile. 

(16) Biblioteca Nacional de Madrid, Ms. 1.589 (la numeración comienza en la cró- 
nica misma. En total 117 folios vueltos, en 40.). 

(17) El ilustre historiador chileno don Diego Barros Arana se sirvió de esta relación 
para describir, no muy detenidamente, el parlamento de Santiago, en su erudita HIS- 
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En las primeras páginas aparecen dibujadas a mano y bellamente colo- 
reados los escudos de armas del brigadier Morales y Castejón. 

El autor escribe primeramente una carta recargada de alabanzas al pre- 
sidente, a quien llama su «Mezenas», confesando «sin rubor» que, «habiendo 
sido uno de los más favorecidos, no podré jamás satisfacer tan grande es- 
timación». 

Luego, en otra epístola, remitida a don Juan José de los Ríos y Teherán, 
canónigo de la catedral de Santiago, «Doctor en ambos dros. en la Univer- 
sidades de Abila y RI. de San Phelipe de esta ciudad, examinador synodal 
de su obispado, y Comisso gral. en todo el de la Sta. Inquisizion Ka.», le 
expresa su deseo dde publicar la obra que le incluye y le pide su concepto. 

La respuesta, firmada por el doctor Teherán, manifiesta que la relación 
«no solamente la tengo por útil, sino necesaria para lo presente y futuro de 
este Reyno», y agrega: «Vmd. se maneja en su relación con aquella escru- 
pulosa beracidad que la mas de su esquisito gusto, jnteliga. en muchas de las 
siencias, principalmente en las vellas letras...» dan importancia al escrito. 
«Desde la conquista—dice más adelante—al tiempo presente no tenemos 
noticias de que las diferentes sublevaciones de los valerosos araucanos haian 
estos rendido la servis...» (18). E invita a don Juan José «para que quanto 
antes procure dar a la Prenza» la obra, con el de «que vea el mundo un 
breve y primoroso rasgo de los Ingenios que produce la Cultura»; termina 
con una cita latina y firma en «estudio», 18 de abril de 1772. 

Finalmente, figurá una misiva enviada a don Fernando Bravo de Naveda, 


abogado de esta Real Auda., Asezor Procor. Gral. y Alcalde ordinario de primer 
voto, que fué del lltre. Cavdo. de esta ciudad. Azesor Gral. del Supr. Govno., 


Dr. en ambos dros. en su real Universidad de Sam Phelipe, y actual Rector 
de ella, Ka. 


Al pedirle su modo dde pensar acerca del trabajo que le envía, le dice: 


si yo no me hallase asistido de esos bellos Talentos, que en quantas ocaciones 
ha hecho Vmd. brillar en Público... no embarasaría la atención de Vmd. (dig- 


TORIA GENERAL DE CHILE. Considera el escrito en cuestión, «una historia difusa.. 
regularmente escrita», y manifiesta que no le fué ¡posible relatar «muchos accidentes que 
habrían dado colorido a la descripción de esa aparatosa fietsa, pero «que. en realidad, 
tienen muy escaso valor histórico» (tomo IV, pág. 351, nota 22). 
Creemos, sin embargo, que la relación tiene bastante interés. A través de sus páginas 
es posible apreciar muchos aspectos del pensamiento y la vida social del siglo xvrrr. 
(18) Es interesante observar la admiración y sentidos elogios que se dispensa a los 


indios. Santa Cruz los llama «herederos de las tierras y del valor nunca ponderado de 
los araucanos...». 


AA 
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namente) ocupada en el general despacho de los bastos negocios de govierno 
-methodico provechoso estudio de la juventud... (19). 


Santa Cruz y Silva comienza su memoria con un breve prólogo 41 lector. 


La portentosa rapidez—dice—con que un corto número de valerosos españoles 
sujetó el casi infinito de los Indios que poblaban ambas Américas... no se veri- 
ficó para con los Indios Chilenos, conocidos en la Historia con el nombre de 
Araucanos. La fieresa de éstos se havia siempre resistido animosamente contra 
los poderosos exfuerzos de los Incas Emperadores del Perú; y esto mismo pudo 
en parte conseguirlo contra los nuestros; estado en que se conservan hasta el 
presente, si bien por piedad del soberano... 


Finalmente, pide al lector: «si encontrares... algunos defectos o 'advertir- 
me de ellos para reformarlos o condenarlos gratuitamente a quien no es escri- 
tor de Profesión», y termina expresando que no espera que su obra irá «a 
parar, como otras que justamente no lo merecían, en el inútil rincón de una 
confitería, o quando bien libro de una Botica, sirbiendo en aquella de cartu- 
chos o en ésta para tapas de los remedios que de ella se despachan«. 

Santa Cruz relata a continuación los acontecimientos más destacados acae- 
cidos en el Reino desde la muerte del presidente Guill hasta la llegada del 
brigadier Morales. 

Cuando estuvo todo arreglado con los indígenas que debían viajar a San- 
tiago con el fin de entrevistarse con el «Apu» (así llamaban los mapuches a 
los capitanes generales), firmó el gobernador el siguiente decreto: 


Santiago, tres de enero de mil setecientos setenta y dos. Por quanto el Mre. de 
Campo Gl. y otros subalternos de la Frontera, me participan la proximidad en 
que se hallan los Indios a marchar para esta capital, en consequencia del permiso 
que les tengo dado para que en ella celebren el Parlamto. que desean, devién- 
dolos escoltar el Capitán de Cavallería don Domingo Alvares, con una Compañía 
de Dragones de la dotación de aquella Frontera, con el fin de evitar qualesquiera 
bejación o perjuicio, que se les pudiera 'ocasionar en tan dilatada marcha, contra 
el salvoconducto que en nombre de su Magd. les he ofrecido: en estas cir- 
cunstancias, y con otras respecto de mayor servicio a todos los corregidores 
Yntermediarios para que luego que el Mre. de Campo Gral. y el Comandante 
de dicha partida de Indios les avisen de su salida de San Christoval, ynmediata 
a la plaza de Yumbel, aposten con la direción correspondiente, en la raya de 
sus respectivas provincias la cavallería de milicias que se incorporen con la es- 
colta de los mencionados Dragones, y prebengan en los alojamientos correspon- 
dientes carne, pan, lena, pan agy, para la subsistencia de los Indios hasta el 


(19) Don Fernando Bravo de Naveda y Fuensalida descendía de una antigua familia 
criolla, formada en Chile por el conquistador burgalés don Juan de Alvarado Bravo de 
Naveda, que fué compañero de Valdivia. Entre sus antepasados se cuentan altos fun- 
cionarios militares y encmenderos. Luis pe Roa y Ursua: Ob. cit., págs. 214-215, núm. 632. 
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término de su corregimiento, en donde con la mayor formalidad recivirán de 
las remontas que huviesen contribuido a toda la partida, haciéndose cargo el 
ynmediato corregidor de las mismas prevenciones, y todos deven observar las 
ynstrucciones que hubiesen recibido del maestre de Campo gral., según las que 
yo les he dado en el asumpto; y la principal que no entren en las villas ynter- 
medias a la Frontera, para evitar mayores perjuicios, dándome cuenta ynstruida 
del consumo de alimentos para su satisfacción, y de qto. ocurra en el trancito 
de su jurisdicción.—MORALES Ugarte. 


El 28 de enero de 1772 se unieron a los indios que viajaban a la capital 
doce «Capitanes de Amigos», el «Lengua General» y el capitán de caballería 
don Domingo Alvarez 


con la compañía de Dragones que mandaba. y es una de las más lucidas de la 
Dotación de la Frontera, equipada de buenos caballos, Armas, Tambor, Pífanos; 
de ellas mandó caminar a la banguardia de la comitiva quatro soldados con 
espada en mano, y puestos los Indios con buen orden en el sentro, ocupava la 
retaguardia el resto de su compañía este lucido capitán; y detrás de ella seguía 
su equipaje, el de los indios y el de los oficiales de dos compañías de milicias... 


asistidos de quanto necesitaban por los corregidores... aquellos mismos, que ha- 
vitndo sido poco antes nuestros enemigos, ahora caminaban por unas Provincias, 
a cuios individuos robaron sus caudales, a muchos de ellos mataron sus padres, 
parientes, y otros esclavisaron sus hermanas o mujeres propias... 


En persona el presidente Morales, escoltado ¡por los oidores de la Audien- 
cika, miembros del Cabildo y otras personalidades, se preocupó de preparar 
el alojamiento a los huéspedes. 

Desde días antes comenzaron a congregarse en la capital las milicias de 
la región, equipadas con sus mejores arreos. 

El conde de la Conquista fué comisionado especialmente para que se 
preocupara del arreglo y alhajamiento de palacio y la Plaza Mayor, escena- 
rios elegidos para realizar la asamblea. De la adquisición de regalos, con- 
tabilidad de gastos de estadía de los indios, etc., se encargó el oficial real 
don Manuel Vial. 

El conde de la Conquista puso toda su inteligencia en las tareas de su 
responsabilidad. Frente a las puertas principales de Palacio. 


hizo colgar un magnífico Dozel de Terciopelo, cuio centro ocupaba con el maior 
júbilo de sus leales vasallos, el Adorable Retrato de Nuestro Monarcha, guar- 
necido de orla de fina plata, que terminaba en la parte superior en una magnífica 
corona de metal esquisitamente trabajada: 


Al amanecer del día del parlamento tomaron posesión de los lugares pre- 
viamente indicados los diferentes regimientos de línea y milicias. Los Dra- 
gones de la Reina marchaban 
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al compás del tambor con tal denuedo y proporción, que no excedía de la mejor 
de Europa, se robaba la atención del ynnumerable Pueblo, que de todas partes: 
ocurría, como la de los nobles vecinos, que avisados de antemano... hivan acom- 
pañando, unos a sus mujeres, otros a sus hijas o hermanas, llegando en coches 
hacia las puertas de Palacio... 


Los Dragones de la Reina realizaron algunas vistosas evoluciones y termina- 
ron por reforzar la guardia de las puertas de palacio, junto al «Adorable re- 
trato de nuestro Catholico Monarcha». 

A las ocho de la mañana dió órdenes el presidente para que los indios 
partieran desde su alojamiento (una quinta de los alrededores de Santiago) 
hacia la Plaza Mayor. Los naturales marcharon haciendo sonar «sus clarinetes 
de madera que tocan desagradablemente...», en medio de la expectación de 
los vecinos. 

Mientras los patricios y autoridades civiles, militares y eclesiásticas to-- 
maban asiento en los bancos de la Plaza Mayor, 


avisó como otras vezes a costumbre su Sria. para que viniese el M. Iltre. Cavildo, 
Consejo, Justicia y Regimiento, compuesto del Conde de la Conquista, Corregidor 
Don Joseph Miguel Prado y Covarrubias, alcalde de primer voto Don Mariano 
Zaballa y Verdudo, Alcaldes de segundo voto Don Diego Portales Andía Irarra- 
zabal, Alférez Mayor del Reyno Don Gaspar de Ahumada y Mendoza,' Alcalde: 
Provl. Don Antto. Gutiérrez de Espejo, Alguacil Mayor de ciudad Doctor Don 
Juan Francisco Larrayn, Regidor Decano Don Andrés de Rojas y la Madris, Don 
Miguel Pérez Cotapos y Villaamil, Don Pedro Andrés de Azagra, Don Gerónimo: 
de Herrera y Morón, Don Antonio del Aguila, Don Juan Ignacio Goycolea, Don 
Agustín Bravo de NNaveda, demi Joseph de Santa Cruz y Silva, Don Luis Ma- 
nuel de Zanartu, don Joseph Saravia, todos Regidores. Doctor Don Joseph de: 
Ureta y Mena, Depositario General Doctor Don Agustín Seco y Santa Cruz, 
Procor. Mayor o General de la Ciudad Don Matheo Mestas y Aguirre, Asesor 
Don Joseph Antonio Gómez de Silva. Llegado este respetable cuerpo a la pri: 
mera antezala del Palacio, se incorporaron a él Don Joseph Antto. de Canas 
Truxillo y Don Adrián Barabilbaso, Juezes Oficiales Reales de este Obispado, 
y Don Juan Jerónimo de Ugarte, Secretario Mayor de govierno de Justicia, Gra 


cia y Guerra (20). 


El presidente se encontraba en compañía de los oidores de la Real Au- 
diencia y altos funcionarios. De inmediato, el brillante cortejo se dirigió a la 
plaza, «saludando cortésmente a las más principales señoras, que de rejas. 


(20) Obsérvese el elevado número de apellidos vascos. El país recibió un conside- 
rable contingente de vascos en el siglo xvm. Trabajadores, sobrios y tenaces, pronto 
hicieron fortuna y terminaron por reemplazar a la antigua aristocracia que descendía de 
los conquistadores. Los vascos imprimieron el carácter probo y tenaz que caracteriza a la: 


sociedad chilena. 
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y ventanas, y puertas... en cómodos asientos miraban atentas una función 4 
que jamás tubo higual en esta ciudad ni en todo el Rno...» Las tropas rin- É 
dieron los honores de ordenanza al capitán general de Chile, y «en ajustada — 
consonancia la Artillería con el número de tiros correspondientes». 
En el momento oportuno hicieron la entrada los indios «con la mayor 
a reglo y compostura..., permaneciendo todos en pie sin atreverse a sentarse; 
sirvió de seña y licencia para executarlo la segunda salva de la artillería...» 


Una vez atados los bastones de los caciques formando un haz en el cual so- 
bresalía el del presidente, en señal de superioridad (ceremonia tradicional en 


NÓ TAO 


todos los parlamentos), se procedió a iniciar solemmemente la parte oficial 


de la asamblea. 


ea 


Entre tanto hera objeto extraño y complasiente el buen ayre con que estos 
incultos Barbaros, sin que nada pareciese cojerles de nuebo... y el agradable 
aspecto con que miraban a los españoles, dando a entender con acciones y ade- 
manes, los más expresivos, quanto deseaban entrar con ellos en confidencial 
conversación y lo sensible que les hera no poderlo conseguir... Entre los caciques 
se hacía reparar por la extravagancia deun celebre capricho Don Agustín Cari- 
ñancu. Pidió éste por gracia particular en el Parlamento de Negrete al Capitán 
Gral. le mandase dar a mas de regular agasajo una de sus Pelucas.... que soli: 
citaba le sirbiese de maior distintibo en su Gobierno... Hisose assi, mas reparan- 
do el Barbaro que por no ser echa a su medida estaba un poco desproporcio- 
nada, no se dió con ella por contento. Suposse assi ahora cn el alojamiento, y se 
enmendó el defecto previniéndole una bastantemeniz grande, que bien peinada, 
sin otro espejo ni peluquero que sus manos, tomó y acomodó tan bien en su 
lugar, que sin embargo estar en solo chupa, y no ser su cara nada hermosa, 


y tener el cabello aunque pequeño, no del todo cortado, no por esto le hacía 
horroroso a la vista. 
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Se mandó hacer silencio con el objeto de escuchar la palabra del presi- 
dente Morales: 


Casiques—les dijo—ya habéis reconocido el ynfeiiz estado a que os redujo la 
rebelion pasada manteniendoos como fieras en los campos... En el reposo vuestra 4 
tranquilidad, habréis reflexionado en las piadosas yntenciones de Nro. Catholico 
Monercha, que lleno de un zelo santo ha interpuesto eficaces medios para vues- 
tra salvación, ¡por el ministerio de tantos misioneros, como ha empleado a costa 
de ynmensos caudales, desde la conquista de estos Dominios. 


Después de perdonarles sus yerros e infidelidades los invitó a deponer 
sus actitudes bélicas. y terminó, expresándoles: «... mientras fuereis fieles 
al soberano que representa este retrato, seréis mantenidos en equidad y jus- 
ticia, como todos sus demás vasallos». st 

El discurso del presidente fué traducido por hs Lengua General, asesorado 
por dos misioneros franciscanos conocedores del idioma nativo. 
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Seguidamente, el cacique Lebihueque, 


con no menos energía en su lengua Patria, que cs abundantissima, elegante y 
enérgica, habló a sus compatriotas, usando como lo hacen de comun de las mas 
proprias frazes y alegorias, que adequan y siguen con felicidad, segun enten- 
diamos por los capitanes de amigos, que bien beian la dignacion del Apu en 
perdonarles el pasado alzamiento, que estaba como una montaña firme para oir- 
les... que ya le conocian de antemano quando por nombre le pusieron Gonocoyan, 
fuerte y alto roble, que topando con su copa el cielo les acoge como padre bajo 
sus robustas ramas. Que también tenian a la vista el retrato del Rey, y aunque 
sabian no creaian que la pintura ynsensible pudiese oirles; pero que el Apu, que 
podía haserlo, estaba tambien en lugar del rey... 


Las palabras del cacique fueron vertidas al español, lo mismo que los 
«discursos de los caciques que hablaron posteriormente por turno. Casi a 
mediodía se puso fin a la asamblea. «Se les dijo «1 los indios que en prueba 
de quanto habían ofrecido, puestos de rodillas ante el retrato del Rey, a una 
voz lo ratificasen...» Todo lo cual cumplieron correctamente. Al retirarse a 
su alojamiento vocearon varias veces «¡Viva el Rey!», mientras las salvas 
de artillería atronaban el aire. 

Al día siguiente, «el Govor recibió en audiencia pribada a los Caciques 
a fin de pedir alguna gracia particular factible, o proponer medios para 
la conserbasn. más segura de la paz tan solemnemente establecida...» 

Levián, cacique pehuenche, pidió clemencia para uno de sus vasallos acu- 
sado de crimen. El mocetón se había resistido a recibir alimento desde hacía 
dos días, «lo que movió la piedad de su Sria. a no dejar un sugeto entre 


sus nacionales, distinguido por su valor..., conmuto, pues, el mandatario la 


> 
pena capital en la de perpetuo destierro». «Lo que entendido por el indio, 
loco de placer comunicó a sus compañeros, quienes se manifestaron lo más 
obligados al favor recibido con bayles, cantos y otras demostraciones de un 
completo placer.» 
Otro mocetón, 
este ynfelis, dejándose llevar con mayor exceso que los demás de la aparente 
dulsura del vino, cuio amor demasiado es la pasión dominante de estas gentes, 
embriagado en el alojamiento cometió algunos excesos, que reputados con razón 
por yndecentes de su casique, sin otras formalidades que las de las serteras del 
del hecho, que resultaba de la declaración de los ¡estigos; mandó a otro de sus 
vasallos, le amarrasen y diesen una cruelísima vuelta de azotes, que castigando el 
delito de éste sirviese exemplo a los demás... 


Los actos referidos, «no teniendo por su ynfeicidad nra. Santa fee, nos 
demuestran su racionalidad y quán acrehedores son a que por todos caminos 


se procure atraherlos al christianismo». 
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El día 14 se dedicó a la repartición de los agasajos por mano del presi- 


dente. Cada cacique recibió un bastón con empuñadura de plata, sombrero y 
chupas galoneadas, cortes de paño para calzones, «un mazo de tabaco y una 
libra de añil». 

Morales hizo convocar a su compañía de Caballería, cuyos componentes 
«son de la primera nobleza de esta ciudad», con el fin de despedir aparato- 
samente a los indios. Cumpliendo los deseos del presidente, los patricios se 
reunieron frente al Cabildo, contados en «briosos cavallos enjaesados de: 
costosos aderesos..., vestidos de esquisitas galas y acompañados de Lacayos, 
que llevavan correspondientes lucidas libreas...» Allí etaban el marqué de la 
Pica, el marqués de Villapalma, el marqués de Cañadahermosa, el primogéni- 
to del marqués de Casa Real, el marqués de Montepío, el hijo del conde de 
Quinta Aegre, numerosos mayorazgos, encomenderos, «altos oficiales del Ejér- 
cito y otras personalidades. 

La lucida comitiva se dirigió a palacio, con el fin de pasar a buscar al 
presidente, quien se hizo acompañar de «quatro robustos negros tan iguales 
en el color como en esquisitas libreas», en cuyas vueltas llevaban bordados 
el escudo de armas de la familia Morales. 

La lucida «Compañía, de cuio rango se ignora hará otra en América», 
tomó el camino hacia el alojamiento de los indios, escoltada por multitud de 
vecinos y seguida de numerosos carruajes y calesas. Algunas compañías de: 
milicias y de tropa de línea hicieron los debidos honores al capitán general. 
Los nativos recibieron al cortejo con gritos de «¡Viva el Rey, viva el Rey, 
viva el Apu!» 

Llegavan blandamente descorteses a registrar con disculpable curiosidad más. 


que de idiotas lo fuerte de los frenos, lo pulido de las espuelas, estribos, preta- 
les, Baticolas...; no hallaban como ¡poder esplicar la novedad que les hacía el 


; 
costoso tren en tantos españoles; y murmuraban entre sí según se pudo entender 
que a no tener bien conocido el Apu podrían haverse engañado, creyendo serlo: 
los que con el nombre solo de soldados tienen por su mayor honor llamarse 
tales... No carecía de fundamento su aprehención, pues los más de éstos se 
esmaltan gloriosamente con la derramada sangre de aquellos que en otro tiempo- 
tubieron tan superior empleo, u de otros no menos. superiores capitanes con- 


quistadores del Reyno... (21). 


(21) Los conquistadores han contado siempre con el sincero cariño 9 la admiración: - 


del pueblo chileno. A fines del siglo xvi, se leía con pasión La Araucana del poeta 
soldado Alonso de Ercilla y Zúñiga. «Nos reuníamos en corrillos para saborear su lectura 


era porque gustáramos de las bellezas de su poesía, que no estamos en estado de saber 


apreciar, sino las heroicas hazañas de los araucanos y españoles, que las considerábamos- 


recordaba don Francisco Antonio Pinto, brillante oficial de la Independencia—. No. 
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En breves palabras, Morales se despidió de los indígenas, que regresaron 
a sus tierras «sin el menor accidente». 

Un mes después “de celebrada la asamblea, llegaron a Santiago un corto 
grupo de caciques chiquillanes, «nacionalidad agigantada y que ninguna vez 
suele salir a los parlamentos». Se realizó con ellos las ceremonias de rigor 
y regresaron felices a sus distritos. 


Afianzándose por estemedio se estiende la presente tranquilidad de que go- 
zamos a las Provincias del otro lado de la cordillera, sus ciudades de Mendoza, 
San Juan y San Luis, y de quantos por ellas y las yrterminables Pampas ynterme- 
dias entre esta altura y la de Buenos Aires, 


La triste verdad «difiere bastante de las esperanzas de don Juan José de 
Santa Cruz y Silva. 

Las ceremonias organizadas por Morales no impresionaron mayormente 
a los nativos. 


Con este acto insubstancial—comenta Carvallo y Goyeneche—que lo hace más 
ridículo, la asistencia de los tribunales a vista de unos hombres ebrios, viciosos 
e indolentes que, con insensata indiferencia hacen ilusorios los más racionales 
y serios tratados, se terminó esta negociación sin la menor consecuencia. Se em- 
briagon mucho, que es todo su ídolo, y regresaron a su país muy obsequiados. 
Causaron al vecindario (de los campos) en su regreso los mismos perjuicios que 
durante el viaje. Se quedaron con la última remonta de caballos que les dieron 
para que llegasen a sus tierras; y, reconvenidos por los dueños de éstos para su 
devolución. tuvieron la insolencia de responder que pagase el rey, pues ellos no 
habían salido de su país a asuntos suyos, sino a negocios interesante a los espa- 


ñoles y muy rogados por el gobernador (22). 


Los «malones» y correrías continuaron como si no se hubiese celebrado 
parlamento alguno. Los indios habían perdido todo respeto por los «huincas». 

Por orden de Morales, el maestre de campo don Baltasar Setmanat los 
convocó a una reunión que se celebró en la plaza de Los Angeles a fines de 
noviembre del mismo año de 1772. Conminó con la pena de muerte al nativo 
«que se sorprendiese robando en tierra española; pero las amenazas y sermo- 
nes no les inspiraron mayor respeto por la línea del Bíobío que los obsequios 
y abasajos del presidente. 

Dos años después, en 1774, los españoles reconocían que «los ynsultos se 


como propias, por ser compatriotas de los primeros y descendientes de los segundos». 
Leoporpo CasteDO: Francisco A. Encina, Resumen de la historia de Chile. Redacción, 
iconografía y Apendices de ... Santiago, 1954. Tomo I, pág. 479. 

(22) Tomo II, capítulo 110. 


62 BORIS OSES 


han repetido en la Frontera del mismo modo y aun con más insolencia que 
antes de los tratados de paz. Llegando a tanto la animosidad de estos Bár- 
baros, qe...» dos caciques hicieron saber a los jefes del ejército de la Fron- 
tera que tenían 4.000 lanzas prontas a «invadir nras. Tierras». «De suerte 
que el Reyno se hallava en peor estado con esta paz fraudulenta (pactada 
por Morales) que antes con la guerra habierta con los Yndios...» (23). 

El presidente, don Agustín de Jáuregui, sucesor de Morales y heredero 
del eterno problema, puso en práctica la curiosa, a fuer de pintoresca, idea 
de otorgar a los araucanos el derecho de acreditar embajadores ante el go- 
bierno del reino. El entusiasmo de la Corte fué indescriptible, pero los resul- 
tados, una vez más, estériles. Como los asaltos y robos recrudecieran en la 
Frontera, se escribió desde la capital, en nombre de los representantes del 
«Estado de Arauco», varias cartas dirigidas a los caciques insurrectos, que | 
recibieron como respuesta la sorpresa de los agudos caciques «de que en tan 


pocos meses hubieran aprendido a escribir los embajadores...» (24). 

El último parlamento, celebrado durante el periodo hispano, se efectuó 
en 1803, en el conocido campo de Negrete. La República había de conseguir - 
sólo en 1881 (25) la sumisión definitiva del «Flandes Indiano». 


Boris Oses. 


(23) «Relación del último Parlamto. que tubieron los Indios fronterizos en esta 
ciudad de Santiago de-Chile y del nuebo establecimto. de sus embiados o embajadores 
que se recibieron este año de 1774.» Rela Academia de la Historia de Madrid. Papeles. 
Varios, 9-22-6, núm. 106, folios 558-560, sin firma. 

(24) Si bien es cierta que los ¡parlamentos entre españoles e indios fueron casi 
siempre inútiles, es preciso recordar que, iniciada la guerra de la Independencia de 
Chile, la inmensa mayoría de lo saraucanos, se plegó a la causa del rey, luchando con 
rara lealtad por los reales derechos. 

(25) Después de 345 años de lucha (1536-1881). Tal vez la guerra de conquista más 
larga que registra la historia y el episodio más heroico de los anales de América. 
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Con motivo de la reciente y general conmemoración del centenario de la 
publicacion del Origen de las especies, voces amigas que me hacen la es- 
pecial merced de no olvidar cuanto he intentado ¡poner a contribución para 
mostrar la importancia de la obra de Félix de Azara y, especialmente, para 
señalar los caminos y direcciones en que sus preocupaciones coinciden con 
las que habían de dominar en el pensamiento de Carlos Darwin medio siglo 
después, y los testimonios de las conexiones directas y visibles entre los 
dos eminentes naturalistas, me recuerdan como un imperativo de actualidad 
el deber de tornar ocasiomalmente sobre un tema que tanto interés tiene 
para el debido y objetivo conocimiento de un largo proceso ideológico. 

Poco inclinado a repetir lo que ya en otros momentos me ha parecido 
señalar suficientemente, vencen esta resistencia inicial no sólo la deuda con 
los que hacen el honor de recordármelo, sino la convicción de que única- 
mente una reiteración de temas que por su importancia debieran quedar 
manifiestos y presentes—discutidos o mo—de una sola vez, puede hacerlos 
llegar en ciertos casos al conocimiento de propios y extraños 

No es figura la de Azara que se pueda borrar ni olvidar en los anales 


científicos; pero la historia de la ciencia en su forma actual es una disci- 


plina demasiado joven y poco estructurada y acabada para que no presente 
por todas partes grandes lagunas: la complicación de sus perspectivas, 
la enmarañada red en que se confunden y superponen en ella hechos e ideas, 
la subordinación o la coordinación, difíciles de establecer, de unas doc- 
trinas con otras, encubren y ocultan, en el laberinto que ha trazado en estos 


dominios el pensamiento humano, los verdaderos cauces por donde discu- 


rren las más caudales y fecundas corrientes. Azara, famoso en el tiempo 
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en que sus obras han llenado una parcela importante de la actualidad cien- - 


tífica, célebre por las noticias contenidas en sus Viajes, inmortalizado por 
sus obras sobre aves y mamíferos del continente suramericano, que prolon- 
gaban según la visión universal de la ciencia francesa de entonces la Historia 
monumental de Buffon (en zoología a aves y mamíferos reducida funda- 
mentalmente también, a pesar de las asistencias de sus colaboradores), dirá 
poco con su nombre acaso a muchos biólogos de los que hoy reiteran a 
Darwin su homenaje, aunque si, dando a este su forma más eficaz, releen 
despaciosa y cuidadosamente las obras primeras y cardinales del autor in- 
glés, la ahora jubilar y su predecesora, el Viaje de un naturalista, lo en- 
contrarán indeleblemente registrado en sus páginas. 

Pero no podemos pedir que el científico, esencialmente a partir del si- 
glo xix, o mejor, de su segunda mitad, demasiado devoto de lo actual y de 
lo moderno, tenga siempre hueco y posibilidad para escrutar hondamente 
-en antecedentes históricos de las teorías que comparte o discute. El enorme 
horizonte de la ciencia actual, apenas abarcable en su extensión contem- 
poránea de no reducirle a limitados sectores, ¿qué holgura va a dejar para 
volver sobre la dirección de lo pasado? Pero si su necesaria preocupación 
por los datos de un presente multiforme e inagotable puede servir de excusa 
al biólogo que se desentiende de cuestiones históricas (hay nombres muy 
ilustres que son excepción en esto), la propia meditación sobre su general 
inclinación evolucionista debe llevarle a mo olvidar que si la filogenia es 
el método (a veces, exageradamente invocado) que tantos problemas actua- 
les, de otro modo incomprensibles, aclara, la historia de las ideas es el 
único camino para comprender, a través de la génesis y filiación del pen- 
samiento, muchos aspectos de las ideas mismas. 

Ignoro si todos los celebrantes del centenario de la obra clave darwi- 
niana tienen una visión clara de lo que representa dentro de la trama o 
red, dentro del multicolor y complicado tapiz, si se prefiere, de las teorías 
y de las concepciones afines. Por mi parte no me sentiría capaz de hacer 
un dibujo que aún no considero acabado, mi mucho menos, de intentarlo 
aquí; pero de un modo esquemático procuraré señalar algunas de sus lí- 
neas maestras y laalgunos de los hilos que se destacan en su tejido. Y este 
intento estará justificado no sólo por haber intervenido en su producción 
la mente de un español y «americanista eminente, sino por haber dado Amé: 
rica, a la vez, el fondo primordial para el cuadro y el principal modelo 
para sus formas y su paisaje. 

Vengo insistiendo hace tiempo—temo que hasta la monotonía—en se- 


ñalar hasta dónde el Descubrimiento y el ulterior conocimiento del mundo 


F 
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“americano ha cambiado las concepciones y el conienido de la mente occi- 
dental, y con ella el conocimiento del universo físico y viviente en la huma- 
nidad toda; no pretendo con ello abrogarme ninguna novedad absoluta 
sobre lo que debe correr patente a todos desde Anghiera y Oviedo hasta 
Humboldt, pero valga al menos este afán, esta comenzón mía, para indi- 
“car que lo hecho y abarcado en este sentido aún no es suficiente para 
llegar a una clara y completa comprensión de todos los procesos conteni- 
dos y conducentes hacia este cambio de mentalidad. 

Porque no se le mire a priori como necesario; la naturaleza del Nuevo 
Mundo no tenía por qué ser obligadamente como es (nuestro conocimiento 
de esa necesidad es, en todo caso, a posteriori), y entonces un mundo más 
homogéneo, poblado de una manera semejante al nuestro, con seres equi- 
walentes o, al menos, mucho más parecidos a los en él ubicados, aun cuando 
hubiera estado regido por las mismas leyes fundamentales (lo que dentro 
de una evolución biológica y geológica no representa ningún imposible 
físico ni lógico), hubiera sido incapaz de conducir a un progreso ideológico 
tan fecundo. No es sólo para el europeo que emerge del relativo confina- 
miento medieval el choque con el mundo ecuatorial, casi nuevo para él, la 
riqueza de los trópicos, la sorpresa de los antípodas y las radiantes cons- 
telaciones australes; no es sólo el conjunto de esas condiciones climáticas 
que ilaún empujan a Humboldt hacia el dominio ecuatorial siglos después 
de haber dado Pedro Mártir su consigna de marcha al hombre moderno. 
Pensemos si hubiera sido la misma—y hasta dónde—la suerte si la India 
“o el Africa cálida hubieran antepuesto ante los ojos renacentistas el único 
«dominio de sus imágenes; sólo la ultrarremota Nueva Holandla y sus pró- 
ximas tierras 'allegaría, si cabe, mayores sorpresas vivientes en ciertos as- 
pectos; pero ello acontece de hecho cuando una larga preparación en el 
«contacto con América había dotado «al hombre europeo de un equipo de 
“ideas científicas que para dejarse sorprender por novedades. Incluso los ex- 


traños canguros y toda la asombrosa población marsupial resultarían hallaz- 


“gos no desconcertantes para quienes conocieran de antemano las churchas 
y los encubertados de Fernández de Oviedo. 

Cuando al hallar continente americano empieza a vivir Darwin las ex- 
periencias que algún día y de alguna manera fructificarán en su obra, ahora 
conmemorada, su bagaje científico es corto, pocos, al parecer, los antece- 
«dentes que podrán dirigir su visión y encauzar o moldear su originalidad 
Pero madie entre ellos podrá borrar, quiérase o no, los tres nombres de 
Buffon, de Azara y de Lamrack. 

Verdad es que en la revisión hecha por su hijo Francis Darwin al frente 


El 
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de la edición póstuma de las dos primeras versiones, inéditas, del Origen: 
de las especies [11], en general tan poco conocidas como interesantes, estos 
nombres no figuran y sólo se dice que a su partida de Inglaterra en 1831, 
Henslow le dió el primer volumen de los Principles, de Lyell, y el segundo 
llegó a sus manos en 1832; como consecuencia de esto, se añade, en 1832 
llegó a pensar en la mutabilidad de las especies. El camino seguido para 
alcanzar este nivel no aparece tan claro; se afirma que cuando Darwin 
embarcó en el Beagle profesaba la inmutabilidad; pensar que el cambio 
fuera debido a que la doctrina geológica del uniformitarismo (trecuente- 
mente conocida como teoría de las causas actuales) al ser aplicada a la bio- 
logía conduce necesariamente a la doctrina de la evolución, nos parece harto 
aventurado. Si indudablemente la importanee obra de Lyell contribuyó «a abrir 


nuevos horizontes al espíritu de Darwin, hubo de ser por medios menos directos | 
y por rumbos diferentes; afirmar, como hace F. Darwin, que la mutualidad 
era la conclusión lógica de la doctrina de Lyell, aun cuando esto fuera des- 
conocido por Lyell mismo [11: p. XII], es algo que no aparece justificado 
siquiera en las referencias de su ilustre progenitor hacia el sabio geólogo em: 

el texto del Origen; expresamente se reconoce allí que 


los más eminentes paleontólogos como Cuvier, Agassiz, Barrande, Pictet, Falconer, 
E. Forbes, etc., y todos nuestros mayores geólogos, como Lyell, Murchison, Sedg- 
wick, etc., unánimemente—y muchas veces vehementemente—han sostenido la in- 
mutabilidad de las especies [10: IL p. 3181, 


sin que con esta ocasión, ni con las demás citas existentes que recuerdo en: 
el libro, se le atribuya otra influencia que la recibida de su autoridad con 
su conversión a posteriori a la doctrina propugnada por Darwin. El para- 
lelismo más directo que se llega a establecer entre ambas es la resistencia 
inicial con que una y otra fueron recibidas por nuestra repugnancia «a ad- 
mitir grandes cambios cuyos grados no vemos» y, en todo caso, a la creen- 
cia anterior a Lyell, en cuanto a los cambios geológicos mismos, de que: 
«la historia de la tierra era de corta duración» [10: III, p. 218]. Esta últi- 
ma consecuencia puede ser mirada como una condición de la posibilidad: 
de la evolución lenta, pero no implica por sí misma la necesidad de muta- 
bilidad alguna, el propio Darwin así lo reconoce: «el simple transcurso del 
tiempo, por sí mismo, no hace nada en favor ni en contra de la selección 
natural». [10: L, p. 195] y, a lo sumo, contribuye a formar una atmósfera 
general favorable a la admisión de que los fenómenos biológicos, como los 


geológicos, son debidos a causas naturales, y acaso no sólo naturales, sino, 
habituales. 
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Pero esta novedad pierde gran parte de su importancia cuando antes 
de conocerla se ha llegado a la conclusión pretendida por caminos anteriores 
y más directos, en vista de los cuales pudiéramos mirarlo, con mejor dere- 
cho, no ya como inductora, sino como inducida, no ha sido, en efecto, la 
doctrina geológica de las causas actuales la que ha precedido a la de la 
evolución, sino la de la evolución a la de las causas actuales, en el curso gene- 
ral de las ideas, e incluso en el espíritu de Darwin el impacto de las dos ha 
debido ser, cuando menos, simultáneo. 

Si buscamos sobre ello la confirmación ajena, hallaremos en el obra de Nor- 
denskióld el recuerdo de las críticas dirigidas por Lyell contra las teorías 
de Lamarck, para encastillarse en su primera posición de la inmutabilidad, 
crítica tan poco acertada a veces como la de suponer que los animales do- 
mésticos «han sido el principio especialmente adecuados para la domesti- 
cidad», Darwin critica esta idea después, rechazándola bajo una forma seme- 
jante, no atreviéndose, sin duda, a hacerlo directamente para no herir a su 
amigo y maestro: «Se ha admitido con frecuencia que el hombre ha esco- 
gido para la domesticación animales y plantas que tiene una extraordinaria 
tendencia intrínseca a varias... pero como ¿cómo pudo un salvaje, cuando 
domesticó por vez primera un animal, conocer si este variaría en las gene- 
raciones sucesivas y si soportaría o no otros climas?» [10: 1, p. 53]. 

Admitiendo con Nordenskióld el interés y aún el acierto parcial de sus 
críticas sobre las ideas de Lamarck, su oposición a la modificación de las 


especies por cambios climáticos o por otras alteraciones, su creencia en la 


constancia de la especie, su creacionismo en fin y concluyendo con él que: 


El conjunto de esta exposición ejerció una influencia muy grande sobre 
Darwin, tanto en aspecto positivo como negativo, originando una contradicción 
interna [13: p. 515]. 


¿no es más lógico e inevitable reconocer que a partir de este momento por 
lo menos, sí de ella no tenía conocimiento «anterior como es de suponer, la 
doctrina de Lamarck, rechazada o admitida en principio empezara a ejercer 
una acción directa sobre el espíritu de Darwin, comunicándole la idea de 
evolución como una hipótesis antecedente a cualquier elaboración suya, en 
lugar de buscar vueltas para alumbrar, lo ya conocido, por caminos indi- 
rectos? 

Está bien clara, pues, la temprana presencia de la idea evolucionista a 
través de Lamarck, estímense como se quiera los aciertos o errores de este 
hombre admirable, cuya obra no voy a juzgar aquí, en el espíritu de Dar- 
win, no menos digno de admiración en muchos aciertos, pero demasiado 
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lacónico acaso en cuanto al reconocimeinto de los méritos de sus predece- 
sores y al camino por donde le llegaron sus influencias. 

Pero a su vez Lamarck se refiere necesariamente a Buffon como su ante- 
cesor más directo en la doctrina evolucionista; científicamente en este sen- 
tido la posición de Buffon ha sido harto infirme y su cambio tan rápido que, 
según Quatrefagues [14: p. 36, n. 4], su creencia en la transmutación de 
las especies sólo fué mantenida entre los años 1761 a 1766, pero esta cues- 
tión personal tiene una importancia secundaria ante el hecho de que las 
ideas sembradas quedaban circulando, y su influjo directo sobre Lamarck, 
con quien sus diversas conexiones son generalmente conocidas, y a pesar 
de todo aquello que la teoría lamarckiana hubiera de rechazar en la ante- 
cedente, tenía la innegabilidad plena de la realidad histórica 

El otro lado de la influencia angular de Buffon se tiende aquí hacia 
Azara, para el cual representa el único antecesor doctrinal directo, aún a 
través de las profundas divergencias de nuestro compatriota con las ideas del 
naturalista francés, pero siempre dentro de la indesmentible sucesión que el 
movimiento dialéctico supone. 

Nada sabemos de cierto que trace algún nexo seguro entre Lamarck y 
Azara, únicamente podemos recordar que ninguna influencia del primero so- 
bre el segundo fué posible, ya que las obras zoológicas de Azara fueron 
publicadas antes de pasar Lamarck, ilustre botánico por entonces, al campo 
de la zoología y de dar a la imprenta aquellas publicaciones de índole bio- 
lógica general que han hecho su nombre más conocido para los grandes 
círculos. No sería imposible alguna influencia en el sentido opuesto, en la 
dirección en que uno y otro coinciden en una común preocupación sobre 
ciertos problemas (aun cuando las soluciones propuestas para ellos fueran 
muy distintas) como puede acusar la comparación de sus obras, pero si del 
tiempo de la residencia de Azara en París nos quedan testimonios, así como 
por otros caminos de sus relaciones con Cuvier, e incluso de su conocimiento 
con J. Geoffroy Saint-Hilaire, ignoro algo semejante respecto a Lamarck, 
aun cuando es muy verosímil allí se trataran, o a lo menos no pasaran in- . 
advertidas para éste sus obras, rodeadas por aquel tiempo de notoriedad 
tan justa. 

En cuanto al posterior tenido por Darwin de las publicaciones azarianas 
estan patente, aunque mo dispusiéramos para asegurarlo de otros testimonios 
que los de sus propias citas, que no creo exagerado haberle señalado como 
su mentor en las jornadas por el continente americano; baste recordar por 
el momento que, en el Viaje de un naturalista, Azara es citado no menos 


de catorce veces sobre puntos y temas de distinto contenido y valor, y pes- 
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quisidor tan cuidadoso de hechos y noticias como el biólogo de Shrewsbury 
fué no parece hubiera de limitar su estudio y cotejo a los Viajes azarianos, 
como guía y antecedente de los suyos, sino extenderse a las otras produc- 
ciones del oscense ilustre; en cualquier caso la edición de (aquellos conocida 
y estudiada por Darwin incluía como anejos los tomos III y IV de la tra- 
ducción francesa de Walckenner, cuyos tomos tercero y cuarto contenían un 
extracto hecho en francés por Sonnini de los Apuntamientos sobre las aves, 
de Azara. Lo confirma una cita de Darwin [9: p. 128]. Esta extensión abar- 
ca, por tanto y cuando menos, el conocimiento habido por el biólogo inglés 
de los escritos de su colega español. 

Es de notar que los cuatro autores citados han concedido especial atención 
a la variación en los animales domésticos, y particularmente Darwin, desde 
sus primeros ensayos, ha visto en ellos el modelo más asequible para el es- 
tudio de la variación primero, y para la investigación del proceso de esta 
variación, segundamente. Buffon, el precursor, había llamado la ¡atención 
acerca de los cambios en domesticidad mirados por él como un proceso de 
degeneración, a partir del tipo salvaje original y más perfecto. Azara ha 
estudiado estos cambios en un sentido inverso, realizando observaciones par- 
ticularmente detenidas y profundas sobre las modificaciones sufridas por 
ellos en su retorno accidental al estado de libertad. Comprueba en todos 
estos animales alzados o cimarrones una pérdida de la variabilidad en el 
color existente en los animales domésticos y una homogeneización en estos 
caracteres, interpretándolos como un retorno hacia el tipo primitivo de la 
especie. En los caballos, cuyas tropas salvajes, o bagualadas, ha estudiado 
con especial atención, infiere que sus progenitores y la mejor raza, serían 


los de coloración castaña 


y que los de otros pelos son inferiores, como correspondientes a degradaciones 
más remotas del caballo original de quien no puede dudarse que fué el más 
perfecto [5: 11, p. 212], 


igualmente computa que en las vacas de color «de las domesticadas varía 
mucho, el de las salvajes es invariable y constante, es decir, pardo rojizo en 
la parte superior del cuerpo y negro en el resto; uno de estos dos colores domina 
más o menos». Darwin reconoce asimismo la uniformidad producida dentro 
de las especies por los cruzamientos libres, aun cuando sin citar ejemplos 
ni fundamentos [10: 1, p, 193], ¡pero critica de una manera general y vaga 
la «afirmación hecha frecuentemente por los naturalistas» de que «las va- 
riedades domésticas, cuando pasan de nuevo al estado salvaje, vuelve gra- 
dual, pero invariablemente, a los caracteres de su tronco primitivo», para 
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admitir, seguida y contradictoriamente, la probabilidad de que «si se 
cultivasen durante muchas generaciones, las varias razas, por ejemplo, de 
la col, en suelo muy pobre—en cuya caso, sin embargo, algún efecto se 
habría de atribuir a la acción determinada del suelo muy pobre (1)—, vol. 
verían en gran parte, o hasta completamente, al primitivo tronco salvaje» 
[10: 1, p. 49-50]. En los asnos, y en esto coincide con Buffon, Azara ha obser- 
vado una menor variabilidad (Darwin más tarde reconocerá lo mismo). 

Sus observaciones sobre la variación no quedan limitadas a esto y fija 
su atención en la de las especies no domesticadas, no diferente en ciertos 
casos de la señalada en algunas de las cautivas, así la de un guazuti (ciervo) 
albino, la de un loro ñendai con plumaje de patrón distinto al normal, la 
de otro loro albino, así como la de la existencia de tórtolas blancas, en las 
que se notiaban, sin embargo, algo los reflejos de su collar, interesante dis- 
tinción analítica de los componentes de dibujo y color [1: p. 141]. 

Si en las consideraciones antecedentes sobre los ¡animales domésticos 
concede una parte de lo supuesto por Buffon en cuanto a la perfección del 
arquetipo original, pronto limita y modifica la extensión que pudiera darse 
a aquellas apreciaciones, y frente a la superioridad atribuída por el conde 
a las creaciones de la naturaleza sobre las del arte, opone la acción de la 
selección artificial, tan importante años después en el desarrollo de la teoría 
de Darwin. Reconoce así, no mirando o no viendo en ello contradicción con 
lo ya dicho, que los baguiales «aunque en libertad, no son tan buenos, tan 
grandes, ni tan bellos como los caballos andaluces» de los que descienden, 


que los cuidados y las atenciones del hombre mejoran las razas, y que los ani- 
males domésticos son suficientemente indemnizados de la pérdida de su libertad 
por el perfeccionamiento de sus formas y de sus órganos y por el desarrollo de 
su cuerpo y aumento de sus fuerzas [4: 1, p. 315]. 


Indicaciones semejantes hace sobre las vacas y los asnos. 
Las dos formas de selección artificial, consciente e inconsciente, son for- 
muladas a continuación de una manera expresa: 


El hombre, según sus deseos, puede elegir los caballos y yeguas de cualquier 
raza, y lo mismo en las de otros cuadrúpedos y páxaros, y hacer que sólo estos 
individuos escogidos la continúen: puede mezclar también algunas razas, lo que 
es un modo de inxertar; y por ambos medios está en su arbitrio el mejorarlas 
sobre lo que serán naturalmente. De la misma manera pende de la facultad hu- 
mana el separar a aquellos individuos singulares que produce de cuando en cuan- 


(1) Ello es, por otra parte, admitir una acción directa del medio. 
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do la naturaleza y hacer que se perpetúen formando variedades, según veremos 
con los toros machos. Por dichos medios, que se han practicado a veces con es- 
tudio y a veces por casualidad, se ha llegado a formar algunas de las razas y 
variedades que vemos en los animales domésticos, y otras proceden de la unión 
ilícita entre animales originalmente diferentes; lo que asimismo pende del hom- 
bre o de la domesticidad y no de la naturaleza, que jamás las permite en su 
estado natural de libertad [5: IL, p. 216-217]. 


Ha de advertirse que en la última de estas apreciaciones, aunque en su ex- 
tensión sea exagerada, se opone al punto de vista de Buffon, que piensa ser 
debida la mayor variabilidad en los animales salvajes a la unión entre indi- 
viduos diferentes, si bien sin determinar los límites efectivos dentro de los 
«cuales tales uniones se verifican. 

Pensar que a Darwin estas consideraciones tan próximas a las constitu- 
tivas de sillares básicos en su obra, aun cuando en ellas estén magnificados y 
ordenados en una arquitectura más perfecta, hayan pasado inadvertidas de 
haberlas leído, resultaría tan difícil de concebir como a contrario, que no 
haya procurado conocer el contenido de los Essais o de los Apuntamientos 
para la Hist. Nat. de los quadrúpedos del Paraguay y Río de Ja Plata. 

Siguiendo en esta comparación el hilo de las ideas darwinianas, desde la 
variación en domesticidad y la selección artificial pasaríamos a consideracio- 
nes sobre la lucha por la existencia y los resultados adonde conduce. Ya he 
dicho en otro lugar que la apreciación de la lucha entre los organismos es 
seguramente tan antigua como la experiencia humana misma, y no pretendo 
reivindicar su' descubrimiento para Azara ni para ningún naturalista de- 
terminado, pero sí señalar aquellas de sus consideraciones acerca de este 
punto llenas de originalidad, y que, de serle asequibles, no han debido 
“escapar a quien le seguía más o menos de cerca en sus viajes y en sus refle. 
xiones. En Azara puede verse no sólo esta idea patente, sino la acaso más 
importante del equilibrio activo que en un área puede resultar de la lucha 
misma. 

Entre sus interesantes observaciones está la de que al confrontar las 
dos faunas de mamíferos que pueblan América, aquella carente de repre- 
sentantes comparables en el Antiguo Mundo se encuentra en una situación 
de inferioridad e indefensión y llamada ¡a desaparecer a medida que las 


nuevas tierras se pueblen: 


Mis cuadrúpedos, sin análogos en el otro continente, tienen form«3 extrañas, 
«de las que algunas parecen incluso monstruosas, y como en una especie de con- 
tradicción o de caos. Todos los de esta clase están en un estado de torpeza casi 
sin medios para defenderse, y algunos saben apenas mantener su existencia, 


1 
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que se podría llamar vegetativa; razones por las cales ellos desaparecerán de 
este continente después de que sea poblado... [4: L p. 55-61. 


Y en los Apuntamientos reitera: 


Concluiré este prólogo diciendo que las bestias del nuevo continente pueblan: 
superficies mayores sin comparación que las del mundo antiguo. La razón es: 
porque habiendo en América pocos hombres, no han encontrado dificultad los 
quadrúpedos para extenderse poco a poco 'en todos sentidos, acostumbrándose- 
insensiblemente a todos los climas y situaciones [5: 1, p. VIII]. 


Una de las mas importantes consideraciones de Azara sobre la lucha, 
aquella que limita la extensión de ciertas especies por la acción parantaria- 
de otras, ha sido recogida expresamente por Darwin: 


Quizá el Paraguay ofrece el ejemplo más curioso de esto, pues allí ni el ga- 
nado vacuno, ni los caballos, ni los perros se han hecho nunca cimarrones, a pesar 
de que al norte y al sur abundan en estado salvaje, y Azara y Renger han de-- 
mostrado que esto es debido a ser más numerosa en el Paraguay cierta mosca 


que pone sus huevos en el ombligo de estos animales cuando acaban de nacer 
[10: I, p. 142]. 


Mayor importancia tiene aún, si cabe, las referentes a las relaciones y 
asociaciones entre plantas y animales, como ya he dicho en otro lugar, y 
para comodidad del lector debo reproducir aquí: 


He observado—dice Azara—mil veces en el Paraguay, que en” cualquier punto: 
donde el hombre hace una barraca o casa se ve nacer en tormmo de este asilo 
plantas que no se encontraban antes sino a una distancia de muchas leguas, y 
que se multiplican hasta el punto de que ahogan a las demás hierbas. Es bas- 
tante que el hombre atraviese un camino, como he observado, para que sus dos- 
bordes produzcan estas mismas plantas; éstos son testimonios de que el hombre 


tiene influencia sobre la Naturaleza y produce una especie de alteración o cam- 
bio [7: L p. 309]. 


Darwin, en su Viaje, recoge estas ideas de Azara: 


No poseo bastantes conocimientos de Botánica para decir si el cambio de esta: 
región se debe a la introducción de nuevas especies, al crecimiento alterado de 
una misma o a la diferencia en la proporción de unas y otras. Azara ha obser- 
vado también con asombro este cambio... [9: cap. IV, $ 11]. 


A continuación habla del predominio de los cardos, que ya Azara había 
registrado en sus publicaciones, y que, sin embargo, suele considerarse como 
observación nueva del naturalista británico. En efecto, Azara escribe: 
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Los animales tienen también esta influencia, esta facultad de cambiar o 
alterar la vegetación, puesto que he visto que en las estancias que pocos años 
antes se habían poblado de rebaños, que había nacido una especic de cardo que 
ocupaba toda la superficie y había anulado el pasto [4: ITADRSSol 


en los Viajes: 


Pero en los parques o pastos frecuentados hace mucho tiempo por los. pastores 
he observado constantemente que estos pajonales o lugares llenos de grandes 
hierbas disminuyen día por día, y sus plantas son reemplazadas por césped y por 
una especie de cardo rastrero, muy espeso y de muy pequeña hoja; de suerte 
que si el ganado se multiplica o pasa un tiempo algo considerable, las grandes 
hierbas que el terreno producía, naturalmente, desaparecerán del todo [7: L, p. 1281. 


Y resume, en fin: 


Parece, pues que la presencia del hombre y de los cuadrúpedos ocasiona un 
cambio en el reino vegetal, destruye las plantas que crecen naturalmente y hace 
nacer otras nuevas. 


Como antes señalamos, se apunta también la existencia de equilibrios 


tre los animales depredadores y sus víctimas; entre las aves la compa- 
ración lleva a Azara a concluir que el número de ias de presa «es al resto 
omo 1 a 9». «Esta misma razón es, en Europa y resto del mundo, como 
la 15, según Buffon»; aquí 


sin embargo, se conserva el equilibrio; porque la mayor parte de las que la 
Naturaleza destinó a la rapiña hacen poco caso de las demás, y se alimentan 
de sapos, ranas, víboras, lagartijas, etc.; y no hay una que no coma insectos, 
para hacernos conocer que las formas no influyen lo que se podría pensar en las 
costumbres [6: lI, p. 41. 


Acabamos de ver en los ejemplos anteriores cómo estos equilibrios son, 
a pesar de todo, transitorios, y cómo la introducción de nuevos factores (en 
las casos considerados por los mamíferos domésticos y el hombre) los cambian. 
Por cierto que Radl estima aquella idea, al parecer, como una novedad traída 
por otro destacado naturalista, coetáneo de Darwin, que fué Agassiz: 


Creía que existe una relación directa numérica entre el número de animales 
carnívoros y el número de sus presas [15: IMeZ6U 


. .s r 7 
Sin menoscabo de cuanto representa como generalización la teoría de la 
selección natural, nada de lo anterior se puede dejar a un lado por quien 


74. ENRIQUE ÁLVAREZ LÓPEZ 


quiera formar un juicio justo acerca del desarrollo de todo este sistema 
de ideas. 

Sobre las causas de la variación misma, la obra de Azara presenta igual. 
mente facetas del mayor interés; unas se refieren a los posibles efectos del 
clima; otras, a las relaciones entre las formas, las costumbres y el medio. 
Estas relaciones, aun hoy, en ciertos aspectos—incluso desde un punto de 
vista puramente teorético—, tan difíciles de ordenar y discriminar en todas 
sus partes, tienen el papel decisivo que todos sabemos en las teorías des- 
envueltas más tarde por Lamarck, y repercusiones diversas en la propia obra 
darwiniana, a pesar de los esfuerzos puestos en juego por su autor para 
liberarse de la línea lamarckista, en un prurito de originalidad, no siempre 
conseguida. 

He dicho antes que no tengo pruebas directas de algún influjo de Azara 
sobre Lamarck; parece imposible, sin embargo, que cuanto en el primero 
suena a variación, más cerca o más lejos de la trayectoria seguida por el 
conde de Buffon, haya sido mirado por Lamarck como indiferente, de co- 
nocerlo, y es dudosamente creíble que, dadas las condiciones en que los con- * 
tactos de Azara con el ambiente científico francés de su tiempo se produ- 
jeron, ese conocimiento no haya tenido lugar. A quien hacía eje funda- 
mental de su doctrina a través de la variación de las circunstancias, la 
variación de las necesidades; a través de la variación de las necesidades, 
la variación de los hábitos y, a través de la variación de los hábitos, la 
variación de las formas, no ha debido pasarle inadvertido cuanto en sentido 
positivo o negativo se formulara sobre cuestiones parejas en una obra que 
se hallaba a su alcance. 

En cuanto a Darwin mismo tenemos testimonios de que, en su doble es- 
fuerzo de evadirse del lamarckismo y de consolidar su doctrina frente a 
posibles objeciones sobre la variación y adquisición de los hábitos de los 
animales, no se le han escapado las agudas observaciones de Azara sobre la 
ecología de diversas especies americanas. 


Concibo bien—escribe Azara—que las disposiciones locales pueden alterar al- 
gunas costumbres, pues los caballos en las Pampas de Buenos Ayres, donde es 
casea el agua, excavan el barro para recogerla; y que las vacas hacen lo mismo 
con la nieve para comer el pasto. El yaguareté y el aguarachán hacen cuevas, 
donde no se encuentran matorrales o escondrijos; y lo mismo practican estos 
perros cimarrones. Los páxaros crían en tierra cuando no encuentran árboles. 
Veo también que los climas hacen que aves insectívoras no puedan vivir donde 


no hay insectos; y tal vez que en unas partes sean más fecundas que en otras 
[5: IL p. 236-2371. 
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He aquí, pues, las circunstancias alterando las costumbres. 

Después, aun cuando de una manera mucho más imprecisa y sin el fun- 
damento cuidadoso que en él es habitual, admite—sin duda, como resultado 
«de sus numerosas observaciones sobre las aves—que el sol y el calor «eva- 
poran la viveza de los colores en vez de fomentarla» [6: 1, p. 4] (fruto, sin 
duda, de la apreciación de las condiciones de vida de ciertas especies en 
relación con sus caracteres), y que, por el contrario, «los brillos y la her- 
mosura vienen de la violenta frotación íal romper el aire volando, de la 
sombra y del aseo» [6: 1, p. 6], lo cual supone, ciertamente, la admisión 
de estos caracteres como resultado de las condiciones de vida. 

El cualquier caso, se reconoce como principio general la conexión entre 
-el aspecto y el modo de vivir: 


De manera que por la calidad de la pluma, por el color, por la hechura del 
tarso y por el modo se caminar se puede inferir muchas veces su domicilio y 
costumbres; 


¿pero esta relación no tiene una permanencia absoluta: 


Aunque las costumbres de los páxaros penden principalmente de la organiza- 
ción y formas, suelen variar por las disposiciones locales [6: 1, p 71]. 


Y de esta clase es, en efecto, uno de los ejemplos que más poderosamente 
han llamado la atención de Darwin: 


¿Puede darse un ejemplo más notable de adaptación a trepar a los árboles y 
coger insectos en las grietas de su corteza que el del pájaro carpintero? En las 
llanuras de La Plata, donde apenas crece un árbol, hay un pájaro carpintero 
(Colaptes campestris)...; este Colaptes es un pájaro carpintero en todas las par- 
tes de su conformación. Aun en caracteres tan insignificantes como la coloración, 
el timbre desagradable de la voz y el vuelo ondulado se manifiesta claramente su 
parentesco con nuestro pájaro carpintero común, y, sin embargo—como puedo 
afirmar, no sólo por mis propias observaciones, sino también por las de Azara, tan 
exacto—, en algunos grandes distritos no trepa a los árboles y hace sus nidos en 
agujeros en márgenes [10: II, p. 251. 


Quatrefagues subraya también esta cita: «Darwin ha comprobado por sí 
mismo las observaciones, más antiguas, de Azara» [14: p. 146, n. 1]. 

Igualmente Azara ha precedido a Darwin en otras observaciones sobre 
hábitos interesantes, aunque desde puntos de vista diversos, como es la refe- 
rente a Molothrus niger. «Según Azara, ese pájaro, como el cuclillo, deposita 
sus huevos en el nido de otros pájaros» [9: cap. IIL, $ 7]; en el Origen, la 
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referencia a Azara es omitida, citando sólo las observaciones, muy poste-- 


riores, de Hudson. 
Darwin cita también a Azara de un modo general acerca de las «espe- 


cies de ratones» suramericanos [9: cap. TI, $ 6]; pero no le menciona en: 
particular sobre el tucu-tuco y sus costumbres, de las cuales nuestro compa-- 


triota da una detallada descripción; Azara ha subrayado ya, sin embargo, 
acerca de esta especie dos puntos interesantes: uno, la dificultad de expli- 
car su actual distribución geográfica mediante migraciones, dadas sus cos- 


tumbres hipogeas, a través de terrenos distintos a los arenosos, donde se- 


halla confinado; otra, la particular conformación de su cabeza, la anchura 
de sus patas posteriores y la pequeñez de sus ojos [7: L, p. 277]; Darwin 
ha comentado este último carácter tanto en su Vilaje (loc. cit.) como en el 
Origen, sin fijarse, al parecer, en sus otras peculiaridades (igualmente adap- 
tativas) señaladas por el zoólogo español en la segunda edición de dicho 


Viaje de un naturalista (corespondiente la 1845, aproximadamente la fecha: 


en que redactaba el segundo boceto de lo que había de ser el Origen, pu- 
blicado en. las Foundations), sugiere, sin añadir ninguna opinión suya ni 
definir su posición, al parecer: «Lamarck hubiera sostenido que el tucu- 
tuco está pasando actualmente a lestado del aspalax (roedor hipogeo) y del 
proteus (urodelo cavernícola y ciego)» [9: cap. HI, $ 6, final]. 

Por cuanto señalan un importante contraste con las costumbres o ins- 


tintos de todo un extenso orden de organismos, el de las arañas, tienen. 


también gran valor las consideraciones siguientes: 


Azara—dice Darwin—ha descrito una araña que vive en sociedad, observada. 


por él en el Paraguay... Esta costumbre de vivir en sociedad insectos tan san- 


guinarios y solitarios que se atacan a menudo uno a otro los dos sexos, consti-- 


tuye un hecho muy singular [9: cap. IL, $ 11]. 


Nuestro compatriota, que da una descripción sumamente interesante, an-- 


ticipa ya lo peculiar del hecho mismo: «Aunque la familia de las arañas 
pasa por ser solitaria, hay una en el Paraguay en número de más de cien 
individuos...» [7: Lp. 202]; por brevedad omitimos el resto de su vívida 
descripción. En el curso de las ideas, estas noticias, como las anteriores, to- 


marían especial significación ¡al interponerse entre la obra de Azara y la de- 


Darwin, la de Lamarck. Pudiéranse «aún añadir otros lugares conexos en 
los dos primeros autores, y recogidos por el segundo de ellos en el Viaje de 
un naturalista, sobre la carrancha, el zopilote, el zorrillo, el ñandú ERA 
núm. 1]. 


Pero interprétense en cualquier forma las ideas lamarckianas y su filia-- 
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ción en este aspecto a las de Buffon (cuestión en que no puedo detenerme 
aquí, por considerarla alejada del tema especialmente examinado en este 
lugar, remitiendo al lector en todo caso a las consideraciones de Quatre- 
fagues sobre él) y sea también cualesquiera la amplitud concedida por Azara 
a la variación misma, no es menos cierto que el zoólogo oscense se anticipa 
también a Darwin en rechazar la acción directa del medio como determinan- 
te de aquélla. 

Es en este punto donde manifiesta una mayor discrepancia con las ideas 
de Buffon, a lo menos en la forma rigurosa en que él las interpreta; repro- 
duciré, para mayor brevedad, las referencias dadas por mí sobre este punto 
“en una obra anterior: «rechaza, por ejemplo, la acción del clima sobre los 
penachos y plumajes vivamente coloreados de las aves americanas [6: 1, pá- 
ginas 4 y 6]; sobre la coloración de los cerdos y de los tagnicatis [4: 1, 


- páginas 31-34]; niega influencias semejantes sobre las ardillas, comadrejas 


y Otros mamíferos, incluso sobre el hombre y el perro, en otros diferentes 
lugares de estas mismas obras y de la Historia Natural de los Quadrúpedos, 
y hace también a ello referencia en los Viejas [7: 1, 2931» [1: p. 94-95]. 
Confirmémoslo con la exhibición de una sola cita: 


Parece que Buffon es de parecer que los climas todo lo alteran, y que el de 
América disminuye la magnitud de las bestias, siendo incapaz de producirlas del 
tamaño que en otras partes. Pero a mi ver en todo se equivoca, pues he encon- 
trado en la Ornithología del autor a muchos páxaros que tienen en América las 
propias formas, magnitud, colores y su distribución que en el resto del mundo. 


Finalmente, si comparamos a mis bestias con sus representantes el otro 
mundo, no hallaremos diferencia en magnitud...» [5: L p. VUL-1X]. 

Admite, sin embargo, que el clima o las condiciones locales pueden al- 
terar «algunas costumbres, «pero no creo por esto que el clima lo haga todo, 
ni aun produzca grandes efectos, y particularmente en los colores y en las 
formas» [4: 1, p. 331-332]. He aquí, pues, una posición bien diferente a la 
de admitir la acción directa, o la indirecta a través de las costumbres, de 
las condiciones ambientales, como causas preponderantes de variación, y, 
por tanto, precisamente, una anticipación de la que se considera como po- 
sición original del darwinismo frente al lamarckismo (insistimos en que está 
lejos de nuestro ánimo entrar aquí en el fondo de esta discusión entre dos 
escuelas y detenernos en su análisis; es obvio, sin embargo, el esfuerzo de 
Darwin para poner en ella una de las facetas más importantes de su ori- 
ginalidad). 


La sucesión de formas orgánicas en el espacio y en el tiempo es otra de 
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las grandes series de cuestiones que llevarían a la búsqueda de soluciones 
naturales para los intrincados problemas planteados en ellas. En el segundo 
de estos aspectos, el desarrollo ulterior de la ciencia geológica, y especial- 
mente el de la paleontología, ofrecería a Darwin posibilidades inexistentes 
en el tiempo de Azara, dejando sólo en la obra de éste la huella de aquellas 
osamentas gigantescas de animales otrora vivientes en las pampas, pero la 
biogeografía constituía por sí sola una importante piedra de toque para ; 
las concepciones tradicionales y una rica fuente de donde brotaban en el 
suelo americano claros raudales para el discurso, empezados a alumbrar por 
Oviedo y desenvueltos en términos admirables por José de Acosta. 

Como ya hemos visto, cuando Darwin emprendió su periplo, la doctrina 
transformista estaba lo suficientemente desenvuelta, aun dentro de una mar- 
co científico, para que su concepción, por sí sola, no pudiera representar 
ninguna novedad absoluta en el supuesto caso de su redescubrimiento inde- 


pendiente; por otro lado, tenemos datos suficientes, como señalamos, para 
afirmar que al mismo tiempo, y por menos a través de Lyell, estaban al 
alcance de Darwin las ideas de Lamarck, aun cuando aquel sabio geólogo 
fuera, por entonces, partidario de la inmutabilidad específica. Pues bien: 
según el propio Darwin, las observaciones directas y fundamentales, cau- 
santes de la iniciación de su cambio hacia el punto de vista de la trans- 
formación específica, fueron: 1.” la naturaleza de los grandes fósiles pam- 
peros, semejantes ¡a los armadillos actuales; 2.” la forma en que animales 
que revelan ser afines o próximos se reemplazaban unos a otros al avanzar - 
hacia el sur del continente americano; 3.%, el carácter suramericano de la 
población de las islas Galápagos, y las diferencias interinsulares entre su 
fauna. Es, pues, la biogeografía la que aparece como elemento dominante 
en esta conversión científica, original en el grado en que se funda en sus 


propias observaciones, aun cuando no pueda serlo en cuanto a la totalidad 
de su doctrina. 
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Era evidente que tales hechos, así como muchos otros, pueden únicamente 
ser explicados por la suposición de que las especies pueden gradualmente ser 
modificadas, y el tema me obsesionó [11: p. XI]. 


Se trataba, como decíamos, de una conversión científica a una doctrina 
ya establecida en sus fundamentos, aun cuando—con mayor motivo o sin 
él=a0 aparece aceptada por el naturalista británico hasta que la contem- 
plación directa de los hechos, en este caso enmarcada en la geografía de las 
tierras americanas, vence una resistencia inicial. 


Pero el problema, o el conjunto de problemas cuya solución se impone 
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en la forma de todos conocida en el espíritu de Darwin, tenía otras posibles, 
y éstas, representativas ya de un considerable esfuerzo, modificaban la tra- 
dición primitiva, vinculada a la dirección aún vigente con más fuerza en la 
ciencia natural del xvm. | 

La historia de la ciencia muestra la frecuencia y la facilidad con que 
muchas de las grandes teorías han sido concebidas y anticipadas desde los 
principios de la sabiduría griega; ¡pero muestra también la dificultad y los 
pasos trabajosos y vacilantes que han sido requeridos después para darles. 
en muchos casos consistencia y valor, unas veces para sobreponerse a sus. 
contrarias, las más para ir eliminando sus propias debilidades y contradi- 
ciones internas. Un estudio de los antecedentes del evolucionismo filogenético 
muestra por cuántos puntos y en cuán distintos frentes irrumpían en el pen- 
samiento occidental en la Edad Moderna, haciendo germinar semillas a veces 
seculares, pero apenas oferentes, sino de vástagos endebles y descoloridos, 
o de ambiciones y floridos sarmientos trepadores, pero incapaces de soste- 
nerse bien por su solidez propia. De ahí que el mérito de sus defensores. 
haya de verse no tanto en la novedad de la doctrina, sino en la firmeza 
y estabilidad sucesivamente impresas a la construcción, y esto, precisamen- 
te, es lo que acontece en el propio y eminente caso de Darwin. 

Pero a esta anhelada firmeza no se llega sin que en tanto unos abren las 
primeras y arriscadas sendas conducentes por vía directa a la nueva (o re- 
naciente) teoría; otros construyen edificaciones intermedias, dotadas de un 
valor objetivo en sí mismas, o simplemente constitutivas de construcciones 
transitorias, torres desde donde, acaso sin pretenderlo, sus constructores 
baten el gran edificio donde se encastilla el pensamiento imperante hasta 
entonces en la humanidad que les ha precedido. 

En este sentido histórico y dialéctico, la teoría de las creaciones inde- 
pendientes y la de las creaciones sucesivas pueden ser miradas como estados. 
ideológicos intermedios entre la concepción de una creación única y primi- 
tiva y el transformismo orgánico propiamente dicho. Ello no impide, sin 
embargo, que desde un punto de vista metafísico y lógico, aquellas teorías 
puedan ser miradas en sí mismas como finales, en la misma forma que se 
pueda considerar el evolucionismo filogenético (1). La decisión entre una u 
otra dirección dentro del campo científico, y en cuanto sea posible confi- 
narse en él, dependerá del examen de los hechos y de los razonamientos 
construídos sobre ellos. 


(1) Preferimos emplear esta frase, «evolucionismo filogenético», al uso común y 
breve del término «evolucionismo», para evitar la confusión con el «evolucionismo on- 
togenético». 
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Los que han conducido a Azara a la teoría de las creaciones indepen- 
dientes y sucesivas son muy claros y precisos, y su construcción aparece 
acabada y contenida en los Viajes. Está, en primer lugar, la presencia en 


América de dos faunas de mamíferos diferentes: unos, semejantes a los del 
Viejo Mundo; otros, peculiares y distintos de los hallados en aquél; admite 


.que los primeros procedan de un origen común y se hayan extendido de 
norte a sur en virtud de emigraciones (Azara se suma en esta parte, sin 
saberlo, a la teoría del padre José de Acosta, que no conoce directamente, 


pero cuyo reflejo le ha llegado, sin duda, con las ideas de Buffon); pero lo — 
niega para los otros, entre los cuales pone no sólo sus fecundos (didelfidos) 


y los tatuejos, sino otros conectados a órdenes representados en el Viejo 
Mundo, como el tucu-tuco y el capibara, para los cuales señala bien la difi- 
cultad de haber atravesado ciertos obstáculos, como para el primero recor- 
damos «antes, bien la de explicar su extinción sin dejar residuos supervi- 
vientes en los países de supuesto tránsito durante el hipotético desplazamien- 
to migratorio. Descartada también por él cualquier conexión con el continente 
africano de las tierras meridionales de América, por no hallar tamipoco 
en aquél animales parecidos a los mencionados, no veía otra alternativa po- 
sible que su nacimiento en una creación geográficamente separada. 

Acosta, de poder hacerlo, le hubiera contestado que, después de la mi- 
gración, cada especie se asentó en aquellos lugares especialmente adecuados 
para su residencia (ello, como vemos, anticipa alguna clase de selección 
natural). Pero Azara no ve motivos suficientes que impidan a la vizcacha, 
a la liebre patagona, al quiyá y a ciertos tatuejos y gatos pasar hacia el 
norte el paralelo 26” 30” S., y considera esta distribución como un hecho pri- 
mario, sin otra solución posible que la ya apuntada [7: L p. 303-306]. 

Lo mismo señala para aquellos casos en que animales de la misma especie 
pueblan hoy áreas superadas por barreras, a su juicio, infranqueables; así 
para los animales acuáticos, 


si se encuentran estas mismas especies de peces en los ríos que no tienen 


comunicación con los que he descrito, tales como el Amazonas, se concluirá que 
su orgien es diferente; 


un caso efectivo de esta clase es para él el del yacaré, existente en diferentes 
parajes de América (entre los que no imagina, sin duda, comunicación po- 
sible para este animal, dados sus hábitos y facultades); faunas diferentes 
en la parte superior e inferior de una catarata indican, a la vez, creaciones 
distintas y no anteriores a la existencia de la catarata, que ha impedido 
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su mezcla ulterior; en los cangrejos de tierra, cuyos cangrejos están sepa- 
rados por varias leguas a veces, 


no se puede concebir... hayan pasado de un lugar a otro; se debe más bien 
presumir que los que habitan en cada llanura diferente han tenido igualmente un 
origen distinto. Con mayor razón debe creerse que estos cangrejos no descienden 
de los de Europa [7: I, p. 121]; 


ninguno de aquellos peces de las cataratas de los que habló antes se encuen- 
tran en el mar; «por consecuencia han sido creados en los ríos mismos»; 


las viejas, las tarariras y otras especies [de peces] no existen, que yo sepa, 
en ninguno de los grandes ríos; y como se los encuentra en todos los lagos y en 
todos los ríos medianos y pequeños, es de creer que hayan sido creados separa- 
damente en cada paraje [7: L p. 1241. 


Más fuertes son aún los argumentos que extrae de la consideración de 
las relaciones entre los predatrices y sus víctimas y los parásitos y sus hués- 
pedes. Una pareja de animiales de presa sólo habrá podido sobrevivir si su 
creación ha sido lo bastante posterior a la de sus víctimas, para dar espacio 
a la multiplicación suficiente de éstas. Otra solución alternativa pudiera ser 
la de haber sido creadas de una vez varias parejas de las últimas. 


En efecto, si la creación que concierne a la zoología hubiera sido instantánea 
y de una sola pareja de cada especie, ¿quién hubiera podido proveer y alimentar 
a las que no viven más que a expensas de otras? e hubieran muerto de hambre o 
hubieran exterminado a las que les sirven de alimento. La primera de estas 
proposiciones es falsa, pues las especies destructoras existen; la segunda es bien 
difícil de creer, porque no es regular que las primeras especies que fueron víc- 
timas, y debieron continuar siéndolo hasta que las especies débiles que quedan 
fueron suficientes para servir de alimento a los carnívoros, hayan desaparecido 
del todo. No parecería sin fundamento, en la hipótesis de una creación instan- 
tánea, imaginarse que cada especie zoológica proviene de varias parejas primi- 
tivas que, aunque perfectamente semejantes y reducidas a una unidad específica, 
hubieran sido creadas en diversos parajes, y de este modo, todas las especies 
creadas podrían haberse conservado, a pesar de la destrucción necesariamente 
¿operada por las especies devoradoras. Puede admitirse que al principio no hubo 
más que una sola pareja de cada especie, admitiendo que la creación de los 
débiles haya sido muy anterior a la de las otras, a fin de haber tenido tiempo 
de multiplicarse mucho [7: 1, p. 3071. 


Incluso no hay motivo para que ambias hipótesis no sean conciliables: 


Según estas observaciones, la creación instantánea resulta incompatible con 
la unidad de una sola pareja de cada especie; pero esta unidad de una sola 


82 ENRIQUE ÁLVAREZ LÓPEZ 


pareja no se opondría a su creación sucesiva, admitiendo siempre que las des- 
tructoras fueron las últimas. No se debe tener más repugnancia en combinar una 
creación sucesiva con la multiplicidad de tipos o parejas en cada especie, y esto 
es lo que las reflexiones precedentes sobre la existencia local de los insectos, 
de las aves y de los cuadrúpedos, parecen indicar [7: “TL p. 308]. 


Que concepciones de esta clase trazan un puente O transición hacia el 
evolucionismo de las especies, como antes apuntábamos, es algo que Radl 
ha reconocido al juzgar que la teoría de las catástrofes de Cuvier ha alla- 
nado el camino a los sistemas posteriores a ella; Radl ignoraba, y la mayo- 
ría de los biólogos modernos siguen ignorando, el papel desempeñado por 
Azara en la promoción del meocreacionismo y su precedencia sobre Cuvier, 
con quien, por otra parte, tuvo, como hemos repetido, relación científica 
personal y directa. Aun simultáneamente con la publicación de la obra de 
Darwin, daría una última versión del creacionismo, y por curiosa coinci- 
dencia dentro también del marco americano, Agassiz. 

Azara se ha adelantado, por consiguiente, y siempre sobre la observa- 
ción y discusión de hechos nuevos, a varias importantes corrientes de pen- 
samiento científico, sólo en parte divergentes entre sí, pero unidas en su 
origen ¡por una preocupación fundamental acerca de los mismos problemas. 

Si lleváramos el examen crítico al extremo habríamos de reconocer que 
el propio Darwin es, en su base, creacionista también, al menos, formal- 
mente; su significación temporal, dotada de tanta resonancia aun para nos- 
otros, y la resistencia vencida en su coyuntura histórica, han sido las de 
rechazar en una forma más eficaz de lo conseguido hasta entonces en el 
dominio de la opinión científica, la idea de la inmutabilidad de lo específico: 
y la exigencia, por consiguiente, de un nacimiento separado, de un inde- 
pendiente origen, de una creación hecha especie por especie. Esta decisión 
formal de Darwin se resume, después de ciertas vacilaciones teoréticas en 
torno al número de formas primitivas en taquella su consideración final, 


dada en el Origen: 


Hay grandeza en esta concepción de que la vida con sus diferentes fuerzas, 
ha sido alentada por el Creador en un corto número de formas o en una sola... 


Es evidente que esta «grandeza» no corresponde a un concepto cientí- 
fico, que excluiría otros juicios de valor que los de error o verdad, sino 
a una concepción metafísica. A esta superioridad, ya metafísica, ya epis- 
temológica, acude Darwin en otros lugares de su obra cuando quiere salvar 
los obstáculos supremos implícitos en cualquier versión diferente a la suya 
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que explique los hechos fundamentales de la continuidad en la casi infinita 
cadena de los organismos. 

Lamarck, que había ido aún más lejos que él, y que al modo de la ma- 
yoría de los biólogos de su tiempo (como el propio Azara) admitía la gene- 
ración espontánea (punto sobre el cual desconozco que el creacionismo más 
conservador y ortodoxo haya hecho en la historia del pensamiento científico 
la menor reserva, lo que, extrañamente de igual manera, parece haber esca- 
pado a historiadors y a críticos) y hace de ella el punto de partida perma- 
nente y aun actual para la existencia de los seres vivos y su evolución, pone 
todo el énfasis de su doctrina, también en su superioridad metafísica: 


La potencia que ha creado la Naturaleza no tiene límites; sin duda, no po- 
dría ser detenida o sujeta en su voluntad y es independiente de toda ley. Sólo 
ella puede cambiar la Naturaleza y sus leyes; sólo ella puede anularlas, 


y en otro lugar: «Ella (la Naturaleza) no es, en cierto modo, sino un inter- 
mediario entre Dios y las partes del universo físico para la ejecución de la 
voluntad divina» (1). 

Conviene no perder de vista estos ¡puntos capitales para quien quiera 
juzgar exactamente el pensamiento de los grandes fundadores o expositores 
de la doctrina evolucionista. 

Por eso, sea como lema, sea como justificación, sea como integración 
en toda una corriente intelectual, Darwin ha puesto al frente del Origen, 
aparte de una frase de Bacon que incita a penetrar en el conocimiento de 
Dios y de sus obras, una cita de Butler: «El único sentido de la palabra 
natural es regulado, fijado o establecido y, por consiguiente tanto requiere 
lo que es natural un agente inteligente que lo haga tal..., como requiere lo 
- que es sobrenatural o milagroso un agente que lo produzca una sola vez», 
y esta otra de Whewell: 


(1D) Quatrefagues ha reproducido estos párrafos, tomados de la Hist. naturelle des ani- 
maux saus vertébres, respectivamente, págs. 322 y 331, para comentar« Trés expressément et 
a diverse reprises, Lamarck, si souvent accusé d'athéisme, proclame Vexistence de Dieu; 
et nul chretien n'a parlé de la toute—puissance divine en termes plus absolus que lui 
[14: p. 40 y núm. 31. 

Añadiremos que anteriormente, en la Phil. Zool., puede verse la misma doctrina: 

«Sin duda, sería necesario ser tememario, o más bien insensato, para pretender asig- 
nar límites al poder del primer Autor de todas las cosas; pero, por esto sólo, nadie 
puede osar decir que esta potencia infinita no ha podido querer lo que la Naturaleza 
misma nos demuestra que ha querido» [12: p. 67]. Puede compararse la segunda parte 
de esta frase con la del P. Acosta,que citaremos poco más lejos. 
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Pero en lo que se refiere al mundo material... podemos conocer que los hechos 
se producen no por intervenciones aisladas del poder divino ejercidas en cada 
caso particular, sino mediante la institución de leyes generales. 


Si Darwin hubiera conocido la obra admirable de nuestro padre José 
de Acosta, hubiera podido leer en ella aquel párrafo en el cual, con asom- 
brosa anticipación y, por cierto, con motivo de los problemas de la pobla- 
ción de América, se expone siglos antes pareja doctrina: «Cierto no es de 
pensar que hubo otra arca de Noé en que aportasen hombres a Indicas; ni 
mucho menos que algún Angel trajese colgados por el cabello, como el pro- 
feta Abacuc, a los primeros pobladores de este mundo. Porque no se trata 
qué es lo que pudo hacer Dios, sino que es conforme a razón y al orden de 
las cosas humianas» (1). 

Anticipación genial es también la última que nos queda por recordar 
en nuestra consideración de la obra de Azara; aquella que cualquier bió- 
logo moderno que la conozca mirará con admiración por su precisión y su 
exactitud. Nos referimos a sus observaciones y doctrina sobre la mutación 
claramente expuesta e incluso designada con este nombre. 

Buffon, incidentalmente, había hablado del cambio de color de los ani- 
males como uno de sus signos de degeneración (con relación a su tipo pri- 
mitivo), señalando entre ellos el blanco como el último término de su escala 
descendente. 

Ya hemos visto cómo Azara, aun admitiendo como punto de partida y 
consecuencia lógica del postulado creacionista que el arquetipo de cada es- 
pecie sería, en todos los órdenes, su primera pareja, al desenvolver sus 
observaciones y completar su teoría se va apartando de esta consideración 
elemental; reconoce, por un lado, como se señaló, que los cuidados del hom- 
bre mejoran las razas; registra, por otro lado, variaciones permanentes y 
hereditarias que pueden afectar a diversos caracteres del organismo y tener 
O no por sí mismas un valor, positivo o negativo, en relación con los proge- 
nitores de la forma que ha variado. Sus ideas acerca de este punto funda- 
mental están ya contenidas en sus Essais sur PHist. Nat. des Quadrupedés 
de la province du Paraguay, y se repiten casi textualmente en los Apunta- 
mientos para la Hist. Nat. de los Quadrúpedos. 

Describe allí los caballos denominados melados y hoberos, y da una no- 
ticia precisa de la coexistencia en ellos de caracteres que hoy legítimamente 
llamaríamos ligados, y que manifiestamente ha comprendido no tienen ne- 


(1) Hist. Natural y Moral de las Indias, Sevilla, en casa de Juan de León, 15505 
pág. 37. 
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cesidad absoluta de depender unos de otros: los melados son blancos como 
la nieve, con ojos tazules, y «en su contorno, lagrimeras y un buen pedazo 
del hocico sin pelos y lleno de exfoliaciones o caspa; por cuyo motivo y 
por el color, creo que son albinos»; los hoberos son caballos píos, con «los 
mismos caracteres de ojos azules, peladuras y caspa; aunque su vestido 
blanco es muy manchado a veces de azul, y otras, de rojizo». Cataloga otros 
casos de variación, que estima también como albinos, tales como el del loro 
nendal, que tenía «piel blanca y ojos rojizos; y aunque su especie sea de 
cabeza negra, de plumaje verde y pico negro, aquélla, en el albino, era roja, 
éste amarillo y el pico, trigueño claro; pero conservaba de su especie sin alte- 
ración los colores roxos, las medidas, formas y voz»; también señala que 
en el número 285 de sus Apuntamientos para la Hist. Nat. de los pájaros 


se verá un Loro albino, que había trocado en blanco lo oscuro del pico y pies, 
y lo verde del plumaje, en blanco y amarillo, conservando los colores roxos y el 
iris de este color [1: p. 140-141], 


con otros ejemplos, ya anteriormente citados, como los de las tórtolas y los 
pavos reales blancos; reúne también casos de albinismo observados en es- 
pañoles, en indios y en una negra, de la que supo por testimonios numerosos 
y fehacientes. 

De todos estos antecedentes infiere que «existe una facultad o causa 
albina» determinante de estos cambios; esto es, lo que llamaríamos hoy con 
toda propiedad un gene o factor, en sentido amplio. 

Estudia luego el melanismo (que, a diferencia del albinismo, no nombra) 


de las gallinas: 


En todos estos países, principalmente en el Paraguay, hay gallinas de todas 
las razas comunes, y de otras que, sin diferir en nada, tienen los pies, cresta, 
barbas y piel casi tan negras como los negros de Africa... Se perpetúan y mezcla- 
das con las razas comunes resultan mestizos. 


«Es de creer descienden de las que trajeron los conquistadores, pues 
ningún naturalista hace mención de haberlas en otra parte» [1: p. 141]. 
En los Essais cita también un jaguerete negro, «acaso venido de la raza or- 
dinaria» [4: L, p. 116]. 

Añade después otras causas semejantes en su comportamiento al de las 
ya descritas, pero que operan determinando otros caracteres. He hablado, 
dice, de la albina, y «voy a hablar un poco de las otras que conozco», de 


las cuales, una es la crespa: 
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He visto muchos caballos crespos, que en el Uruguay llaman Pichay; su pelo 
es ensortijado, como el de los negros de Guinea, y su casco es “absolutamente 
semejante al del mulo. Rara vez los que he encontrado tenían la melena de 12 pul- 
gadas (32 centímetros); en otros tenía apenas cuatro pulgadas (11 centímetros), 
y en uno de ellos no tenía una pulgada casi (27 milímetros), y lo mismo digo 
de las crines y la cola. Esta raza se reproduce y, mezclada con los caballos ordi- 
narios, resultan mestizos; 


por motivos estéticos se ha tratado de eliminar esta raza, aun cuando se la 
reputa más fuerte, matando las yeguas y castrando los machos; «sin em- 
bargo, no se llega a este fin, porque nacen algunos de padres y madres 
ordinarios» [4: II, p. 334]. 

Supone ser esta causa crespa la que, obrando sobre los primitivos negros 
africanos, cuyo tipo supone ser los de pelo largo y lacio, dió origen a los 
de cabello ensortijado; le atribuye operar también sobre el ganado vacuno, 
las gallinas y los perros, pero no la ha visto operar sobre los asnos. 

Es la otra causa la pelada: «Además de la causa albina y de la causa 
crespa, hay todavía otra que obra en la superficie y es independiente de 
ellas», observando ejemplos de la misma en perros, cabras y gallinas. 

Ya con motivo del examen de las mutantes albinas, Azara expone toda 
una doctrina circunstancial, cuyos puntos sucesivos son: 


lo Que existe una facultad o causa a que denomino albina, la cual a veces 
cambia repentinamente, o sin más intermedio que el de padres a hijos lo negro 
en blanco de papel, en roxo, en trigueño, en amarillazo y aun en pío; según 
hemos visto en los hombres, en la cabeza y pies del Ñendai, en los Micos y en 
los Caballos. 


2.2 Que puede también trocar lo verde en amarillo y blanco, según dije del 
Loro; y lo roxo en negro, como sucéde con la cresta y barba de las gallinas. 
(Aquí se ve que en virtud de una generalización ha englobado en torno a la causa 
,albina, en sentido estricto, todas aquellas que determinan mutaciones de color, lo 
que se confirma, como se observará en el apartado siguiente.) 


3.2 Que le cuesta más trabajo trocar lo roxo en otros colores, y éstos en ne- 
gro, pues lo hace rara vez. 


4,2 Que la tal causa, sea la que fuese, opera en los hombres cuadrúpedos 

y páxaros, más o menos en unos que en otros, y con más facilidad y frecuencia 
en los domésticos que en los silvestres. Nótese este registro de la mayor varia- 
bilidad de las especies domésticas. En apartados sucesivos reconoce que su acción 
es accidental y supone residir en las madres, que no altera de modo sensible las 
lormas, las proporciones ni la fecundidad, «que sus electos, una vez producidos, se 
perpetúan»; «que sus individuos, mezclados con los comunes, producen mestizos» 
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Refuta que el clima sea la causa de estas variaciones, y concluye: 


Yo no sé por qué se recurre a influjos conjeturales de climas para explicar las 
variedades de color, quando es mucho más sencillo, probable y natural que de 
dos individuos comunes nazca uno de otro color que se perpetúe, pues esto es 
cosa que se ve acaecer en muchos y diversos climas, y en el mismo de diversos 
modos. 


No niega al clima alguna clase de acción; aquélla, como vimos, que pue- 
de conducir a la modificación de las costumbres: 


Pero no puedo creer que ningún clima tenga fuerza para alterar los colores, 
formas y magnitudes... Igualmente observo que una misma cosa se repite en 
diversos climas, y que en el mismo se advierten opuestas: pues encuentro en el 
Paraguay, bajo la misma latitud, Bueyes cornudos y machos, muy grandes y muy 
chicos; y naciones enteras de Indios que, estando inmediatas, difieren hasta seis 
pulgadas en la estatura. Hay, sigue, otras causas naturales, como son la albina, 
la pelada y la crespa, «las cuales alteran más o menos, producen sus efectos, que 
se reproducen por generaciones eternas; y no es dudable que, combinándose, da- 
rían resultas medias» [5: IL p. 234-238]. 


Estas causas permanentes, en primer lugar la acción del clima, en me- 
dida mucho más secundaria, y la del hombre, a la que atribuye una im- 
portancia que biólogo tan moderno e ilustre como Anderson abonaría con 
toda su autoridad, pero que, justamente reconoce como independiente de 
las otras, gobiernan esta variación de la que el cuadro ofrecido por Azara 
es considerablemente ¡amplio y diverso. La maturaleza interna de aquellas 
causas permanentes está claramente contenida en el conjunto de la doctrina, 
y su atribución a las madres se funda en la observación, aun cuando ésta 
fuera insuficiente; así, al hablar de una india del pueblo de Atira, que 
con dos maridos diferentes tuvo en su descendencia hijos albinos e hijos 
normales, infiere «que la causa original de los individuos albinos reside en 
las madres» [5: II, p. 220]; después reconoce cómo en otros casos es el 
macho el portador del que hoy llamaríamos carácter mutante: 


En la famosa estancia de los jesuítas llamada el Rincón de la Luna, en el 
distrito de Corrientes, nació en 1770 un toro sin cuernos. Ha propagado su raza 
en este país, y es preciso observar desde este punto que los descendientes de un 
toro sin cuernos carecen de ellos aunque la madre los tenga. De este hecho se 
puede inferir cuál es la influencia de los machos en la generación...; 


se infiere aquí, como vemos, el papel dominante de un carácter, y aun cuan- 
do sea fundada la inferencia sobre una base de experiencia insuficiente, 
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se llega a pensar que es el macho el portador de la causa (o factor) que lo 
produce; se infiere también «que los cuernos no son esenciales al ganado 
mayor, y se ve en esto lo mismo que en el lanar, es decir, que hay toros y 
vacas con cuernos y toros y vacas sin cuernos», pero no siempre este pre- 
dominio es completo: 


se ve igualmente por esto que los individuos singulares que la Naturaleza 
produce alguna vez por accidente, se perpetúan como los otros; pero es preciso 
decir que esto no ocurre siempre, porque yo he visto algunos toros nacidos sin 
cuernos que, cuando son “adultos, comienzan a tener cuernos que no son ni 
grandes, ni rectos, sino pequeños, coedizos y unidos a la piel únicamente de 
manera que ellos tiemblan al andar, como si hubiesen sido arrancados [4: IL, 
pág. 3721. 


En los Viajes se expresa acerca de este resultado en forma algo menos 
precisa: 


Debe observarse que los individuos procedentes de un toro sin cuernos carecen 
de ellos aunque la madre los tenga, y que si el padre tiene cuernos, los descen- 
dientes los tendrán también aunque la madre no los tenga. Este hecho prueba 
no sólo que el macho influye más que la hembra en la generación, sino, además, 
que los cuernos no son un carácter más esencial para las vacas que para las ca- 
bras y los carneros, y que se ve perpetuarse a los individuos singulares que la 
Naturaleza produce a veces ¡por una combinación fortuita [7 I, p. 312]. 


Informes ajenos falsos le han llevado a admitir la posibilidad de la exis- 
tencia de caballos con cuernos; pero no lo son los que anticipan a la famosa: 
oveja ancon la mutación del ganado vacuno de Corrientes, 


la cual, siendo mucho más baja de piernas, es, sin embargo, tan gruesa e in- 
cluso más gruesa y más larga de cuerpo que la otra. Esta raza, que se reproduce, 
saca, sin duda, su origen de la raza común... [4: IL p. 3571. 


Azara ha llegado ¡a más: a dar precisamente el nombre de mutaciones 
a estos cambios, en la misma forma que un siglo más tarde lo hizo H. de 
Vries, y que hoy seguimos haciéndolo para las variaciones nuevas y perpe- 
tuables (lo hace así, como puede allí verse, en 4: IL p. 326, y 5: IL.p. 234); 
a reconocer que sus causas determinantes no actúan con la misma facilidad 
y frecuencia: 


si comparamos por los efectos las causas albina, crespa y pelada, encontra- 
remos que ésta obra rara vez, la segunda bastante v la primera mucho; de ma- 
nera que es más difícil a la Naturaleza privar de pelo que ensortijarlo, y esto es 
más dificultoso que mudarle el color [1: p. 149], 
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y a expresarse sobre la mutante pelada en estos términos, que no desdecirían 
en un biólogo moderno: 


en vano se busca en el clima la causa de esta variedad, porque en él no se 
encontrará sino la de su conservación; pueden nacer en todos los climas un perro 
u otro animal pelado, que se perpetúen si el clima no se opone [4: II, p. 337] 


Incluso se ha atrevido a buscar el origen de las razas humanas en mu- 
taciones producidas por aquellas causas, a partir de la primera pareja; si 
ésta fué blanca se «podrá decir que la causa albina produxo en algún tiempo 
algún individuo negro de dos blancos» (ya indicamos antes que Azara em- 
plea el término albino tanto en sentido estricto, para las verdaderas muta- 
ciones de esta clase, de las cuales indudable ha partido para desenvolver su 


doctrina, como en sentido muy amplio para cualquier otra mutante de color, 


incluso el melanismo, y para las variaciones que estima como correlativas 


con ella, en su caso); 


los de opinión contraria apoyarán que Adán fué negro, y que la referida 
causa pudo, como hemos dicho, trocar el color negro de alguno de sus descen- 
dientes en blanco, roxo, triqueño y «amarillo, de donde pueden venir estas varie- 
dades de color que se ven en los hombres. 


Es fácil ver hacia dónde, a través de esta discusión hipotética, se inclina 
el autor: «Se esforzará esta idea con que estas mutaciones parecen más 
freqiientes, y, por consiguiente, más naturales que las de blanco y roxo 
en negro» [1: 143]. Comentándolo por nuestra parte en el lugar citado de- 
cíamos, y no creemos ocioso transcribir aquí: 


Ya hemos llamado anteriormente la atención acerca de estos hechos: primero, 
que Azara no sólo define claramente el concepto de mutaciones, sino que las 
designa con este nombre; segundo, que tiene la audacia, extraordinaria para 
su tiempo, de expresar una teoría filogenética de las razas humanas, a partir 


de un tronco común negro. 


¿Hasta dónde estas noticias pudieron llegar a Darwin y herir su mente? 
Como hemos repetidamente señalado, para el naturalista inglés, los Viajes 
de Azara fueron una Obra familiar y seguramente magistral, y con ella iba 
anejo el resumen de los Apuntamientos sobre las aves; antes copiamos un 
fragmento de aquella obra, donde hace referencia a estas cuestiones; pode- 


mos añadir aquí otro: 


Yo he hecho en estas regiones algunas observaciones sobre los cambios de 
color que se ven algunas veces en los hombres, los cuadrúpedos y las aves. Me 
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parecen probar que la causa que las produce es accidental y pasajera (1) y que el 
principio reside en las madres; que no altera ni las formas ni las proporciones, 
y que no disminuye la fecundidad; que sus efectos »e perpetúan y que no depen- 
den de los climas. Otras observaciones que yo he hecho parecen probar que los 
negros de cabellos largos y lacios son más antiguos que los de cabellos cortos 
y crespos, y que la causa que ha producido algunos perros sin pelo es igualmente 
accidental e independiente de los climas. Se puede ver todo esto en mi Historia 
Natural, de que ya he hablado [7: 1, p. 3101. 


Parece que esta última obra, bajo la forma primitiva de los Essais o la 
definitiva de los Apuntamientos sobre los cuadrúpedos, no debió escapar al 
estudio de Darwin, dada la importancia concedida por éste en todo momento 
a la obra y a la autoridad de Azara, pues lo contrario resultaría negligencia 
imperdonable en quien tanto cuidado puso en proporcionarse otras eviden- 
temente de menor interés y menos relacionadas con la fuente de sus obser- 
vaciones originarias y primordiales. 

Sabemos que en este aspecto del desarrollo de su obra, Darwin se sumó 
a la doctrina de la variación lenta en la misma forma propugnada por La- 
marck, a pesar de su preocupación por separarla de la de tan ilustre pre- 
cursor en cuanto le era posible, quizás por no hallar camino lógico para 
explicar otro modo de obrar la naturaleza. La variación así admitida englo- 
baba de hecho fenómenos tan heterogéneos como las verdaderas variaciones 
originales (hoy consideradas como mutaciones), las fluctuaciones y las com- 
binaciones y segregaciones mendelianas, distintas del considerado en cada 
caso como tipo normal o salvaje. Sólo la labor de Mendel, o, por mejor 
decir, de los continuadores de sus pasos iniciales y de su sabio método 
amalítico y, concretamente, de Hugo de Vries, en el señalamiento o redescu- 
brimiento de las mutaciones (sea cualquiera el valor último de las reconoci- 
das por él en Oenothera), conduciría a separar de este complejo de variantes 
las que hoy se miran como novedades o variaciones efectivas y heredables, 
y no como resultados transitorios o aparentes de la modificación circuns- 
tancial de los caracteres o de la combinación al azar de los factores here- 
dibarios y de su separación ulterior. 


(1) Accidental y pasajera significa aquí, como se ve por el contexto total del pá- 
rrafo, no que no produzca consecuencias permanente y heredables, sino que no obra 
de modo normal y sobre todos los individuos, como habría de acontecer si dependiera 
del clima. 

La comparación de este pasaje con el otro insertado en los Viajes confirma la inter- 
pretación de que la causa productora de los cambios de color en mamíferos y aves 
reside en las hembras u opera en ellas, en tanto la productora de la presencia o ausencia 
de cuernos en el ganado vacuno y en el lanar lo hace en los machos. 
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Aquellas variaciones efectivas, las únicas que ¡por su magnitud podían 
ser descubiertas, al parecer, en tanto no se dispusiera de métodos más pre- 
«cisos, las Tdi mutaciones, o variaciones bruscas, o saltos, aun cuando 
una ciencia posterior y contemporánea con nosotros haya reconocido que 
pueden darse con cualquier grado de amplitud, entraban en la categoría de 
los sports, de los cuales, si Darwin reconoció ejemplos, no les concedió im- 
portancia como mecanismo suficiente de la evolución misma. Es posible que 
la explicación de su punto de vista resida en este pasaje, aun cuando en él 
no se los nombra generalmente: 


Considerando los casos que he reunido de animales cruzados que se asemejan 
mucho a uno de los padres, las semejanzas parecen limitadas principalmente a ca- 
racteres de naturaleza casi monstruosa, y que han aparecido dc repente, tales 
como albinismo, melanismo, falta de cola o de cuernos, o dedos adicionales, y no 
se refieren a caracteres que han sido adquiridos lentamente por selección [10: II, 
pág. 2611; 


€n este importante párrafo, y en uno de sus aspectos (el otro es sumamente 
criticable, y más bien pone, sin darse cuenta, un obstáculo a su propia teo- 
Tía) anticipa la objeción de quienes mucho después dirán que el cuadro de 
las mutaciones es el de una enfermería (refiriéndose, principalmente, a aque- 
“llas de la mosca del vinagre, que representan pérdida de pigmento ocular, 
_amoftalmía, desarrollos defectuosos o carencia de las alas, constitución anor- 
mal del abdomen, etc.); pero estas consecuencias desfavorables no son uni- 
versales, y los biólogos han acabado por reconocer que mo afecta a la 
doctrina general de la mutación misma. Es de notar que ya el propio Azara 
se había adelantado a observar los efectos desventajosos de algunas muta- 
ciones, pero no generaliza, refiriéndose en este caso al albinismo propia- 
mente dicho: 


debilita la vista en términos que los hombres albinos con dificultad pueden 
ganar el sustento, y a muchos animales y páxaros les sucederá lo mismo, y aun 
peor [1: p. 142]. 


Esta actitud negativa de Darwin hacia las mutaciones no parece haber 
sido tampoco en él una posición inicial. Su hijo Francis Darwin señala 
como uno de los puntos de interés existentes en el cambio de doctrina entre 
el contenido de las Foundations, correspondientes a 1842 y 1844, el papel 
concedido a los sports (o, como ahora decimos, añade, mutations), mucho 
más prominente en ellas que en la primera edición del Origen, y ciertamente, 
más aún que en las ediciciones quinta y sexta, que se consideran como la 
redacción definitiva de esta obra capital. ¿Habrá supuesto esto, pregunta- 
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mos, algún apartamiento de influencias anteriores y no declaradas de Azara? 


En cualquier caso y trátese de un reflejo directo o no, en alguna forma que- 
da Darwin en una posición intermedia entre Azara y Lamarck, concediendo 
con el primero sólo un papel secundario en la variación a las circunstancias 


ambientales y admitiendo con el segundo la lentitud de los procesos del: 


cambio. 

En cuanto a la pregunta anterior, ¡por interesante que fuera contestar a 
esta interrogación histórica y a otras conexas, ello no es nada al lado de: 
la cuestión fundamental e incontrovertible de contemplar hasta dónde se: 
adelantó Azara a descubrir el que hoy se admite como único camino con-- 
ducente a la variación efectiva y hereditaria. 

Esta parte de su teoría es la pieza maestra que corona una construcción 
tan rica en sugestiones y en ideas, cuya influencia en otros espíritus señeros. 
será difícil de negar, pero que en ningún caso perdería su mérito propio 
aun con taquella negativa. 

Hasta qué extremos pudo llegar su concesión respecto a las consecuen- 
cias de estas variaciones tan diversas y de repercusiones tan amplias es algo 
que no sabemos expresamente, ni ello hace falta para estimar sus mereci- 
mientos, pues nadie tiene la obligación de desenvolver la teoría, cuyos hitos 
va poniendo, hasta sus límites. No obstante, más allá de su creacionismo,. 
asentado en su severa visión de sistemático que aprecia la estabilidad gene- 
ral de los caracteres específicos, está el biólogo, que avizora la variación, 
sus procesos y sus caminos, por donde no se precisa, acaso por no suponerse 
con base observacional y experimental suficiente para ello, hasta dónde se 
puede llegar sin inarmonía ni anomia con la creación misma: 

En fin, el tiempo aclarará estas cosas. Los naturalistas venideros aún darán 
mayor extensión a mis ideas; y yo pudiera decir algo, y no me atrevo, por no 


tener observaciones para afiamzar lo que concibo [5: II, p. 228]. 


En cualquier caso, el desconocimiento del interés y la importancia de la 


obra de Azara significará siempre considerable hiato en el pensamiento de: 


los biólogos celosos de saber los antecedentes de sus ideas, y nadie es ver- 
dadero maestro sin conocerlos, así como una grave laguna en los dominios 


de la historia de la biología, especialmente en aquellos autores que en los. 


tiempos modernos centran su desenvolvimiento y su progreso—y ello es lo- 
que ha dado su plena repercusión a la reciente conmemoración centenaria 
de la publicación de la obra capital de Darwin—en el de la teoría de la. 
evolución. 


ENRIQUE ALVAREZ LÓPEZ. 
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LAS RELACIONES ENTRE COLON Y MARTIN ALONSO PINZON 


1. Personaidad de M. A. Pinzón 


Hacia 1492 Martín Alonso Pinzón debe tener cuarenta años. Es hombre 
pudiente, sabio, vivo, muy diestro en el 'arte de navegar, no siéndole extraño 
el Mediterráneo, las aguas canarias y quién sabe si el mar hacia Guinea y el 
océano rumbo a Islandia. Sus paisanos iban con frecuencia a Bayona, las 
Terceras (Azores), Canarias y Maderas asaltando barcos cargados de sar- 
dinas, navíos de mercaderes ingleses, trayendo esclavos de Canarias o robando 
—Iavíos lusitanos (1). De Martín Alonso Pinzón sabemos, con seguridad, que 
había navegado al norte peninsular, a Canarias y a las costas de Levante 
hasta Italia. Con tres, o dos, o un barco los Pinzón actuaban como transpor- 
tistas de mercancías (España-Italia), armados en corso durante las guerras 
peninsulares o como asaltantes. En 1480 los dos hermanos habían apresado 
un ballenero de Bernardo Galamo, vecino de Ibiza (2); cuatro años más 
tarde es Vicente Yáñez quien, tripulando una carabela propiedad de Gonzalo 
de Estruyaga y en compañía de otros dos, roban en las costas de Barcelona 
y se llevan ballener de Galcerán Ancréu, después de haber sido bien recibi- 
dos por los habitantes del litoral, en atención a que eran súbditos de Cas- 


(D) A. G. Simancas. Registro general del sello, leg. 2.297, fol. 54; 2.755, fol. 50; 
leg. 2.323, fol. 209; leg. 2.421, fol. 279; 3.099, fol. 345, etc. 

(2) A. G. Simancas. Ibidem 2.297, 18 de enero de 1480. Toledo, Comisión al asis- 
tente de Sevilla a petición de Bernardo Galamo y consorte, vecino de Ibiza, sobre la 
presa de un ballener que les fué tomado por Martín Alonso y Vicente Yáñez Pinzón, 
yecinos de Palos. Consejo, fol. 54. 
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tilla (3). Los Pinzón eran audaces, como vemos, no habiendo un hombre 


tan determinado como Martín para las cosas de guerra por tierra y mar. 
Por ello le temían los portugueses, por ello todos sabían que daba buena 
cuenta de sí donde quiera que fuese; algo singular era Vicente, y por ello 
se le empleó más de una vez. Claro, que no estaban libres ellos mismos del 
ataque de otros, y así, por ejemplo, Vicente Yáñez—vecino de Moguer—<es 
asaltado en pleno Mediterráneo cuando llevaba a Génova trigo propiedad de 
don Pedro Enríquez o Manrique, adelantado mayor de Andalucía (4). 

Rico, entendido en las cosas de mar, conocedor iddel océano, hombre de 
gran ascendencia en Palos y Moguer, famoso en el mar, pues «no había 
mavío de portugueses que le osasen aguardar»; estimado por los reyes, que 
habían premiado a un miembro de la familia y sabían que, como Martín 
Alonso Pinzón, 


por mar y por tierra no tenían... otro hombre tan valiente ni tan esforzado 
como él, que en el tiempo que había guerra con Portugal todos los portugueses 
le temían porque cada día los tomaba y los prendía y les hacía mucha guerra... (5). 


Este era «el hombre clave» que la Providencia iba a presentar a Colón 
para facilidad y realización de su idea. 


2. La idea del descubrimiento 


Idea descubridora que Martín Alonso Pinzón también abrigaba, según 
la mayoría de los testigos. Cuando Colón llegó a la Rábida, Martín Alonso 


(3) Cit. por Nuria Coll. Hispania, X, 1950. XL, 594-7 págs. 

(4) A. G. Simancas. Ibidem 2.629, 19 de marzo de 1484. Receptoría en un pleito 
e incentiva contra Martín de la Borda por robo de trigo, que don Pedro Enríquez o 
Manrique, adelantado mayor de Andalucía, enviaba a Génova en una nao de Vicente 
Yáñez, vecino de Moguer, fol. 57. 

(5) Tomo actualmente en prensa de los Pleitos colombinos. La Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos de Sevilla lleva a cabo actualmente la impresión total de los famo- 
sos Pleitos colombinos gracias al completo apoyo del excelentísimo señor ministro de 
Educación Nacional, don Jesús Rubio García-Mina. En la edición dirigida por el doctor 
Muro Orejón, catedrático de Derecho Indiano de la Universidad de Sevilla, colaboran 
los doctores J. Antonio Calderón Quijano, catedrático de Historia de América; Flo- 
rentino Pérez-Embid y Francisco Morales Padrón, catedráticos de Historia de los 
«descubrimientos geográficos, y el doctor don Tomás Marín, catedrático de Paleografía, 
quienes efectuarán diversos estudios a base de este material. Las noticias dadas en este 
artículo han sido extraídas por su autor del tomo actualmente en prensa. 


| 
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Pinzón estaba fuera, en un viaje a Italia. El marino genovés «posó» en el 
monasterio, donde comunicó sus planes a un fraile astrólogo que estaba por 
«guardián (fray Antonio de Marchena) y a fray Juan Pérez, que «siendo mozo 
sirvió a la reina en oficio de Contadores», confiesa el alcaide de Palos, Alonso 
Vélez. Poco después llegó Martín Alonso de Italia portando un mapa de la 
biblioteca de Inocencio VIII, de gran interés. Hay que reconocer que este 
aporte pinzonista parece algo inventado a posteriori, y recuerda mucho a las 
cartas cursadas entre Colón y Toscanelli, según Hernando Colón. Ambos 
bandos estiman necesario montar “sobre una base científica las ideas des- 
.cubridoras de los dos marinos, y no dudan—tal vez—de crear o inventar 
estas cartas y mapas. Pinzón quizá nunca pensó en el descubrimiento, 
.como así lo afirma el testigo Gil Romero (6). A raíz de la aparición de Co- 
lón en Palos de Moguer nace en él el deseo; deseo que acrecienta el guar- 
«dián-astrólogo de la Rábida, como el mismo Pinzón dijo a su amigo Fernando 
- Pérez Camacho al confesarle que fray Antonio 


le había informado y dicho que fuese a descubrir las Indias y que placería a 
.Dios que habían de hallar la tierra. 


Para entonces ya estaba Colón intentando aprestar la Armada. Nadie se 
haría eco de sus planes. Colón andaba en Palos o cn Moguer. 


como hombre necesitado—dice Fernando Pérez Camacho—e que ningún favor 
tenía ni crédito para yr a fazer ningún viaje. 


En cambio, los Pinzón contaban con «mejor aparejo», amigos, ¡parientes 
y créditos que el genovés, completamente desconocido. Decimos los Pinzón 
«en plural, porque los tres, Martín, Vicente y Francisco, se unirían a Colón 
para apretar con éxito la empresa. 

El fraile y el viejo Pero Vázquez, antiguo marino al servicio del infante 
don Enrique, parecen haber influído mucho en el ánimo de los Pinzón y de 
toda la gente. Pero Vázquez, recuerda Diego Fernández Colmenero, 


daba avisos al dicho Colón y al dicho Martín Alonso Pinzón e animava a la 
gente e les dezía públicamente que todos fuesen aquel biaje, que avían de fallar 


tierra muy rica. 


(5) Tomo en prensa... El alegato del fiscal, licenciado Villalobos, sostiene que 
“antes que Colón «un Martín Alonso Pinzón abía puesto en plática de hacer el dicho 
«descubrimiento». Pub. por C. Fernández Duro: Juicio crítico acerca de la participación 
que tuvieron en el descubrimiento del Nuevo Contienen los hermanos Pinzón... Aypén- 


«dices, pág. 53. 


ES 
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Pero Vázquez era tenido por sabio o experto en las cosas de mar, ya que: 
había ido una vez a hacer «el dicho descubrimiento con el ynfante de Por- 
tugal». 

Debió singlar en el mar de los Sangazos, ya que él mismo aconsejaba a: 
Martín Alonso que cuando llegase al mar de hierbas no debía retroceder, a: 


semejanza del infante don Enrique, que no quiso seguir en aquella dirección. 


3. Intervención de M. A. Pinzón 


.Entusiasmado por la idea, Martín Alonso 'acabó siendo un ferviente de- 
fensor de ella. Puso en juego todas sus posibilidades económicas e influencia. 
Pagó deudas de los que se querían alistar, dió dinero asegurando el vivir 
a las familias de los nvantenedores que se iban, y a todo el mundo animaba: 


a 


diciendo: 


amigos, andad acáios con nosotros esta jornada que andays aquí misereando- 
yos esta jornada que avemos de descubrir tierra con la ayuda de Dios, que se- 
gúnd fama avemos de fallar las casas con tejas de oro a todos verneys ricos y: 
de buenaventura. 


El libro de Marco Polo (1/1 Millione), o el de J. de Mandeville (Libro de Ma- 
ravillas), estaban haciendo estragos en Palos, tal vez a través de Colón. De- 
tal manera, que Martín Alonso 


traya tanta diligencia en «llegar la gente e animalla como si para él e para: 
sus hijos hobiera de ser lo que se descubriese. A unos decía que saldrían de 
miserias; a otros, que hallarían casas con tejas de oro; a quien brindaba con: 


buena ventura, teniendo para cada cual halago y dinero; e con esto e con llevar: 


confianza en él se fué mucha gente de las villas. 


Pinzón empujó al pueblo a subir a bordo, yendo él el primero, entusias- 
mado con la idea, y probablemente atraído por las ganancias y promesas- 
de Colón. Nadie hará caso de Colón, nadie le atendía, nadie creía en el 
extranjero; pero tan pronto los tres hermanos apadrinaron el plan, muchos 
se decidieron. Hubo—Pero Ortiz—quien no pudo embarcar porque «su sue- 
gro se lo estorbó». Con setenta y cinco años en 1532, se lamentaba, sin duda, 
de haber cedido a la presión del suegro, como el e que EAS que por: 
su novia no se enroló en el viaje. 
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4. Razones de Pinzón 


A Pinzón le debió de atraer la 'aventura y las ganancias. Así como así, 

no iba a comprometer la vida, la familia y su riqueza—igual que la de los 

_amigos—en una loca aventura. Debía de tener testimonios de gran fuerza 

y debió de recibir de Colón promesas halagieñas. En tal sentido, Alonso 
Gallego, de Huelva, recordaba haberle oído decir a Colón: 


nos decubre la tierra, yo os prometo por la Corona Real de partir con vos como. 
con un hermano. 


Otro testigo, Francisco Medel, regidor de Huelva, confirma esta conver- 
sación, ya que asegura que M. A. Pinzón le confesó que Colón «había con- 
certado con él de dalle todo lo que el dicho Martin Alonso pidiese e qui- 
siese» (7). 


5. Los barcos del descubrimiento 


3 

p 

Señor Martín Alonso Pinzón vamos a este viaje que si salimos con él y Dios 

| Los barcos de la expedición aparecen brevemente, llamándose Pinta, Niña 

" y María Galante. Esta última denominación dada a la Santa María sabemos 

| que se refiere a la Santa María del segundo viaje y no a la del primero, lla- 

| mada entonces La Gallega por su procedencia. Nada se indica aquí, si dos 

- de los barcos eran confiscados, y menos quiénes eran sus dueños. Las hipó- 

tesis, valiéndose de los mismos nombres de los navíos, le han asignado dueños 
(los Niños, los Pinto), sin pensarse nunca, como muy bien supone Muro 
Orejón, que la Pinta se llamase realmente la Pintada (Pintá). Los navíos 


quedaron fondeados en la ría del Tinto, frente a Palos (hoy el mar se ha 


(7) Tomo en prensa... Como es sabido, la Real Academia de la Historia publicó 
en la C. D. L U. dos tomos donde se daba a conocer parcialmente, y a través de defi- 
cientes transcripciones, estos Pleitos. Autores como Fernández Duro, Fernández Nava- 
rrete, Pereyra, Alice Gould, padre Ortega, P. Cappa, Asensio, Pinilla, Morisón y Ba- 
llesteros, por no citar otros, han empleado algo este material publicado por la Real 
Academia de la Historia. Material, según dijimos, incompleto, deficiente y carente 
de un estudio que abarque las distintas facetas que los Pleitos ofrecen (jurídico, histó- 
rico, cartográfico, etc.). Esperamos que con esta nueva edición y con sus estudios ad- 
juntos, el colombinista o americanista en general encuentre un valioso material de 
trabajo donde las sorpresas y nuevos datos quedan ya asegurados con éste pequeña 
muestra. 
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alejado), porque hay quien recuerda que con su barca se dedicó a transpor- 2% 


tar a los marineros y sus «caxas». Tal vez hubo un segundo fondeamiento, 
antes de zarpar, en el estero de Domingo Rubio, al pie del monasterio de La 
Rábida, donde pudo subir Colón, tras la definitiva despedida a sus amigos 


franciscanos. - 
6. Navegación por el golfo 


El «motín», la idea de cambiar el rumbo, las diferencias Pinzón-Colón 
y quién llegó antes a la tierra descubierta son cuatro puntos clave en esta 
marcha de los barcos de Canarias a las Lucayas. 

Punto primordial aducido por Martín Alonso es lo que se refiere a los 
sucesos ocurridos en «el golfo». El heredero de Pinzón sostiene que en pleno: 
Atlántico, a 800 leguas de Canarias, Colón manifestó intenciones de retornar, 
pero Pinzón lo alentó y llegó a la nueva tierra un día antes. Queda elimi- 
nado el famoso «motín», que hemos de reducir a un natural malestar lanzado 
y expresado sólo a bordo de la nao almirante. Sabemos, y aquí se encuentra 
el testimonio, que cuando Colón pulsó el malestar de sus tripulantes consultó 
a Martín Aonso, y éste le replicó rápidamente: «Señor, ahorque V. su media 
docena dellos e échelos a la mar...» Con esta solución, cuyo broche era una 
amenaza de Martín Alonso prometiendo «barloar» él y su hermano contra 
los descontentos, se prosiguió el viaje durante siete días. 

- La mayoría de los testigos van a sostener que en Palos era de dominio 
público que gracias a una decisión de Martín Alonso se encontraron las 
nuevas tierras. Fernando Pérez Camacho fué uno de los tantos que subieron 
a bordo de los dos barquitos que regresaron de la aventura. Todos iban a 
ver a los indios y los extraños objetos guardados por algún marinero. de 
guardia como Francisco García Vallejo, custodio del muestrario indiano el 
día que Pérez Camacho giró su visita. Como era natural, el visitante le pre- 
guntó al paisano por los objetos y por las incidencias del viaje, a lo cual le 
contestó García Vallejo «que aviendo andado por la mar mucho adentro 
quel dicho Colón estaba ya embaracado e avía dicho a Martín Alonso Pinzón 
y a Vicente Yáñez qué os parece que hagamos...» Los hermanos Pinzón con- 
testaron que se imponía hallar tierra, morir antes que retornar. Las versiones 


e 


de este minuto trascendental varían en cuanto al diálogo entre Colón y los 


hermanos Pinzón; pero, en esencia, todos coinciden en que Colón había 
desmayado, que Pinzón decidió la continuación del viaje y que a partir de 
entonces surgieron las diferencias Colón-Pinzón. ¿Por qué? Porque Pinzón 

? > 


alegando que no le había «enviado el rey acá para que vuelva», se había 
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apartado de Colón, en compañía de su hermano. A los tres días hallaron la 
tierra. Si es así, tenemos que siete días antes del 12 de octubre se expresó el 
malestar a bordo de la Santa María (en el Diario de Colón no consta), y tres 
días antes de la fecha cumbre se dió el decaimiento de Colón. Desfallecimiento 
que Martín Alonso superó, según vimos, y que cobra más valor si lo enfo- 
camos desde el ángulo del propio Pinzón. Generalmente, las cosas dichas al 
morir son siempre manifestaciones de innegable valor en cuanto a veracidad. 
Pues bien: Francisco Medel, regidor de Huelva ya citado, habló con Pinzón 
cuando agonizaba en el monasterio de La Rábida, y por boca del moribundo 
supo que una vez andado 800 leguas, 


Colón avía desmayado y avía dicho: «Martín Alonso perdidos vamos, ¿qué 
haremos, pues; quien nos vió venir nunca nos verá volver a Palos? Volvámonos.» 


A esta confesión desalentadora y lógica, si pensamos que las ideas gráfi- 
cas de Colón se habían venido abajo tras la larga navegación, contestó Pin- 
zón: «No querrá Dios que yo me vuelva, porque yo tengo de saber dar por 
proa en la tierra de que trayo demanda o no tengo de ver Palos.» Al parecer, 
Martín Pinzón en esta coyuntura le rogó a Colón recordase lo que le había 
prometido—él a Colón—en casa de Pero Vázquez de no volver sin descubrir. 
Por ello le pidió al marino genovés un par de singladuras más, «que son un 
día y una noche» (manifestación de los marineros Bartolomé Colín, Alonso 
Hernández Amerido y Juan Ortiz a Pero Ortiz, que depone). 


7. Prioridad del arribo 


No se nos escapa que el quid del proceso está en la prioridad del descu- 
brimiento. La familia Pinzón defiende por todos los medios estos puntos: 


1) Idea de Martín Alonso de descubrir en el océano. 

2) Noticias de Martín Alonso adquiridas en la biblioteca de Inocen- 
cio VIII (una pintura). 

3) Ayuda decisiva de Pinzón y pacto verbal Colón-Pinzón (habitó en su 
casa y le facilitó dinero para que fuera a la Corte). 

4) Decisión trascendental —cambiando el rumbo—de Martín Alonso cuan- 
do navegadas 800 leguas Colón desmayó. 

5) Llegada de Pinzón a la Española antes que Colón (hay un río com 


su nombre). 
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Si se aceptaba y demostraba el último punto, se venían abajo todos los 
privilegios colombinos..., pues no fué ¡Colón quien descubrió el Nuevo Mun- 
do. Es preciso situarse en el momento y calibrar lo que se debate. Al igual 
que hoy, los bandos contendientes aportaban unos testigos cuyo adoctrina- 
miento es presumible (8). El fiscal ha montado un interrogatorio ad hoc. 
Pero lo interesante es que, pese a ello, más de un testigo hace gala de una 
independencia de opinión admirable. Ya vimos cómo todo un primo de 
Martín Alonso niega que éste hubiera pensado descubrir. En cambio, más 
de uno sostiene que Pinzón llegó antes a una tierra que se decía «las Prin- 
cesas» y ahora se llama «las Lucayas», amojonando y tomando «lenguas» 
(intérpretes). Pinzón había arribado una noche y un día antes, «descubriendo 
“muchas islas, tomando posesión y perdiendo muchos amigos». 

Hagamos un alto y consideración en esta parte, pues la afirmación lo 
merece. En otros documentos de estos mismos «Pleitos» se manifiesta que 
los barcos iban juntos y que los vigías, en las cofias, gritaban de continuo, 
refiriéndose a la tierra anhelada: «¿La veis?, ¿no la veis?» Los barcos na- 
vegaban cercanos en la madrugada del 11 al 12 de octubre. Pinzón no lle- 
vaba la delantera de un día y una noche aquí. Sí, cuando llega, a la Española. 
Pasado el tiempo, los testigos, ya viejos, debía confundir hechos y fechas. 
Más de uno dirá que llegaron a la «Deseada». Y otro confiesa que Pinzón 
alcanzó antes las tierras de San Juan y Santo Domingo, amojonándolas con 
gran enojo de Colón. Aquí, en la Española, sí que llegó antes Martín Alonso, 
rescatando, bautizando con su nombre a un río y capturando un cocodrilo 
(iguana) que saló y aún en 1532 se exhibía en el monasterio de La Rábida. 


8. Diferencias Pinzón-Colón 


Las diferencias Colón-Pinzón alcanzan en la Española su punto agrio. 
Martín Alonso se ha adelantado al Almirante—ya lo es—en un acto, sin duda, 
reprochable, aunque tal vez encuentre explicación; ¿se adelantó atraído por 
el oro de Babeque (Española), o porque su nave es más veloz, no ve las 
señales de detención y están infeccionados de curiosidad ante la nueva geo- 
erafía? Colón—sin altura—asentará en el Diario que otras acciones feas le 


(8) Un testigo dice: «que no es pariente, ni criado, ni apaniaguado de ninguna 
de las partes, ni ha sido corroto, ni amenazado, ni rogado, ni dadivado para que diga 
más de lo que sabe»; prueba de que las partes litigantes movían todos los resortes 
para lograr declaraciones favorables. 
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han hecho ya. ¿Cuáles? Nos enfrentamos aquí con las causas del enojo Colón- 
Pinzón, que vamos a intentar desentrañar, indagando en estos documentos. 

Todo el mundo sabrá que al retornar Colón y Martín Alonso, «vinieron 
muy diferente de cabsa», porque: 


1) Colón ordenó que nadie rescatase sin su permiso, ni pasase adelante 
a saber los secretos de la tierra, y Martín Alonso desobedeció. 

2) «Los muchos secretos que el dicho Martín Alonso Pinzón había al. 
canzando en las Indias para lo manifestar a Sus Altezas», los cuales 
jamás pudo comunicar por rápida muerte. 

3) Martín Alonso había alcanzado antes la Española, de tal modo que 
Colón se negó a poblar en el río Martín Alonso y lo hizo tres leguas 
más 'abajo. 


Martín Alonso no deseaba retornar, sino proseguir descubriendo, por lo 
«cual Colón se enojó, dándose entre ambos capitanes una violenta escena, en 
la cual afloró algo que se gastaba, sin duda, desde tres y siete días antes de 
Jondear en las Lucayas. El Almirante, indignado por el adelantamiento de 
Pinzón y por su idea de proseguir descubriendo, le conminó a que le obede- 
ciera. El de Palos no se avenía a esto, y aludiendo a la situación y tal vez a 
otros roces, manifestó que iría a España «y oyrnos an por justicia». Fué una 
«clara e insolente respuesta, sólo efectuada al saberse respaldado por algo. 
Pero Colón no se amilanó—ya tenía el éxito en el bolsillo —y amenazó con 
ahorcarlo, ¡a lo cual replicó Pinzón con palabras reveladoras: «Rezo merezco 
yo por averos puesto en la honra que os he puesto para que digays eso.» Hay 
una tremenda nota de amargura y de elegancia en estas palabras, con las 
«cuales Martín Alonso recuerda al ya Almirante que no ha muchos días mo 
“era sino un don nadie, sin prestigio y dinero, mendicante en Palos-Moguer- 
La Rábida algo que sólo la participación de Martín Alonso fué capaz de 
lograr. 


c 


O. Retorno y muerte de Pinzón 


Con esta notable diferencia partieron los barcos de las Indias; Pinzón, 
de Puerto de Gracia, y Colón, de Puerto Real. Tras juntarse en alta mar, 
volvieron a separarse por una tormenta. 

La vida de Pinzón tenía los días contados. Los barcos entraron en aguas 
de la Patria con diferencia de horas. Un Pero Ortiz recuerda que «estando 
en la costa de Berbería (sic) matando pescado» se cruzó con los barcos del 


» 
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descubrimiento. De nave a nave saltó el diálogo, pero los que pescaban no 
creían que viniesen de la India, por lo cual le mostraron a los paisanos pa-- 
leños los indios, animales, carátulas, etc. América se había asomado a con-- 
templar—a descubrir—a Europa, personificada con estos descreídos y ató-- 
nitos pescadores. 

Pinzón, dijimos, venía enfermo. Otro giro hubiera tomado la historia si 
no hubiera muerto. En los pocos días que vivió, Colón no se reunió con él 
«porque le avía miedo... no sabe porqué cabsa», dice Hernando Pérez Ma-- 
teo, primo de Pinzón. El mismo individuo confiesa, recordando aquellos días: 


de alegrías y de tristezas, que si Colón hubiera podido apresar a Pinzón lo: 


hubiera llevado preso a la Corte; pero Martín Alonso, una vez vuelto 


a la villa de Palos, no entrando dentro se fué a una heredad suya que está. 
en término de Moguer, e allí adolesció, e estando doliente le truxeron ciertos- 
debdos suyos a un monasterio de franciscanos que se dice La Rábida, 


donde falleció a causa del mal contraído en Indias cruzando ríos. 


10. Otras noticias. Los viajes postcolombinos 


Aunque el punto neurálgico de los interrogatorios son las relaciones entre* 
Colón y Pinzón para nuestro interés, hay en las confesiones otras noticias- 


de indudable importancia. Y, por supuesto, aspecto nodular para el fiscal 


es el contenido en las preguntas relativas a la conveniencia de mantener a los. 


Colón como gobernadores, virreyes y almirantes de Indias. Sobre este as- 


pecto, la mayoría de los testigos opinan que no conviene o se excusan que: 


su corto entender sobre tan peliaguda materia. Casi todos, repetimos, están 
de acuerdo en que las Indias se gobiernan por la Corona, pues «la boca del 
Rey es la ley». Otros, según decíamos, confiesan que la pregunta, «cosa muy 
ardua e de muncho tomo para su juizio e de que en España ay muchos le- 


trados de quien se puede saber...» Pero no faltan quienes sostienen que se: 


deben guardar las promesas hechas a los Colón, pues es de justicia reconocer 


los privilegios y capitulaciones otorgados a Colón por los peligros que se: 


expuso y por las tierras que descubrió. 

Es de notar que algunos admiten se reconozcan el cargo de Almirante, 
y citan el caso castellano; pero, en cambio, se oponen a que los Colón nom- 
bren gobernadores y a pagar a ellos tributos. 


A lo largo de la prosa testifical van apareciendo nombres que estuvieron 


en el primer viaje. Son, por ejemplo, los de Bartolomé Golfín (Palos), Andrés 
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Martín de la Gorda, Juan Bermúdez (descubridor de las Bermudas), Juan 
ide Triana (vecino de Moguer), Juan de Sevilla (vecino de Palos), Juan Pérez 
¡Vyzcaíno (calafate, vecino de Palos), Juan de la Cosa (criado de Colón), 
Juan de Xerez, etc. Figuran, asimismo, los nombres de Alamillos (Antón 
¡ Alaminos) como descubridor de México, y García Cansino, piloto, descubri- 
dor citado junto a Niño y la Cosa. Estos últimos nombres figuran al debatirse 
[el problema de los posteriores viajes descubridores, hechos sin duda sobre 
lla estela del tercer viaje colombino. Colón halló Paria antes que nadie; tras- 
fél, y usando quizá un mapa por él trazado, marcharon otros que descubrieron 


_ desde la ysla de Paria a la banda de poniente, * otros descubrieron desde la: 
dicha ysla de Paria a la parte del levante hasta el cabo de San Agustín. 


En todas estas expediciones, que van de Vicente Yáñez, Ojeda, etc., a Bastidas, 
Colón «no estaba presente ni se gastó un real». Como bien sabemos, y lo 
indica Diego Fernández Colmenerao, casado con una hija de Martín Alonso 
a los tres años de su muerte, Vicente Yáñez descubrió desde el cabo de San: 
Agustín al golfo de Paria un total de 800 leguas; Alonso Vélez, comendador, 
descubrió desde el cabo de San Agustín «la vía del río de la Plata no sabe 
íí cuánta tierra». Pero Alonso Niño halló la isla de las Perlas (Cubagua); Juan 
de la Cosa y Hojeda exploraron Nombre de Dios, Cartagena y otros puertos. 

Son los marinos de los viajes andaluces los que ampliaron el ámbito co- 
? lombino; los herederos de Pinzón, los que, como Lepe antes que Vespucio, 
' presintieron ya que aquello era un nuevo mundo, distinto. 


F. MoraALes PADRÓN. 


EL BRASIL, VISTO POR LOS VIAJEROS ALEMANES 


La tradición viajera de los alemanes en ese inmenso país que es el Brasil 
partía ya del siglo xvI, como lo prueban los viajes de Ulrico Schmidl y Hans 
Staden. Pero más importante que esa tradición lejana, que puede explicar, 
en cierto modo, la afición de los alemanes a ir descubriendo el Brasil, cree- 
mos que es la otra tradición—ya se ha hecho tradición en el siglo xIx—que 
podemos personalizar en una sola figura: la de Alejandro de Humboldt. En 
él, en Alejandro de Humboldt, hemos de ver destacados hasta el máximo 
dos características que nos parecen fundamentales: por una parte, es ya el 
hombre de ciencia convertido en viajero, o el viajero vestido con el hábito 
de hombre de ciencia; por otra parte, con él se abre una corriente de ame- 
ricanismo en Alemania que no se ha de interrumpir ni siquiera tras la se- 
gunda guerra mundial. 

Alejandro de Humboldt puede decirse que es el hombre que abre las 
puertas de América a la ciencia europea recién nacida en el siglo xv. No 
€s él figura única en su tiempo—en ese tránsito o momento de crisis que se 
da entre las postrimerías del siglo xv11r y los albores del xIx—, pero sí es la 
figura más representativa de ese espíritu nuevo, de ese mirar las cosas par- 
ticulares de América con ojos recién hechos. Porque hasta entonces el inte- 
rés por América había estado, por una parte, casi monopolizado por los es- 
pañoles, y ¡por otra, no había pasado de una mera afición discursiva que, en 
ocasiones—véase el caso de fray Bernardino de Sahagún (1), o del caballero 
lombardo Lorenzo Boturini Benaducci (2)—, llegaba a constituir la base o 


1) Fray BervarDino DE Samacún: Historia de las cosus de la Nueva España. Edi- 
«ción Pedro Robredo, 5 vols. Méjico, 1942. 

(2) ManueL BaLLesterROS: Lorenzo Boturini. Historia de la América Septentrional. 
Madrid, 1946. 
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los cimientos de la auténtica ciencia, pero que no podía considerarse como- 
tal o, por lo menos, desde nuestro punto de vista actual. Y 

Es justamente a partir de este momento de crisis político-cultural, que: 
se inicia a fines del siglo xvIIL, tanto en Europa como en América, cuando 
se puede hablar de un estado de cosas distinto. El espíritu cientifista del si- 
glo xvi hace que se inicien una serie de viajes de descubrimiento, sobre: 
todo en orden a la Historia Natural, como es la expedición de Juan Celestino: 
Mutis en Colombia (3) o de Hipólito Ruiz en el Perú (4), que culminarán 
con el gran viaje de Alejandro de Humboldt por parte de la América meri-- 
dional, Méjico y Estados Unidos (5). Del otro lado de la cuestión, la América 
Española, que hasta entonces había estado cerrada a piedra y lodo ante el' 
interés y las apetencias europeas, comienza a abrirse entonces, permitiéndose- 
ya el libre tránsito de algunos curiosos viajeros. Esta apertura del mundo 


americano a la ciencia europea se acentuará más y más en el transcurso de- 
los decenios siguientes, con ocasión de la liberación progresiva de las dis-- 
tintas regiones iberoamericanas. 

Resumiendo, pues, no debemos extrañarnos de la gran afluencia de via-- 
jeros alemanes a toda América, pero especialmente al Brasil, si tenemos en 
cuenta todas las circunstancias histórico-culturales a las que hemos hecho. 
referencia, aunque muy brevemente, en los párrafos anteriores (mapa 1). 

Una circunstancia más debemos señalar antes de pasar a referirnos dete-- 
nidamente a cada uno de los viajeros alemanes por el Brasil: queremos. 
hacer alusión ¡a las íntimas relaciones existentes entre la familia real portu- 
guesa en el Brasil y la nobleza alemana. Esto, unido a otras circunstancias: 
especiales, hace que el alemán haya tenido siempre un especial interés por 
este país, incluso se haya trasladado a él, constituyendo una colonia extran- 
jera de las más importantes, al mismo tiempo que muchos de sus hombres de- 
ciencia, especialmente etnólogos, hayan dedicado el mayor esfuerzo en el 
estudio y descripción de los pueblos primitivos brasileños. 


El principe de Wied 


Si Alejandro de Humboldt abre las puertas de América al interés cien-- 
tífico de los europeos, en el caso concreto del príncipe de Wied, podemos 


(3) Juan CeLestin0 Mutis: Flora Colombiana. Instituto de Cultura Hispánica. En: 
publicación. Madrid, 1954. 

(4) HiróLITO Ruiz: Viaje a través del Perú, 2 vols. Madrid, 1952. 

(5) ALEJANDRO DE HummoLDT: Vues des Cordilleres. París, 1846. 
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llegar a afirmar que es aquel gran viajero quien va a llevar de la mano a 
este otro, pues como veremos a continuación, puede decirse que fué Hum- 
boldt quien le hizo despertar su primer interés por el nuevo continente y 
«quien le animó a realizar los interesantes viajes que iban a ilustrar tanto sobre 


el conocimiento de las dos. Américas de sus contemporáneos (6). 


Alejandro Felipe Maximiliano, príncipe de Wied, nació en Neuwied el 
23 de septiembre de 1782, muriendo en el mismo palacio donde había visto 
la primera luz, el 3 de febrero de 1867 (fig. 1). 

El príncipe de Wied era el octavo de los diez hijos de una familia de la 
alta nobleza del Rhin. Los condes de Wied, que procedían de Lorena, se 
habían establecido en la región central del Rhin hacia el siglo x1, y desde 
aquella época, numerosos miembros de aquella noble familia habían tomado 
parte muy principal en la historia de Alemania. 

Algunos se habían destacado en el campo eclesiástico —especialmente en 
la archidiócesis de Colonia y Trier—como, por ejemplo, el arzobispo Arnaldo, 
de Colonia, que donó la iglesia de Schwartzheindorf, y el arzobispo Herrmann, 
de Colonia, que se destacó principalmente en la disputa reformista. Otros 
se habían dedicado exclusivamente al engrandecimiento agrícola de sus po- 
:sesiones. Pero no faltaban entre los antepasados del príncipe Maximiliano 
quienes se destacasen por su afán de aventuras, su interés por los viajes y 


“cierto sentido artístico que caracterizaría, sobre todo, a nuestro viajero. 


Sus padres eran el príncipe Federico Carlos, que abdicaría en 1802 en su 
hijo mayor, Federico Augusto, y la princesa Luisa Guillermina, nacida prin- 
«cesa de Sayer-Uittgenstein, cuya personalidad y riqueza de carácter iba a 
influir poderosamente en la formación de sus hijos. 

De sus numerosos hermanos, varios murieron niños. El primogénito mo- 
“ría en 1802, como consecuencia de las heridas recibidas en la guerra de 
España, siendo oficial del ejército de Wellington; pero fué, sin duda, con 
“sus hermanos Carlos y Luisa, ambos pintores, con los que Maximiliano vivió 
“siempre más unido, tal vez por sus comunes aficiones. 

Al estallar la revolución francesa, gran parte de la nobleza de Versalles 


“huyó al occidente de Alemania. El padre de Maximiliano, confraternizando 


“con los perseguidos, ofreció el palacio de Neuwied como asilo, convirtiéndolo 


en el centro de la emigración francesa; pero estos gastos extraordinarios 


(6) Maximiian Prinz zu Wiem-NeuwieD: Reise nach Brasilien in den Jahren 1815 
bis 1817, 2 vols. Frankfurt a. Main, 1820-21. Travels in Brasil, in ihe years 1815, 


-1816 and 1817. London, 1820; Voyage au Brésil dans les annees 1815, 1816 et 1817 
3 vols. París, 1822; Grabados del viaje al Brasil. Departamento de Cultura. Sao Paulo, 


1938; Viagem ao Brasil, Col. Brasiliana. Gran formato, vol. 1. Sao Paulo, 1940. 
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llevaron muy pronto a la familia de los Wied al borde de la ruina finan- | 
ciera. El Rhin se convirtió muy pronto en teatro de la guerra; la princesa 
Guillermina huyó con sus hijos al centro de Alemania, permaneciendo du- 
rante varios años retirada en Meiningen (7). 

La base de la formación del príncipe Maximiliano fué, sin duda, la reci- 
bida de su maestro Hauptmann Hoffman, el cual, por lo menos, hizo des- 
pertar en su joven discípulo el amor por la Naturaleza, que luego persistiría 
en él hasta el fin de sus días. Hacia 1800 comenzó sus estudios de Historia 
Natural en Gottingen, siendo alumno del famoso anatomista Blumenbach, 
y, sin duda, también del no menos famoso Strohemeyer y de Meiners. 

Los años siguientes de su vida, a partir de 1802, se torcieron por causa 
de los turbulentos acontecimientos que entonces vivía Europa, ya que en 
ese año Maximiliano ingresaba como oficial en el ejército prusiano, tomando 
parte en las batallas de Jena y Averstadt, siendo hecho, finalmente, prisio- 
nero por los franceses. 

Desde entonces, hasta la guerra de 1813-1814, en la que tomó parte Ma- 
ximiliano con el grado de mayor del regimiento de Húsares de Prusia-Bran- 
demburgo, recibiendo la condecoración de la cruz de Hierro por su valerosa 
actuación y entrando en París el 13 de marzo de 1814. con el ejército ven- 
cedor, pudo viajar por Suiza e Italia y fraguó ya en su interior su futuro 
viaje al Brasil, Fué en 1804 cuando se realizó el fundamental encuentro entre 
nuestro viajero y Alejandro de Humboldt, encuentro que iba a ser definitivo 
en orden a la dedicación de Maximiliano por el americanismo, y fué a partir 
de este encuentro, como decíamos, cuando una expedición al Nuevo Conti- 
nente constituye el máximo deseo del príncipe de Wied, Maximiliano (8). 

El interés americanista del príncipe Maximiliano se centró en dos direc- 
ciones: el Brasil y Norteamérica. De esos dos viajes, realizado el primero 
entre 1815 y 1817, y el segundo, entre 1832 y 1834, nos interesa únicamente 
destacar aquí el realizado por tierras brasileñas. 


El propósito que tenía nuestro viajero en estas excursiones era, según: 


(7) KarL VixrorR Prinz zu Wie: Maximilian Prinz zu Wied, sein deben un seine 
Reisen, en «Maximilian Prinz zu Wied, etc.», págs. 13-25. Hannover-Stuttgart, 1954. 

(8) Joser Róber: Der hanschriftliche Brasiliennachlas des Maximilian Prinzen zu 
Wied, en «Maximilian Prinz zu Wied, etc.», págs. 26-31, 1954; id: Der zeichneirische Nach- 
less der Brasilienreise der Maximilian Prinzen zu Wied, en ídem, págs. 109-115; ídem: 
Katalogder Buntbilder in der zugehóorigen Bildermappe, en ídem, págs. 137-150; Udo 
Oberem: Ethnographische Erláiuterungen zu den Bildern, en ídem, págs. 116-136; Jo- 


sefine Huppertz: Textkritische Analyse und Vergleich zwischen schriftlichens Nachlass 
und Reisewerk, en ídem, págs. 32-79. 


y 


. 
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nos relata él mismo (9), recoger colecciones de historia natural, así como 
estudiar las tribus indígenas americanas. 

En el transcurso de su viaje por el Brasil, y pese al interés que el Nuevo: 
Continente despertaba en su espíritu, siempre ávido de conocimientos, estuvo 
en constante comunicación con su madre y sus hermanas, deseoso de conocer 
el desarrollo de los acontecimientos europeos, que tanta trascendencia iban 
A tener no sólo para Europa misma, sino, en general, para todo el mundo. 
La noticia de la derrota definitiva de Napoleón en Waterloo, por ejemplo, 
llegaría a conocimiento ¡del príncipe Maximiliano cuando éste se encontrase, 
meses después, en el interior de la selva amazónica. Pero esta misma corres- 
pondencia, inquisitiva por su parte de los acontecimientos europeos, era, el 
mismo tiempo, una especie de escape de sus primeras impresiones de viaje 
en el Brasil, y no deben ser olvidadas cuando se intente un estudio definitivo 
de la obra de este viajero. En aquellas cartas, dirigidas a su madre y her- 

manos, encontramos una especie de diario, en el que buen número de pe- 
queños detalles e incidentes de escaso o ningún valor científico, pero de un 
gran valor humano, tienen cabida. 
| A principios de mayo de 1815, el príncipe Maximiliano partía de Lon- 
-dres en el velero de 320 toneladas Janus, iniciando así una travesía de setenta 

y dos días, que le llevaría finalmente a Río de Janeiro (10). 

Durante los años 1815-1817, en que el príncipe de Wied se dedicó a. 

«explorar la región oriental del Brasil, entre los grados 13 al 23 de latitud Sur, 

trabajó en compañía de dos jóvenes investigadores alemanes, Freyreiss y Sellow, 
conocedores de la lengua y costumbres de los habitantes del país (11). 

Persiguiendo los fines que antes señalábamos, Maximiliano se dedicó a 
anotar, dibujar y describir todo cuanto le parecía interesante. Al principio, - 
este interés era simplemente el del naturalista: «la riqueza de la Naturaleza 
—mos dice—no se encuentra en las villas, sino en los campos y selvas» (12); 
pero luego, al ponerse en contacto con las poblaciones primitivas que habi- 
taban en aquellas regiones, su interés se duplica y bifurca y en sus dibujos 
se van multiplicando más y más las referencias a aquellos indios (13). Las 
publicaciones relativas a este viaje tienen el carácter de diarios, en los que: 


(9) MaximiLieN Prinz zu Wie: Voyage au Brésil..., 1882; pág. 223. 

(10) Idem, ídem, pág. 223. 

(11) Idem, pág. 225. 

(12) Idem, pág. 225. 

(13) La edición más completa de sus láminas se debe a Hermann Trimborn. Con-- 
fróntese Maximilian Prinz du Wied. Unverooffentlichte bilder und handschiften zur 
Vólkerkunde Brasiliens. Hannover-Stuttgart, 1954. 
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«cuenta, de manera desenfadada, sus andanzas por aquellos lugares, sin inten- 
«ción de sistematizar los a adquiridos o: de desarrollar 1 teorías 
“propias (14). E 

El viaje a los lugares de los indios antropólagos, tales como los Puris, 
'Botocudos, Patachos, etc., representaba un serio” esfuerzo de organización y 
un gran peligro de todo db esto, unido a las dificultades de tipo climá- 
tico y a las enfermedades propias de la región - «amazónica, hizo que la expe- 
dición del príncipe Maximiliano estuviese constantemente amenazada por in- 
numerables peligros, y de este modo, no es de extrañar que al fin de la misma - | 
la mayor parte de los europeos que tomaron parte en ella estuviesen enfer- A 


mos de malaria. 

Las autoridades brasileñas prestaron todo género de facilidades a los 4 
«expedicionarios alemanes. El mismo príncipe nos dice que llevaba cartas de 
recomendación para todas las Capitanías Generales (15), en las cuales se 
pedía a todas las autoridades que llevasen a Río de Janeiro las colecciones — 
de objetos de historia natural y de etnografía que pudiesen recoger los ex- 
pedicionarios en los distintos lugares de su recorrido, así como que les pres- * 
tasen animales de carga y hombres para su escolta (16). 

La idea de visitar y observar a los indios que, como dijimos más arriba, 
no nació antes de emprender la expedición, se le ocurrió al príncipe de Wied 
al llegar a San Fidelis, situado en la ribera del Paraiba, en el distrito de 
San Salvador dos Campos (17), próximos a la cual se hallaban los indios 
Coropios y Coroados (18). Es, a partir de este momento, cuando se intensifica - 
-su deseo de visitar a los indios Puris (19). No obstante, el interés etnológico - 
de este viaje de Maximiliano es inferior, comparativamente, al que demues- : 
tra él mismo al narrar su viaje por Norteamérica en 1832.. 3 

Es de un gran interés destacar el experimento que realiza el príncipe de 
Wied Neuwied al trasladar a Europa un indio botocudo llamado Quák con 
lo cual intenta realizar, creemos que por primera vez—no tenemos noticia, al 
menos, de un intento similar :anterior—un ensayo de aculturación individual 
en un medio extraño al del individuo que se pretende aculturizar. En otras 
palabras: el príncipe de Wied intenta culturizar a este indio botocudo, trans- 
portándolo a un centro de civilización occidental. El resultado—era de es- 


(14)- MaximiLIaN Prinz zu Wie: Ediciones de 1820-21, 1822, 1938 y 1940. 
(15) Idem: Voyage au Brésil..., 1822, pág. 225. 

(16) Idem: pág. 225. 

(17) Idem: pág. 226. 

(18) Idem: pág. 227. 

(19) Idem: pág. 228. 


Figura 1.—El príncipe de Wied. 
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Figura 6.—Karl Fr. von Martius. 
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Mapa 1.—Zonas del Brasil recorridas por los viajeros alemanes que se mencionan 
en el texto. 
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Mapa 2.—Viaje de Paul Ehrenreich (línea continua) y Hermann Burmeister (línea 
de trazos). 


Mapa 3.—Viajes de Karl von den Steinen (línea continua) 


y J. R. Rengger (trazos). 
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Mapa 4.—Viajes de C. Plagge (línea continua) y P. Vogel (zona punteada). 
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Mapa 5.—Viajes de ' Franz Keller-Leuzinger (línea continua), - Princesa von 


(línea de trazos) y Hermann Meyer (zona 
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perar—Hfué realmente catastrófico y sensiblemente desanimador, ya que el 
indio botocudo adquirió fácilmente los vicios propios de nuestra cultura, tal 
como el de la bebida, sin que por eso evolucionase o cambiase los principios 
Fundamentales de su propio modo de vivir. 

La narración que hizo el príncipe de Wied de su viaje es, tanto de ca- 
_ rácter literario como gráfico, y posiblemente el mayor interés etnológico de 
su Óbra reside en los dibujos que acompañan al relato. Estos, por lo que se 
refiere al Brasil, fueron realizados por él mismo; no así los de Norteamérica, 
para realizar los cuales llevó un equipo de excelentes dibujantes. Los dibujos 
del príncipe Maximiliano son sumamente expresivos e ilustrativos, y los ha- 
llamos no solamente en la narración del viaje, sino en las cartas mismas a 
su familia, que también iban ilustradas con pequeños bocetos y apuntes 
rápidos. 

Al regresar a Europa, en mayo de 1817, se dedicó el príncipe de Wied 
a la ordenación y clasificación de las notas del viaje, así como a la redacción 
de las principales obras, a las cuales hemos hecho ya referencia. 

Sus obras principales fueron: la narración del viaje al Brasil, obra pu- 
blicada en dos volúmenes en 1820 y 1821 (20), y de la cual se hicieron 
posteriormente varias ediciones (21), y el viaje al interior de Norteamérica, 
que apareció entre los años 1839 y 1841 en su edición alemana, y fué tra- 
ducido seguidamente al francés y al inglés (22), publicándose, finalmente, un 
atlas con los dibujos originales del pintor suizo Boduer (1809-1898). 

La publicación de sus obras fué honrada con numerosos reconocimientos 
y homenajes, entre los que debemos destacar el del que había sido maestro 
y promotor en su afición americanista Alejando von Humboldt. En 1840 tué 
honrado por el rey de Prusia con el título de general mayor por sus méritos 
científicos, y en 1853 la Academia de Ciencias de Prusia le hizo miembro 
de honor. 


Juan Mauricio Rugendas 


Así como el príncipe de Wied es, fundamentalmente el viajero científico 
interesado sobre todo por la recolección de objetos y ejemplares de la fauna 
y la flora del Brasil, Juan Mauricio Rugendas es el viajero-artista por exce- 
lencia, al cual impresionan los paisajes y los tipos humanos de aquella re- 


(20) Idem: Reise nach Brasilien..., 1820-21. 
(21) Véanse otras ediciones. 


(22) Wien: Viagem ao Brastl..., 1910. 
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gión, tipos y paisajes que sabe transportar magistralmente al papel, al tiempo 
que en su narración hace observaciones acerca de las costumbres y de los 
aspectos más curiosos que observa en el nuevo ambiente, al cual se ha tras- 
ladado. Es, pues, un viajero artista y curioso por encima de todo. 

Juan Mauricio Rugendas pertenecía a una auténtica dinastía de artistas, 
pintores y grabadores. Jorge Felipe Rugendas (nacido en Augsburgo en 1666) 
se dedicó principalmente a la pintura de batallas y escenas militares de todo 
género. Habiendo perdido el uso de su mano derecha, consiguió una gran 
maestría con la izquierda, tanto en la pintura como en el grabado. Ya en 
Jorge Felipe podemos observar el germen viajero que iría a culminar en 
Juan Mauricio. Durante su juventud se había dedicado a viajar incesante- 
mente, residiendo largas temporadas en Roma y Venecia. Fué su constante 
protector Carlos XII, para quien pintó la batalla de Narva en 1700, el sitio 
y toma de Augsburgo por los franceses, llegando posteriormente, en 1710, a 
director de la Escuela de Artes de su ciudad natal, y dedicándose, final- 
mente, entre 1719 y 1735, a la confección y comercio de estampas. Al morir 
Jorge Felipe Rugendas en 1742 dejaba tres hijos, habidos de su matrimonio 
con Ana Bárbara Haudt: Jorge Felipe, Juan Cristián y Jeremías, todos los 
cuales fueron pintores y grabadores, que trabajaron siempre en colabora- 
ción (23). 

Juan Lorenzo Rugendas, nieto de Juan Cristián y nacido también, como 
sus antecesores, en Augsburgo en 1778, se dedicó igualmente a la pintura, 
destacándose en los temas militares, entre los que cabe mencionar la serie 
de batallas libradas por Napoleón en suelo alemán. Fué Juan Lorenzo Ru- 
gendas el padre de nuestro autor. 

Juan Mauricio nacía en la misma ciudad de sus mayores, en Augsburgo, 
el 21 de marzo de 1802. Su formación artística fué de carácter familiar, per- 
feccionándose posteriormente en la Academia de Bellas Artes de Munich. Su 
afición viajera, que debió nacer muy temprano, se desarrollaría, sobre todo, en 
aquellos primeros años del siglo x1x, convulsionados por mil acontecimientos 
políticos en los que, sin duda, en alguna ocasión, tomaría parte activa. 

Su afición viajera tuvo la oportunidad que necesitaba, cuando en 1821 el 
barón Jorge Enrique Langsdorff le propuso formar parte, como dibujante y 
pintor, de la expedición oficial organizada por el zar de Rusia, que iría, 
bajo la dirección de Langsdorff, a las selvas brasileñas. Así se enroló, pues, 
en la primera aventura viajera de su vida, formando parte de un grupo, grupo 
del cual se separaría muy pronto, como veremos a continuación. 


(23) Prólogo de Rugendas. 
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El carácter desequilibrado y lunático del jefe de la expedición rusa, acerca 
del cual hablaremos más adelante, hizo que, muy pronto, Juan Mauricio Ru- 
gendas, no pudiendo soportarle, se separase del grupo expedicionario. Esta 
separación, se realizó al poco tiempo de haber llegado al Brasil, no obstante lo 
cual, Rugendas aún realizó algunos dibujos para los rusos. Este material, jun- 
tamente con el de otros dibujantes, fué remitido en parte a Rusia, quedando el 
resto en Río de Janeiro, en donde se perdió. 

En 1827 se hallaba Juan Mauricio Rugendas, de nuevo en Europa, en po- 
sesión de un abundante material gráfico, realizado por él en su dilatado 
viaje, y entregaba dichos originales a Engelmann, propietario de la mejor y 
más famosa litografía de París. 

La afición americanista de Rugendas no paró en este viaje. Después de 
una breve estancia en Italia, regresó al Nuevo Mundo, recorriendo en esta 
ocasión Méjico, Perú y Chile. En 1838, cruzando los Andes, pasó a Mendoza 
y San Luis, insternándose luego, en un rápido viaje por los desiertos pata- 
gónicos. En 1845, volvería una vez más a la Argentina, en el momento de auge 
de la dictadura de Rosas. 

José León Pagano afirma con razón, que ninguno de los artistas llegados 
hasta entonces a América, igualaba a Rugendas en fineza y gracia expresiva. 
Humboldt y Sarmiento, que conocieron a Rugendas hicieron también el elogio 
sin restricciones de este pintor, por la forma de captar los detalles y la manera 
de descubrir con el pincel y el lápiz. Mariquita Sánchez de Mendeville, a quien 
había retratado Rugendas, dice de él, en una de sus cartas a Echevarría: 


Es un hombre de alta concepción. Conoce nuestra América, se ha identificado 
con ella, y es de lamentar únicamente que este conjunto ilustrativo de América 
se halle tan desperdigado por todo el mundo. 


El Brasil adquirió unos 400 dibujos; otros 200 sobre el Río de la Plata se 
encuentran en Buenos Aires y Montevideo, y el resto habría que buscarlo por 
las Bibliotecas de todo el mundo, sin exceptuar la colección enviada por 
Lanegsdorff a Rusia, en la que hay numerosos dibujos realizados por Rugendas, 
al comienzo de su estancia en el Brasil (figuras 2 a 5). 

La obra que nos interesa destacar ahora es la titulada «Malerische reise 
in Brasilien» (24), impresa en París entre 1827 y 1835. La obra se halla di- 
vidida en cuatro partes, de las cuales, la primera, compuesta de 30 láminas 
litografiadas se refiere a paisajes. Estas láminas van acompañadas de un texto 
alemán y francés, original de V. A. Huber. La segunda parte, compuesta de 


y (24) Joman Morrrz Rucenbas: Malarische Reise in Brasilien, París, 1827-35. 
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20 láminas, se refiere a los tipos y vestidos de negros y blancos del Brasil. 
La tercera parte trata de las costumbres de indios y europeos, las cuales se 
reflejan en 30 láminas. Finalmente, la cuarta parte se compone de 20 láminas 
dedicadas a contarnos la vida y costumbres de los negros. En 1836, apareció 
en Schaffhausen una edición de divulgación en la que aparecían solamente 40 
láminas litografiadas (25). La primera edición brasileña correspondió al pri- 
mer volumen de la «Biblioteca Histórica Brasileña», prologada por Borba de 
Morais. 

Sergio Millet tradujo al portugués nuevamente la obra de Rugendas, bajo 
el título de Viaje pintoresco a través do Brasil» (26). En esta edición, ade- 
más de las cien láminas del original se reproducían diez dibujos inéditos de 
Rugendas, pertenecientes a las colecciones de la Biblioteca Municipal de Sao 
Paulo y a la colección particular de J. F. de Almeida Prado. Oscar Constatt 
observa que, en lo referente a los textos del Viaje Pintoresco, debieron ayudar 


a Rugendas otros autores, 


porque él mismo no escribió ningún apunte, y, desgraciadamente, tampoco un 
diario. Huber y otros podían basarse únicamente en las cartas que Rugendas 
enviaba a su casa de vez en cuando (27). 


Robert Hermann Schomburgk 


Aunque sir Robert Hermann Schomburgk no es propiamente un viajero 
del Brasil—en su división política actual—, lo incluímos en esta relación, ya 
que el territorio por él explorado, las Guayanas, puede considerarse como 


parte integrante del ámbito cultural, geográfico y antropológico del Brasil, 
ya que la región de las Guayanas viene a ser, en gran parte, una continuación 


en la zona más septentrional de la selva amazónica, en la que, los antropólogos 
norteamericanos distinguen dos tipos de culturas indígenas: la de la selva 
tropical y la marginal (28). 

Robert H. Schomburgk había nacido en Freyburg a. d. Unstrut, el 5 de 


(25)_ Idem: Das Merkwúrrdigste aus der malerische Reise in Brasilien, 40 láminas. 
Schaffhausen, 1836. 

(26) Idem: Viagem Pitoresca a través do Brasil. Trad. de Sergio Milliet. Biblioteca 
Histórica Brasileira. Sao Paulo, 1940. 

(27) Oscar Constatr: Kritisches Repertorium der Deutsch-Brasilianischen literatur. 
Berlín, 1902; pág. 26. 

(28) JuLiáx H. Srewarb [editor]: Handbook of South American Indias. Smithsonian 
Institution. Bureau of Amer. Ethnology. Washington, 1946-49. 
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junio de 1804, y venía a morir en Schóneberg, cerca de Berlín, el 11 de marzo 
de 1865 (29). 

Durante la primera parte de su vida, se había dedicado al comercio, prin- 
cipalmente al comercio con las Indias Occidentales y Guayanas. Poco a poco 
se fué aficionando a los trabajos geográficos a causa de sus frecuentes viajes 
por las Antillas, sobre todo por las Antillas Menores. Hasta tal punto fué así, 
que el Almirantazgo Británico le tomó a su servicio para que realizase algunos 
estudios de carácter geográfico, que luego vieron la luz en la Sociedad Geo. 
gráfica de Londres, como por ejemplo, su estudio de las Islas Vírgenes. 

Es entre los años 1835 y 1839, cuando: realizó los viajes que nos interesa 
destacar aquí, viajes por el interior de la Guayana, por donde recorrió el curso 
de los ríos Essequibo, Rupununi y Berbice, así como por las sierras de Para- 
caima, llegando a internarse por la región del Orinoco. La descripción que 
hace de la Guayana Británica (30) es, sobre todo, de carácter geográfico, no 
obstante lo cual, y como formando parte de la geografía del país, nos des- 
cribe algunas de las tribus de pueblos primitivos con los que tropezó en su 
viaje. 

Además de las dos publicaciones que dedica a la Guayana Británica (31), 
Schomburgk trató también, en forma de ensayo histórico el descubrimiento 
de aquella región por sir Walter Raleigh (32), así como publicó otra narra- 
ción histórica sobre las islas Barbados (33). 

Realizados todos estos estudios en Europa, a su regreso en 1840, tuvo que 
intervenir en la cuestión entre Venezuela y la Guayana Británica. Se llamó a 
esta demarcación la línea Schomburgk, y, si bien no fue aceptada por Vene- 
zuela, es, sin duda, el primer paso para llegar a la actual línea de demarcación. 


Paul Ehrenreich 


Poco es lo que podemos decir acerca de la vida y estudios de Paul Ehren- 
reich con relación al Brasil. Etnólogo alemán, nacido en Berlín el 27 de di- 
ciembre de 1855, moría en la misma ciudad ya en nuestro siglo, el 14 de 


abril de 1914. 


(29) F. RarzeL: R. H. Schmburgk. Allgemeine Deutsche Biographie, vol. XXXII, 
págs. 240-43, Berlín, pág. 240. 

(30) Sir RoBerr HerRMANN ScmomBurcK: Description of British Guiana. London. 

(31) Idem, ídem: Views in the interior of Guiana. London, 1841. 

(32) Idem: History of Barbadoes. London, 1848. 

(33) Idem: The Discovery of the Emperi of Guiana by Walter Raleigh. London, 1848. 
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Visitó el Brasil en los años 1888 y 1889, participando también en la se- 
gunda expedición de Karl von den Steinen. En la descripción de su viaje (34), 
hace referencia de un modo especial a los indios que habitaban las márgenes 
de los ríos Araguaia, Tocantins y Purus (mapa 2). 

Durante estos viajes, fué recogiendo material einológico de todo orden, 
tanto en la cultura material de aquellos indios, como de sus leyendas y cultu- 
ra espiritual en general, sobre los cuales o apoyándose en ellos pudo realizar 
después, a su regreso a Europa, una serie de estudios del mayor interés. Tal 
es, por ejemplo, su trabajo sobre los indios brasileños en general (35), sobre 
los mitos y leyendas de los pueblos primitivos sudamericanos (36) y otros (37). 

Con anterioridad había tratado, en un estudio especial, el problema de los 
indios Botocudos (38), tema sobre el cual tendrían que hablar casi todos 
los etnólogos y viajeros del siglo xIx. Pero, en conjunto, el pueblo mejor 
estudiado por Ehrenreich, fué el de los Carajás. 


Hermann Burmeister 


Buen número de los viajeros alemanes—ya lo hemos indicado, pero con- 
viene insistir en ello de nuevo—acerca de los cuales estamos tratando ahora, 
son, según vamos viendo, naturalistas, zoólogos, botánicos, entomólogos y 
sólo indirectamente geógrafos y etnólogos. Sin embargo, en casi ninguno de 
los viajeros a que hacemos referencia, faltan los indicaciones de aquel carác- 
ted. Por ello es imprescindible hablar del zoólogo y paleontólogo alemán 
Hermann Burmeister. 

Hermann Burmeister había nacido en Stralsund en 1807 y venía a morir 
el dos de mayo de 1892, en la ciudad de Buenos Aires, después de una larga 
vida dedicada al estudio e investigación de la naturaleza americana, especial- 
mente de la suramericana. 


En 1830 era ya profesor de la Universidad de Halle, pero pronto pasó a . 


(34) Pau Emrenreica: Súdamerlkanische Stromfahrten. Globus, vol. LXIL. Braun- 
schweig, 1892. 

(35) Idem: Beitráge zur Volkerkunde Brasiliens. Berlín, 1891. 

(36) Idem: Die Mythen und Legenden der siúd-amerik Urvolker und ihre Beziehun- 
gen zu denen Nordamerikas und der alten Welt. Berlín, 1905. 

(37) Idem: Anthropologisches Studien úber die Urbewohner Brasiliens Baunschweig, 
1897, y Die Ethnograf, Súdamerikas im Begun des XR Jahrh. Archiv fiir Anthrop., 
vol. III. Berlín, 1904. 

(38) Idem: Uber die Botocudos. Zeitschrift fir Ethnologie, vol. XIX, Berlín, 1887. 
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América para ampliar sus estudios allí, con la observación directa de insectos 
y restos fósiles. En 1861 llegaba a ser director del Museo de Historia Natural 
de Buenos Aires, e iniciaba la publicación de los que había de ser famosos 
«Anales del Museo Nacional de Buenos Aires». 

El interés geográfico de Burmeister fué vario. En 1850 visitó el Brasil, 
pero sus exploraciones le llevaron en 1856 al Uruguay y la parte septentrional 
de la Argentina, pasando a estudiar los Andes en 1859. 

El interés científico también fué vario: son diversas las obras que dedica 
al estudio de los insectos (39), pero todas ellas anteriores a su primer viaje 
al Brasil, viaje que desarrolló por Río de Janeiro y Minas Geraes (40). Fué 
al final de su vida, cuando publicó su estudio definitivo, uno de los primeros 
que se publicaban sobre tal tema, acerca de los fósiles de la formación Pam- 
peana (41). 

En cuano a los datos de carácter etnológico que encontramos en su obra 
sobre el Brasil (42), se refiere casi exclusivamente a los indios Puri y Coroa- 
dos (mapa 2). 


Spix y Martius. 


El mismo carácter de naturalistas tienen los dos viajeros que debemos 
considerar conjuntamente ahora, ya que, tanto la realización del viaje en sí 
mismo, como la publicación de sus resultados, fué siempre en conjunto. 

Juan Bautista von Spix había nacido en Sochstadt (Baviera), el 9 de fe- 
brero de 1781, y tanto él como Martius, eran miembros de la Academia de 
Ciencias de Munich. El primero moría al poco tiempo de regresar de su viaje 
a América, el 13 de marzo de 1826, en Mónaco. 

Lo mismo Spix que Martius, como buen número de hombres de ciencia 
austríacos, fueron enviados al Brasil, ia raíz del que realizaba la princesa 
Leopoldina de Austria, para casarse con el infante don Pedro de Alcántara. 
El viaje al Brasil estaba encargado especialmente por el rey de Baviera Maxi- 
miliano José 1 con el fin de que investigaran las ciencias naturales del Brasil, 
especialmente la zoología y la botánica, para formar una colección de muestras 
de aquel país para el Museo Real de Munich. 


(39) Hermann Burmerster: Handduch der Entomologie. Berlín, 1832-55, y Genera 


Insegtorum, 1836-46. 
(40) Idem: Reise nach Brasilien durch die Provincen von Río de Janeiro und 


Minas Geraes. Berlín, 1853. 
(41) Idem: Die fossile Pferde der Pampas formation. Buenos Aires, und Halle, 1875, 


(42) Idem: ídem, págs. 259-65. 
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Sabido es que, en «aquella época, están naciendo en toda Europa los di- 
versos museos de Historia Natural y de otras especialidades y la finalidad 
de casi todas las expediciones que se organizan entonces, es la de formar co- 
lecciones para llenar aquellos museos. También la expedición de Carlos Fede- 
rico Martius y Juan Bautista Spix tenía esta finalidad primordial, lo cual no 
impidió que la atención de tales hombres de ciencia se fijase en otros aspectos, 
también de un gran valor científico y humano. En esta doble expedición, Spix 
estudiaría la zoología, mientras Martius se ocuparía de la botánica. 

El viaje se inició en Trieste, al embarcar en la fragata «Austria», que 
conducía al Brasil a la archiduquesa Leopoldina. Durante la travesía hubo 
paradas sucesivas en Pola, Malata, Gibraltar y Madera, y llegaron finalmente 
a Río de Janeiro el 12 de julio de 1817. La expedición comenzaría realmente 
el 8 de diciembre de aquel mismo año, en que salían de Río en dirección al 
interior del Brasil. 

El itinerario de Spix y Martius fué sumamente complicado y por su gran 
interés lo mencionamos detalladamente a continuación: Partiendo de Río de: 
Janeiro, exploraron toda la provincia de Sao Paulo hasta Porto Feliz sobre: 
el río Tieté. Pasaron más adelante a Minas Novas y después al río San Fran- 
cisco. Del río San Francisco fueron a Salgado y penetraron en el altiplano de 
Goyaz, llegando finalmente a orillas del río Tocantins. Atravesaron nuevamente 
el río San Francisco y las selvas del interior de Balina, llegando felizmente a 
fines de 1818, a San Salvador, comúnmente conocido con el nombre de Bahía, 
la capital de la provincia. Desde allí, se dirigieron hacia el Norte, visitando 
San Juan del Rey y Villa Rica. Llegada la buena estación, y tras salvar graves 
dificultades, llegaron hasta la Villa Jacobina. En las montañas próximas a 
Villa Jacobina encontraron los expedicionarios numerosos restos fósiles de 
mamut y un bloque meteórico de unas cinco toneladas de peso. Después de 
explorar Maranhao, se embarcaron para ir a Pará, donde llegaron después de 
una navegación de seis días. Cuando llegaron a contemplar la majestuosa des- 
embocadura del Amazonas, concibieron la idea de atravesar el continente 
americano, pero, en sentido inverso al que seguía el Amazonas, es decir, desde 
el Océano Atlántico hasta la cadena montañosa de los Andes. 

A través de todo el viaje de Spix y Martius, advertimos la admiración 
sin límites que sentían por la naturaleza de aquellos lugares y de un modo 
especial, por la gran variedad y abundancia de insectos, animales de todas 
clases y plantas, que encontraban a su paso. Buena prueba de su intensa labor 
recolectora fueron los sucesivos envíos que hicieron desde Río de Janeiro, 
Villa Rica, Bahía, Maranhao y Pará, con destino al Museo de Histeria Natural 
que se estaba formando en Munich. Las mil dificulades que tuvieron que 
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salvar para realizar su viaje les fueron compensadas por los magníficos re- 
sultados obtenidos. 
En el orden etnológico, es clásica la clasificación hecha por Carlos Fede- 
rico Martius (figura 6) de los indios del Brasil. Martius distinguía nueve 
- grandes grupos de indios: 


1.—Grupo tupí y guaraní. 

2.—Ges o cran. 

3.—Gick o coco. 

4.—Cren € gueren. 

5.—Pareci o poragi. 

6.—Goitacaz. 

7.—Arawaco. 

3.—Guaicurú o lengua. 

9.—Indios en tránsito de aculturación con los portugueses. 


Spix y Martius, realizaron una obra en colaboración, el Viaje al Brasil (43), 
traducida al inglés (44) y posteriormente «al portugués (45), cuyo segundo y 
tercer volumen fueron publicados bajo la dirección de Martius, después de la 
muerte de Spix. Obra independiente, y de mayor valor para nosotros, es la 
de Martius sobre la etnografía y lengua de los indios brasileños (46). 


Karl von den. Steinen 


Las expediciones americanas de Karl von den Steinen y las obras que: 
fueron publicadas como consecuencia de aquellas, son de primerísima im- 
portancia para la historia de la etnología y etnografía brasileñas, pudiendo 
considerar a Steinen el padre de la etnología del Brasil. 

Karl von den Steinen había nacido en Múbhleim a. d. Ruhr, el 7 de marzo 


(43) J. B. von Spix y Kari F. PH. Martius: Reise in Brasilien, 3 vols. Munich, 


1823-28. 
(44) Idem: Travels in Brasil in the years 1817, 1818, 1819 and 1820. Longman. Lon- 


- don, 1824. . 
(45) Idem: Viagem pelo Brasil. Trad. de L. Forquin Lahmyeer, 3 vols, y atlas. Río 


de Janeiro, 1938. 
(46) Kar Frieorica PmiL. Martios: Beitráge zur Ettnographie und Sprachenkunde 


Ámerika's zum Brasilien. Leipzig, 1867. 
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de 1855, y moría el 4 de noviembre de 1929, tras una larga vida, dedicada. 


casi exclusivamente a la ciencia etnológica (figura 7). Sus viajes se iniciaron 
en 1879 con uno en torno «al globo, que terminaría en 1881. De 1883 a 1884 
formó parte de la expedición antártica alemana que le llevaría a la Georgia del 
Sur. Es sólo en 1884, cuando traba contacto con América, continente con el 
cual se familiarizaría hasta tal punto, que sería positivamente la especialidad 
de toda su vida. En ese año, realiza su primer viaje al Brasil, en compañía 
de un pintor, pariente suyo y G. Clauss. En ese primer viaje por el Brasil, 
recorrería la región de Cuyabá, el curso del río Batovy, para pasar finalmente 
al río Xingú, que se hallaba hasta entonces totalmente inexplorado (mapa 3). 

La segunda expedición al Brasil de Karl von den Steinen la realizó jun- 
tamente con Paul Ehrenreich y Vogel durante los años 1887 y 1888, dedi- 
cándose entonces exclusivamente al estudio de los indios Bakairí. 

De la extensa obra de Karl von den Steinen, debemos destacar en prime- 
rísimo lugar la narración de su viaje «Durch Zentral Brasilien» (47), en el 
que incluye también gran parte de las conclusiones que extraía del mismo. 
Según sus investigaciones, la tribu de los indios Bakairí pertenecía lingúís- 
ticamente a la familia Caribe, cuyos representantes se hallaban entonces al 
norte del Amazonas, pero que en la época de la conquista habían ocupado 
extensas regiones en las Guayanas y Venezuela, e incluso las Antillas. Por 
los estudios lingúísticos de von den Steinen, se desprendía que era errónea la 
teoría sostenida anteriormente por Alcides d'Orbigny y Martius de que los 
Caribes procedían de los Tupí-Guaraní. Esto le llevó a un cambio total en la 
clasificación establecida hasta entonces de los indios brasileños. La nueva 
clasificación de Steinen se ha mantenido, pese a sus inexactitudes de detalle, 
en uso casi pleno, hasta la actualidad. Esta clasificación es la siguiente: 


1.—Tupí. 
2.—Ges. 
3.—Caribes. 
4.—Nu-Arawako. 
5.—Goitacá. 
6.—Pano. 
7.—Miraña. 


8.—Guaicurú. 


En parte, o totalmente, ha sido traducida esta obra al portugués en varias 


(47) KarL von DEN STEINEN: Durch Zentral Brasilien. Leipzig, 1886. 
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ocasiones (48). Al lenguaje de los indios Bakairí le dedicó una obra espe- 
«cial (49), y otra a su expedición al río Xingú (50). 


Ñ Guillermo Luis de Eschwege 


Nace Guillermo Luis de Eschwege en Hesse, en 1777, siendo desconocida 
la fecha de su muerte. Ingeniero de profesión estuvo empleado, en los primeros 
tiempos de su trabajo, en las minas de Riecheldorf. Pronto dejó éstas y pasó 
a ser director, en 1807, de las minas de hulla de Portugal. A pesar de su 
trabajo excelente, el cual dió por consecuencia el descubrir magníficas fuentes 
de riqueza hasta entonces desconocidas por los portugueses, fué perseguido 
por éstos en 1809 e incluso llegó a amenazársele de muerte. Ante tan fatal 
desenlace de sus esfuerzos y trabajos, tuvo que marchar precipitadamente al 
Brasil, donde fué pronto nombrado director de minas. 

Ya de joven despertó en él su afán de aventura y tempranamente se 
alistó en el ejército angloportugués, donde dió pruebas de tanta habilidad 
como valor. En el Brasil, aprovechó la oportunidad para dedicarse a viajar y 
trabar contacto con las tribus que encontró a su paso. El primer viaje lo 
realizó en 1816 por la provincia de Goyaz y sus experiencias las condensó en 
un diario (51). Nos da en él referencias sobre los Bororó, Kaiapó, Tapirapé, 
Karajá y Xikriabá, e incluye una pequeña pero interesante lista de palabras 
de estos últimos. Su segundo viaje lo hizo por la provincia de Minas Ge- 
- raes (52). La primera parte de la obra que escribió, narrándonos su viaje, 
trata de los Parahibas del río Parahiba, los Coropós del río Pomba, los Co- 
roados del río Xipote, los Purís del rív Dulce, los Botocudos del río Dulce y 
Jequitinhonha, y los Patachos, Maconis, Penhanes y Menhans. Incluye un vo- 
.cabulario comparativo alemán-coroado-koropó-purí. Esta obra es indispensable 
para el estudio de las tribus en ella mencionadas, tanto por los detalles que 
nos da, como por la visión de conjunto de todas ellas. La segunda parte 


(48) Idem: Na genia do Brasil. Trad. de Capistrano de Abréu de las 115 primeras 
páginas de la obra anterior. «Gaceta de Noticias». Río de Janeiro, 1888; Entre os abo- 
.rigenes do Brasil Central. Prefacio de Herbart Baldus. Trad. de Egon Schaden. Sao 
Paulo, 1940; O Brasil Central. Col. Brasiliana. Formato grande, vol. IL. Sao Paulo, 1942. 

(49) Idem: Die Bakairisprache. Berlín, 1892. 

(50) Idem: O Río Xingú. Rev. da Soc. de Geographia do Rio de Janeiro, vol. 1V. 
Río de Janeiro, 1888. 

(51) W. G. von EscHewecE: Brasilien, die Neue Welt in topographischer..., etc. 


.Braunschweig, 1830. 
(52) Idem: Journal von Brasilien, 2 vols. Weimar, 1818. 
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no es tan importante desde el punto de vista etnológico, ya que dedica menos. 
atención a las tribus visitadas y en cambio da una versión sobre la Historia 
de los indios caballeros de la nación Guaicurú, de Francisco Rodríguez do: 


Prado. 


Deseoso de continuar sus viajes, pero en esta ocasión por Europa, regresó 
a Lisboa en 1821 y acto seguido recorrió casi toda Europa. Dejó escritas: * 
muchas Memorias, las cuales se insertaron en las de la Academia de Ciencias. 


de Lisboa. 


Adalbert von Preussen. 


Adalbert von Preusen, príncipe de Prusia, nació en Berlín el 29 de octu- 
bre de 1811, muriendo el seis de juniv de 1873. Como todos los miembros de- 


su real familia, manifestó entusiasmo por las armas y se dedicó a la carrera 
militar. 

Desde muy joven, manifectó deseos de viajar y empezó recorriendo gran: 
parte de Europa: en 1826, visitó Holanda; en 1832 recorrió Inglaterra y 


Escocia, y en 1834 y 1837 viajó por Rusia, Turquía, Grecia e islas Jónicas.. 


Después de sus viajes por tierras europeas, quiso conocer el Brasil, y en 
1842, se embarcó en una fragata rumbo a este país. 
Ya en el Brasil, empezó explorando el bajo Xingú y terminó su recorrido 


en Piranhacuara. A través de su obra, nos da datos muy interesantes sobre los. 


indios de la región recorrida, especialmente de los Juruna. Dada la importancia 
de su narración, se hizo una traducción al inglés y una obra de divulga- 
ción (53). 


Otros viajeros 


J. R. Rengger realizó un interesante viaje durante los años 1818 a 1826 
por territorio paraguayo. Entre las noticias de carácter geográfico y de his- 
toria natural, que son abundantísimas, hay referencias, de gran valor, acerca 
de los indios Kainguá, Caygua, Kauia, Mbayá (Guaycurú) y Guaná, todos los 


cuales, si bien ocupan territorios paraguayo en parte, son fundamentalmente 
indios brasileños y forman parte de los grupos lingilísticos y antropológicos: 


del Brasil (mapa 3). La obra de Rengger fué publicada en 1835 (54). 


(53) ADALBERT, Prinz voN PREUSSEN: Aus meinem Tagebuche (1842-43). Berlín, 


1847; Travels in the south of Europe and in Brazil, London, 1849; Reise seiner kontgliz- 


chen hoheit des Prinz... nach Brasilien im Jahre 1842. Berlín, 1857. 
(54) J. R. ReNGGER: Reise nach Paraguay in den Jahren 1818 bis 1826. Aaran, 1835. 
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El alemán Vollmer, visitó el Brasil en el año 1818, y en su obra nos da 
ligeras referencias sobre las tribus por él visitadas, especialmente sobre los 
-Botocudos, Purí y Guaraní (55). 

HH. Schott, realiza un breve visita a ciertas tribus brasileñas durante el 


año 1819. En ese viaje tuvo oportunidad de convivir con los indios Purí, los 
Purí-Koroados y los Koropó, que entonces se hallaban situados en la Aldea de 
Piedra de San José de Leonissa. En su obra (56), recoge vocabularios más 
«o menos amplios de los Purí (57), Koroado (58) y Koropó (59). 

También es interesante el viaje que realizó entre 1823 y 1827 J. Friederick 
Weech, desde Inglaterra y Portugal al Brasil y Río de la Plata. Aunque las 
referencias del Brasil son más escasas que las correspondientes 1al Río de la 
Plata, no dejan de tener cierto interés las notas sobre los indios Botocudos y 
Purí, que contiene su obra (60). 

George Wilhelm Freyreiss (1789-1825), realizó el mismo viaje que el prín- 
,cipe de Wied, al cual nos hemos referido ampliamente más arriba. En su 
narración (61), traducida al portugués en 1907 (62), de un segundo original 
«conservado en la Biblioteca particular del rey de Suecia y actualmente en el 
Archivo del Instituto Histórico y Geográfico de Sao Paulo, se habla, aunque 
muy superficialmente, de los indios de las regiones de Minas Geraes y Espíritu 
Santo. Las noticias son tan vagas, que ante el acopio que tenemos sobre esos 
mismos indios, debidas al príncipe de Wied, Martius y otros autores, en gene- 
ral no son tenida sen cuenta como fuentes para su conocimiento (mapa 4). 
- Es interesante el viaje de Schumacher, el cual partió de Hamburgo a bordo 
«del navío «Jorge Federico», el 17 de junio de 1824. Conducía aquel buque 
un grupo de emigrantes alemanes, compuesto de 399 hombres, en su mayoría 
militares, artistas y artesanos; 52 mujeres, y 41 niños. El 11 de octubre de 
aquel mismo año llegaban a Río de Janeiro. Ya en el Brasil, fué nombrado 
«comandante de un batallón de extranjeros, pero creyendo indigno de él servir 
al Brasil junto a franceses e italianos que habían huído de allí por causas 


(55) VoLLMER: Natur und sittengenialde der Tropen-Lander shizzen eine Reise durch 
.Súud-Amerika und im die Welt. Munich, 1829. 
(56) H. Schoor: Tagebúcher des K. K. Gartners in Brasilien. Berlín, 1822. 
(57) Idem: ídem, 22-23. 
(58) Idem: ídem, 41-47. 
(60) J. Frieomricx WeecuH: Reise úber England und Portugal nach Brasilien unden 
“wwereinigten Staaten des La Plata. Munich, 1831. 

(61) G. Winmerm FreYreiss: Beitrage zur naheren Kenntuis des Kaiserthums Bra- 
“silien. Frankfurt am Main, 1824. / 

(62) Idem: Viagem ao interior do Brasil nos annos 1814-1815. Rev. do Inst. Histó- 
xico e Geográfico do Sao Paulo, vol. 11, págs. 158-228. Sao Paulo, 1907. 
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políticas o criminales, prefirió regresar a Alemania. Su obra (63) está lena 
de impresiones vivaces y de un gran interés sobre la sociedad que conoció: 
durante su breve estancia entre 1824 y 1825. 

Muy breve, pero de cierto interés, es la referencia de C. Plagge a su viaje 
a la provincia de Maranhao, donde pudo estudiar de cerca a los indios Gua- 
jajara (64). (Mapa 4.) 

Carl Ferdinand Appun, realizó durante los años 1849 a 1868, un viaje por 
Venezuela, el Orinoco, la Guayana Británica y la Amazonia. Divide su obra 
en do stomos (65), y en el segundo hace referencia a los Arekuna, Makuxi y 
Vapidiana, hablándonos también extensamente sobre la fabricación del «urari». 

Interesante es el viaje de Franz Keller-Leuzinger, en 1868 por los ríos Ama- 
zonas y Madira. Su descripción se refiere preferentemente al paisaje y natu- 
raleza de los terrenos que atravesaba, pero hay referencias específicas a los 
indios de las márgenes del río Madira, sobre todo de los Mura, Arara, Mun- 
durucú, Parintintin y Karipuna (mapa 5). Su obra fue publicada el mismo: 
año en alemán e inglés (66). 

Ricard Rhode hizo un viaje al Mato Grosso durante los años 1883 a 1884.. 
Este viaje fué sufragado por el Museo Etnológico de Berlín, a fin de que rea- 
lizase estudios etnológicos. En su obra (67), muy breve, hay notas sobre las 
tribus visitadas: Tereno, Kadinén, Bororó occidentales y Guató. 


La obra de P. Vogel sobre el Matto Grosso (68) representa el complemento 


indispensable del «Unter den Natiirvólker Zentral Brasiliens», de Karl von den 


Steinen, etnógrafo al cual acompañó como técnico geógrafo de su viaje de 
1887 a 1888 (mapa 4). 


La obra de la princesa Teresa von Bayern es de escaso interés. Contiene 
referencias (69) sacadas de otros autores anteriores sobre los indios de la 


(63) ScmumMacHErR: Beschreibung Meiner Reise von Hamburg nach Brasilien. Bruns- 
wick, 1826. 

(64) C. PLacE: Reise in das Gebiet des Guajajara Indianer in der Brasilianischen 
Provinz Maranhao. Mitteilungen aus Justus Perthes” Geographischer Austalt Gotha, 1857. 

(65) CarL FerDINAND APPUN: Unter den Tropen Wanderungen durch Venezuela, am 
Orinoco, durch British Guiana... in den Jahren 1849, 1868, 2 vols., 1871. 

(66) Franz KELLER-LEUZINGEER: Ámazonas und Madeira. Stuttgart, 1874; The Ama- 
zon and Madeira rivers. London, 1874. 

(67) RicmarD RuoDe: Original mittheilungen aus der 
der Kómglichen Museen zu Berlin. Berlín, 1885. 

(68) P. VocrL: Reisen in Matto Grosso, 1887-88. Berlín, 1893. 

(69) Princesa TERESA von BAYERN: Meine Reise in den brasilianischen Tropen. 

Berlín, 1897; Reis studies am den westlichen Sudamerika, 2 vols. Berlín, 1908. 
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Amazonía, y unas notas muy someras sobre los Botocudos de la tribu Nak- 


naunk, de la aldea de Mutum, situada en las orillas del río Dulce (mapa 5). 
En 1896 y 1899 realizó sendos viajes al río Xingú y a la región de los 
ríos Romero, Culnene y Culisehu, Herrmann Meyer. Varios estudios y con- 


_ferencias se dedicaron a estudiar las tribus de estas regiones (70), como los 


Kaiabi, Kabixi, Trumai, Kamainrá, Anetó, lava, laulapati, Mehinhku, Auwan- 
kiti y Bawairí. Finalmente realizó un estudio especial sobre el arte de los indios 
del alto Xingú (71), que viene a ser un complemento indispensable de las obras 
de Karl von den Steinen, sobre estos indios (mapa 5). 


JosErINA PALOP. 


(70) Hermann MEYER: Im Quellgebiet des Schingu. Leipzig, 1897-98. Nos arredores 
das fontes do Xingú, Rev. Brasileira, a. V, vol. 17, págs. 302-318. Río de Janeiro, 1899; 
Bericht úber seine zweite Xingú Expeditione. Berlín, 1899. 

(71) Idem: Die kunst der Xingú Indianer. Congr. Intern. de Amer., XIV, vol. 2,. 
págs. 455-471. Stuttgart, 1906. 
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RAUL PORRAS BARRENECHEA 
(1897.19601 


Con profundo pesar da cuenta esta Revista dei fallecimiento, el 27 de 
septiembre último, del insigne historiógrafo peruano, tan ligado a nuestra 
publicación, ya desde el primer número, en el cual su nombre figuraba en el 
cuadro de colaboradores. Pero si tan entrañables títulos para evocar su 
personalidad en estas páginas no fuesen bastantes, la inquebrantable voca- 
ción profesada por Porras Barrenechea por la reconstrucción del pasado y su 
encendido amor por todo lo hispánico, acrisolado en horas de universal 
desvío e ingratitud, justifican, sin ningún género de duda, la recordación 
dolorida de tan preclaro erudito, diplomático y político, pero, por encima 
de todo, maestro sin par y hombre generoso con su saber. 

Nació en Pisco, el 23 de marzo de 1897. En él confluían los nombres de 
dos grandes estadistas peruanos: su tío, don: Melitón Porras, llamado el 
«Canciller de Hierro» por su tesón en defender los derechos del Perú, y su 
abuelo, don José Antonio Barrenechea, de quien heredara, además, buena 
parte de su pulcritud moral, elegancia ética y amor por el terruño, que fué 
-en Porras Barrenechea una verdadera pasión. Estudió en el colegio de los 
padres franceses de los Sagrados Corazones, cuya huella fué imborrable en 
el joven alumno, siempre abierto a las sutilezas galas y a la ironía a flor de 
piel. Continuó su formación en la Universidad de San Marcos, en donde 
descolló desde los primeros cursos, alcanzando un excepcional expediente 
académico. Junto con un grupo de espíritus afines al suyo, formó en 1920 
el Conservatorio Peruano, demostrando así desde temprano una de sus cali- 
dades humanas más representativas: la pasión por el diálogo y el consejo, 
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timbres de su auténtica vocación de maestro. Más allá de la cátedra, com- 
partió siempre con sus alumnos universitarios y de los cursos superiores de 
los colegios en donde profesaba, las inquietudes intelectuales y el regusto por 
despertar vocaciones dormidas, amor por el Perú y disciplina en el estudio. 
En el diálogo erá siempre documentado, seguro, incisivo, y cuando era me: 
nester, cáustico; pero derrochando siempre inteligencia y acusando una rigu- 
rosa formación erudita. En la Universidad coronó sus estudios con una tesis 
para el doctorado que versaba sobre tema que revelaba a la par su simpatía 
espiritual y su identificación ética: los satíricos limeños. 

En 1922 ingresó en el Servicio Diplomático dei Perú, primero como bi- 
bliotecario de la Cancillería, y desde 1926 a 1931, como ¡jefe del importante 
Archivo de Límites. En 1926 integró la representación peruana «al centenario 
del Congreso de Panamá. En 1928 obtuvo su primera cátedra, que no fué 
una de la disciplina histórica, sino—testimonio muy expresivo de toda una 
configuración intelectual—la de Historia de la literatura castellana. Allí co- 
menzó a volcar su enorme capacidad de interés por los hombres, tierras y 
libros españoles,, que eran para él tan caros y tan próximos como los de su 
propia patria. 

En 1931, por su probada vocación pedagógica es nombrado director del 
Colegio Universitario de la vieja Universidad sanimarquina. Dos años más 
tarde figura como consejero de la Delegación peruana que se trasladó a Río 
de Janeiro a negociar con Colombia sobre la cuestión surgida en Leticia. 
Poco después vino por vez primera a España, en donde permanecería has- 
ta 1936 como consejero ide la representación diplomática peruana en Madrid. 
Fueron años de fecundas pesquisas en los archivos españoles, en particular 
en el sevillano de Indias. Representó también al Perú en el XXVI Congreso 
de Americanistas, reunido en Sevilla en octubre de 1935. En él presentó tres 
comunicaciones: la identificación del autor de la primera Crónica del Perú 
publicada en Sevilla en abril de 1534, que atribuyera a Cristóbal de Mena; 
la revelación del descubrimiento de la crónica inédita de Diego de Trujillo, 
y la adjudicación a fray Bartolomé de Segovia del relato sobre la expedición 
de Almagro a Chile, tradicionalmente atribuído al clérigo Cristóbal de Mo- 
lina (1). 

Desde 1936 hasta 1939 fué delegado a la Liga de las Naciones, y en este 
último año regresó a España. Nuevas investigaciones en Sevilla y en Trujillo 


sobre las huellas del linaje de Pizarro, para reconstruir con esmero de artífice 


(1D) V. El Liberal, Sevilla, 21 de octubre de 1935, pág. 1, y El Correo de Andalucía 
de 20 de octubre de 1935, pág. 7, y de 22 del mismo. pág. €. 
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el ambiente nativo del del gran conquistador del Perú. En 1941 retorna al 
terruño, para desempeñar nuevamente sus cátedras universitarias y asumir 
el cargo de asesor técnico del Ministerio de Relaciones Exteriores. 

En 1948 es nombrado embajador en España, misión que desempeñó con 
singular prestancia. Nuevamente en el Perú, en ¿951 fué aclamado presi- 
dente del Primer Congreso Internacional de Peruanistas, reunido en Lima 
con ocasión del cuarto centenario de la Universidad de San Marcos. Director 
del Instituto de Historia de la misma Universidad, catedrático de Fuentes 
Históricas en esta última y de Historia del Perú en la Pontificia Universidad 
Católica, desarrolló una activa labor magisterial y de investigación, comple- 
mentada en su propio hogar, invadido por libros hasta los lugares más in- 
verosímiles, al que concurrían los amigos, los alumnos y los estudiantes en 
busca del libro raro, del dato recóndito y del consejo aleccionador. Bien 
podía denominarse su casa como un aula más de la Universidad. 

En 1956 fué elegido senador por Lima; presidente de su Cámara al año 
siguiente, y en 1958 se le confió la cartera de Relaciones Exteriores, cargo 
que dejó días antes de su sensible fallecimiento. Era miembro correspon- 
diente de la Academia de la Lengua, de la de la Historia, de The Hispanic 
Society of America, de la Sociedad Chilena de Historia y Geografía y de 
numerosas otras entidades culturales y científicas hispanoamericanas. 

Legó su biblioteca, integrada por cerca de veinticinco mil volúmenes, ver- 
dadero monumento al libro y a la cultura peruanas, a la Biblioteca Nacional 
del Perú, en la cual ha sido instalada en un salón que lleva el nombre de su 
donante. 

Historiador de brillante estilo, con una sólida y tenaz indagación del pa- 
sado peruano puso de relieve no sólo las esencias y las figuras más ejempla- 
res de la nacionalidad, sino que, colocado desde 1934. en la avanzada de la 
investigación documental de primera mano, aportó pruebas definitivas para 
deshacer la leyenda adversa a la conquista del Perú. Empeñado en vivo com- 
bate por los más puros valores de la tradición española, la defensa del patri- 
monio artístico y estético heredado de España le halló siempre en un puesto 
de honor. Los mejores ¡años de su vida y los mejores frutos de su talento se 
rindieron en esta campaña de reivindicación. 

Polarizada su atención en años juveniles en los prohombres de la época 
separatista y republicana, en su madurez el sortilegio de las hazañas y el 
significado de la Conquista le ganaron por completo, para descubrir en esta 
última las raíces fundamentales de la nacionalidad. Esta parábola retrospec- 
tiva tuvo su origen en su magisterio universitario, en donde pudo palpar la 
deficiente información y el poco rigor crítico con que se manejaban las 
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fuentes documentales. Puso orden y claridad en las crónicas, hasta determi- 
nar con exactitud matemática el grado de credibilidad de cada una de ellas, 
su procedencia y su influjo, y mediante esta operación desbrozó el camino 
que le llevaría al conocimiento de la personalidad auténtica y pura del con- 
quistador Francisco Pizarro, del cual se encariñó hasta trasmutarlo en un 
símbolo de la peruanidad. 

Las dotes de conferenciante de Porras Barrenechea eran verdaderamente 
excepcionales, pues sabía arrobar a su auditorio con palabra cálida y fluída, 
reconstruyendo el mundo pasado de los conquistadores con la magia de su- 
evocación asentada sobre documentos de primera mano. 

De su libro sobre Los cronistas del Perú, merecidamente galardonado 
en 1945 con el premio nacional de Historia «Inca Garcilaso de la Vega», 
fué publicando fragmentos a lo largo de los años en diversos periódicos y 
revistas, reseñados en la bibliografía que acompaña esta semblanza. Por des- 
dicha, su obra mayor sobre Francisco Pizarro no alcanzó a verla impresa, 
pues de ella sólo adelantó porciones aisladas. En cambio, sus contribuciones 
documentales colocan a Porras Barrenechea en lugar descollante: dos volú- 
menes con el Cedulario del Perú, otros tantos con El Paraíso en el Nuevo 
Mundo, de León Pinelo, y las compilaciones sobre el Congreso de Panamá 
y el inca Garcilaso en Montilla, constituirán siempre un elemento muy pro- 
vechoso de trabajo para los investigadores del pasado, no sólo peruano, 
sino hispanoamericano. 

Diversas circunstancias personales hicieron que is labor de Porras Barre- 
nechea apareciera en forma dispersa. Aunque en el Mercurio Peruano (sep- 
tiembre de 1948), tomo XXIX, núm. 258, págs. 341-406, se recogió una 
antología de algunos escritos suyos, de hecho la mayoría son difíciles de 
localizar, por haber aparecido en publicaciones de escasa circulación, en pe- 
riódicos o en folletos de corta tirada. La relación que sigue sólo pretende 
recoger los títulos fundamentales o aquellos que más directamente afectan a 
la índole de esta Revista (*). Mientras no se advierta lo contrario, debe 
de entenderse que el lugar de publicación es Lima, y se ha procurado 
siempre indicar la versión más accesible o aquella que constituya el texto 
definitivo. 


(*) En el número de homenaje de Mercurio Peruano (febrero de 1961), XLIL, mú- 
mero 406, págs. 285-328, un discípulo de Porras, Félix Alvarez Brun, ha formado el pri: 
mer recuento de toda la producción del ilustre escritor, el que necesariamente habrá que 
acudir para ampliar las referencias presentes. 
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-(1945), II (424 págs.). El primer volumen comprende las cédulas expedidas desde 1529 
“hasta 1534; el segundo, aquellas libradas desde 1534 hasta 1538. 

81. Agustín de Zárate. Historia del Descubrimiento y Conquista del Perú. Prólogo 
«de ... (1944). 

82. «Gonzalo Pizarro», en: La Prensa, 18 de marzo de 1944. 
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(83) «César Vallejo: Nota bio-bibliográfica», en: La Prensa, 23 de abril de 1944. 
84. «La Perricholi, personaje histórico», en: La Prensa, 11 de septiembre de 1944, 
85. «Riva-Agiero. Discurso necrológico», en: El Comercio y La Prensa, 28 de oc- 


tubre de 1944. 
1.945 


86. «El rastro autobiográfico de Huaman Poma de Ayala», en: La Prensa, 28 de 
julio de 1945. á 

87. «Atahualpa no murió el 29 de agosto de 1533», en La Prensa, 31 de agosto: 
de 1945. 

88. «El inca Garcilaso de la Vega (1539-1616)», en: Mercurio Peruano (septiembre: 
de 1945), XXVL núm. 222, págs. 351-374. Con la adición de una «Bibliografía sumaria 
de Garcilaso», se reprodujo en un folleto (1946), de 34 págs. 

89. «Andrés Avelino Aramburú, el periodista de la defensa nacional», en Mercurio: 
Peruano (noviembre de 1945), XXVI, núm. 224, págs. 439-460. 

90. «El testamento de Diego de León Pinelo», en: Fénix (segundo semestre de 1945), 
núm. 3, págs. 613-628; reproducido en: Antonello Gerbi, Diego de León Pinelo contra: 
Justo Lipsio (1946). 

91. «Una descripción inédita de Maynas, de don Francisco Requena», en: Boletín de: 
la Sociedad Geográfica de Lima (1945), LXIL págs. 83-103. 


1946 


92. «El cronista indio Felipe Huamán Poma de Ayala (¿1534-1615?)», en: Mercurio 
Peruano (febrero de 1946), XXVIL núm. 227, págs. 37-101. Hay tirada aparte (1948), 
69 páginas. 

93. «Pedro Gutiérrez de Santa Clara, cronista mexicano de la Conquista del Perú 
(1521-1603)», en: Revista de Historia de América (México, junio de 1946), núm. 21, 
págs. 1-17. 

94. «El sentido tradicional en la Literatura Peruana», en: La Prensa, 28 de julio de 
1946. Prólogo a: Ricardo Palma. Tradiciones Peruanas, Selección y reseña cultural del 
Perú, por ... (Buenos Aires, W. M. Jackson, 1945). 

95. «La verdadera acta de la fundación del Cuzco», en: La Prensa, 23 de junio de: 
1946; Revista Histórica (1948), XVIL, págs. 74-95, y Revista del Museo e Instituto Ár- 
queológico del Cuzco (septiembre de 1953), IX. núm. 15, págs. 125-141. 

96. «El pensamiento de Vitoria en el Perú», en: Mercurio Peruano (septiembre de: 
1946), XXVII, núm. 234, págs. 465-490. 

97. «Tres tumbas históricas en el Cuzco», en: La Prensa, 24 de octubre de 1946. 

98. «El viejo cementerio de Lima. El enigma histórico de los muertos inhumados 
desde 1808 a 1850», en: La Prensa, 3 de noviembre de 1946. 

99. Fray Martín de Murua. Los orígenes de los Inkas. Estudio bio-bibliográfico del 
autor, por ... (1946). 


1947 
100. «Quipu y quilca», en Mercurio Peruano (enero 1947), XXVII, núm. 238, pá- 


ginas 3-35, y Revista del Museo e Instituto Arqueológico del Cuzco (diciembre de 1951), 
VIL núm. 13-14, págs. 19-53. 
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101. Sartiges y Lavandais. Dos viajeros franceses en el Perú remlublicano. Prólogo y 
motas de ... (1947), xxv + 216 págs. 

102. «El Quijote, sátira contra la conquista de América», en El Comercio, 9 de oc- 
tubre de 1947. 

103. Luis Alayza y Paz-Soldán. Historia y romance del viejo Miraflores. Palabras 
[preliminares de ... (1947). 

104. «El descubrimiento del Perú y la Crónica Rimada de 1538», en: Moradas (1947), 
L núm. 3, págs. 113-121, y núm. 3, págs. 272-283. Se hizo tirada aparte, con el título 
«de La Crónica Rimada de 1538 (1948), 22 páginas. 


1948 


105. «En defensa de la propiedad intelectual», en: La. Prensa, 24 de enero de 1948. 

106. «El nombre del Perú», en: El Comercio, 1 y 5 de enero de 1948. Tirada aparte 
un folleto de 42 páginas. 

107. «La Memoria del virrey Pezuela», en: El. Comercio, 25 de febrero de 1948, y 
Revista Histórica (1948), XVIL. págs. 426-431. , 

108. «La obra del Obispo Martínez Compañón», en: El Comercio, 14 de julio de 1948. 

109. «Los quechuístas coloniales», en: El Comercio, 28, 29 y 30 de julio de 1948. 

110. «Tirso de Molina y el Burlador de Sevilla», en: Mercurio Peruano (abril de 
1948). XXIX, núm. 253, págs. 109-162. 

111. «Una joya bibliográfica peruana: la Historia de las Indias, de Gómara, con 
:anotaciones marginales manuscritas del Inca Garcilaso de la Vega», en: £l Comercio, 
15, 16 y 17 de septiembre de 1948, reproducido en: Memoria que el Director de la 
Biblioteca Nacional presenta al Ministro de Educación Pública (1955), págs. 65-75. 

112. «Las conferencias del doctor ... sobre el Conquistador del Perú» (versión dic- 
tada por el propio doctor Porras), en: Documenta (1948), L, págs. 159-174. 

113. «Los cronistas post-toledanos (Cabello Balboa, Blas Valera, el Jesuíta Anónimo, 
Fray Martín de Murua, Licenciado Fernando de Montesinos y Anello Oliva)», en Mar 
«del Sur (septiembre- octubre de 1948). I, núm. 1 ,págs. 3-26. 

114. «El anónimo sevillano de 1534 es el capitán Cristóbal de Mena», en: Trabajos 
científicos del XXVI0 Congreso Internacional de Americanistas (Madrid, 1948), IL, pá- 
ginas 235-249. 

115. «Dos documentos esenciales sobre Francisco Pizarro y la Conquista del Perú» 
(Información sobre el linaje y juventud de Pizarro hecha en Trujillo en 1529, y El acta 
perdida de la fundación del Cuzco), en: Revista Histórica (1948), XVIL, págs. 9-95. 

116. «La visita del Colegio de San Carlos por don Manuel Pardo, 1815-1817, y su 
clausura por el virrey Pezuela, 1817», en: Revista Histórica (1948), XVIT. págs. 180-308. 

117. Diego de Trujillo. Relación del Descubrimiento del Reyno del Perú. Edición, 
prólogo y notas de ... (Sevilla, 1948), 124 páginas. 

118. «Cincuenta años en la Amazonía», en: Misiones Dominicanas del Perú (1948), 
XXIX, núm. 165-166, págs. 354-357. 


19409 


119. Ricardo Palma. Epistolario. Prólogo de ... (1949). L, págs. ix-xlvil. 
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120. «Crónicas perdidas, presuntas y olvidades sobre la Conquista del Perú», :en 
Documenta (1949-1950), HI, págs. 179-243. Hay tirada parte, con 67 páginas. Un anticipo 
de este trabajo figura en: El Comercio, 13 de diciembre de 1950. 

121. «Nuevos documentos sobre el Inca Grcilaso. El Inca en Montilla», en Documenta 


(1949-1950), IL págs. 593-613. 
1950 


122. «Nueva vida y muerte de Cristóbal de Molina, el cuzqueño», en: La Prensa, 
28 de julio de 1950. 

123. «La entrevista de Punchauca y el republicanismo /de San Martín», en: Mar 
del Sur (julio-agosto de 1950), núm. 12, págs. 22-23, reproducido en: Homenaje de la 
Academia Nacional de la Historia en el centenario de la muerte de San Martín (Buenos 
Aires, 1951), págs. 171-183. 

124. «Investigaciones en Montilla sobre el Inca Garcilaso, San Francisco Solano y 
Cervantes», en Boletín de la Real Academia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes 
de Córdoba (Córdoba, enero-junio de 1950), XXL núm. 63, págs. 15-44. Otra edición de 
este mismo trabajo, con el título ligeramente variado de «El Inca Garcilaso de la Vega 


en Montilla. La familia de San Francisco Solano. Un documento cervantino, se tiró en 


Montilla (1950). 


125. «Cervantes, la Camacha y Montilla», en: Mar del Sur (septimebre-octubre de ' 
1950), V, núm. 13, págs. 55-64, y en: El Inca Garcilaso en Montilla (1955), págs. 236-250 


126. «Jauja. Capital mítica, 1534», en Revista Histórica (1950), XVIII, págs. 117-148. 


¡IO Sl 


127. «Diego de Silva, cronista de la Conquista del Perú», en Mar del Sur (enero: 
febrero de 1951), TIL, núm. 15, págs. 15-33, y El Comercio, 7 de enero de 1951. 

128. «Algunos capítulos de la Tercera Parte de la Crónica de Pedro Cieza de León», 
en Mercurio Peruano (abril de 1951), núm. 289, págs. 144-159. 

129. «Fray Gaspar de Carvajal (1500-1575)», en Trilce (julio de 1951) L núm. 2, pá- 
ginas 3-4. 


130. «El nombre del Perú», en Mar del Sur (julio-agosto de 1951), VI, núm. 18, pá- 


ginas 2-39. Hay tirada aparte de 42 páginas. 
131. Mito, tradición e historia del Perú (1951), 101 páginas. 


132. «Ricardo Palma. Tradiciones Peruanas». T. Bibliografía de icardo Palma, por... 


(págs. XLLXXX1). 


133. «Fray Domingo de Santo Tomás, fundador de la Universidad y descubridor del 


quechua», en El Comercio, 12 y 14 de mayo de 1951. 
134. «Fray Domingo de Santo Tomás. Lexicón o vocabulario de la lengua general 
del Perú». Edición facsimilar, publicada con un prólogo por... (1951), XXXII + 374. págs. 
135. «Fray Domingo de Santo Tomás. Gramática o arte SS la lengua general del Perú». 
Edición facsimilar, publicada, con un prólogo por... (1951), XXVI + 207 páginas. 
136. «Información sobre el linaje de Francisco Pizarro, hecha en Trujillo de Extre- 
madura en 1529» (Badajoz, 1951), 67 págs. . 
137. «Inca Garcilaso de la Vega: Relación de la descendencia de Garci Pérez de Var- 


gas (1596)». Reproducción facsimilar del manuscrito original, con un prólogo, por... (1951), 
XI + 48 págs. 
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138. «P. Diego González Holguín. Vocabulario de la Lengua general de todo el Perú». 
Edición y prólogo por... (1952), XLIV + 697 págs. - 


139. «Medina y su contribución a la historia peruana», en Mercurio Peruano (noviem- 
bre de 1952), XXXIII, núm. 308, págs. 492-509, y Revista Chilena de Historia y Geografía 
(julio-diciembre de 1952), núm. 120, págs. 13-33. 

140. «Nuevos datos sobre la vida del poeta chileno Pedro de Oña. Documentos inéditos. 
sobre Oña», en Mercurio Peruano (noviembre de 1952), XXXIII, núm. 308, págs. 524-557. 

141. «Felipe Pardo y Aliaga, satírico limeño, en Revista Histórica (1952), XIX, pági- 
nas 41-60. 

142. «Informe de la comisión técnica presidida por... (para otorgar el premio Inca 
Garcilaso», en Revista Histórica (1952), XIX, págs. 328-336. Apostilla, en La Prensa de- 
24. de junio de 1953. 


1953 


143. «Carta del doctor... sobre el primer mapa del Perú», en El Comercio, 23 de- 
marzo de 1953, 

144. «Los primeros mapas del Perú», en El Comercio, 29 de marzo de 1953. 

145. «Doña Inés Huaylas Ñusta, amante india de Pizarro», en £l Comercio, 5 de abril 
de 1953, y «Ancash Histórico». Selección y prólogo de Félix Alvarez Brun (1958), pá- 
ginas 44-50. 

146. «El primer vocabulario quechua», en Letras (primer semestre de 1953), nú- 
mero 49, púgs. 217-228. 

147. «Piura en el momento de la Conquista» (Versión taquigráfica provisional), en 

El Tiempo (Piura), 27 de julio de 1953, año XXXVIL, núm, 13.123, págs. 9-10. 
148. «La raíz india de Lima», en El Comercio, 28 de julio de 1953. 

149. «El río, el puente y la alameda», en El Comercio, 28 de julio de 1953, y 
Miraflores, núm. 28 (junio de 1954). ; 

150. «Don Felipe Pardo y Aliaga, satórico limeño», en Revista Histórica (1953), 
XX, págs. 237-304. 

151. «Importancia del territorio en la historia nacional», en Actividades de Extensión 
Cultural del Centro de Instrucción Militar del Perú (1953), págs. 103-106. 

152. «José Faustino Sánchez Carrión: el tribuno de la República Peruana», en: 
Mercurio Peruano (noviembre de 1953), XXIV, núm. 320, págs. 489-523. 


1954 


153. «Coli y Chepi, los términos dorados de la ambición de Pizarro», en El Comer- 


€ cio, 14 de febrero de 1954. 


154. «El desafío del general Castilla», en El Comercio, 28 de julio de 1954. 

155. «La ciudad hispánica y la ciudad barroca», en Revista Municipal de Mira- 
flores, núms. 28, 29 y 30 (1954). 

156. «Tres ensayos sobre Ricardo Palma» (1954), 59 págs. (V. números 7, 30 y 31). 

157. «Dos ensayos históricos de Riva-Agiiero», en Revista Histórica (1954), XXL, 


págs. 5-8. 
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159. «La ciudad hispánica», en Generación (febrero de 1955) IL, núm. 10, págs. 1-2, 
y en Miraflores, núm. 30, págs. 8-14. 

159. «Anuario Cultural de Perú», en La Prensa, 21 de abril (comentario a la obra 
«del mismo título, suscrito con el seudónimo «Felipe Boscán»). 

160. Homenaje al almirante don Miguel Grau (1955), 32 págs. 

161. «El paisaje peruano de Garcilaso a Riva-Agúero». Estudio preliminar de... 
a: José de la Riva-Agiiero, Paisajes Peruanos (1955), CLXIL + 203 págs. 

162. «Un inventario iconográfico del siglo XVI: el pintor Mateo de Alessio», en 
Cultura Peruana (diciembre de 1955), XV, núm. 90. » E Ea 

163. El Inca Garcilaso en Montilla (1561-1614). Nuevos documentos hallados y pu- 
blicados por... (1955). Introducción de.:. XXXIV +-300- págs. 

164. Fuentes Históricas Peruanas. Apuntes de un curso universitario (1955), 601 págs. 

165. «Nuevos fondos documentales sobre el Inca Garcilaso», en Vuevos estudir= 
sobre el Inca Garcilaso de la Vega (1955), págs. 17-61. 

166. «5l Callao en la historia peruana», en Revista Histórica (1955-1956).. XXH, 
págs. 254-265. 


1956 


167. «De Merimée a Palma», en Cultura (enero-marzo de 1956), 1, núm. 1, pági- 


as 34-97. 
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168. Inca Garcilaso de la Vega. Recuerdos de infancia y juventud. Selección y pró- 
logo de... (1957), 125 págs. 
169. Los viajeros italianos en el Perú (1957), 112 págs. 


170. «Nueva luz peruana sobre Pedro Cieza de León», en Mercurio Peruano (mayo q 
«de 1957), XXXVIIL núm. 361, págs. 240-246. 


1IN9ISES 


171. La culture francaise au Pérou (1958), 48 págs. 

172. «Don Carlos Pedemonte (1774-1831)», en Mercurio Peruano (julio y septiembre 
«de 1958 y marzo de 1959), XXXIX, núm. 375, págs. 316-361, y núm. 377, págs. 169-482, 
y XL, núm. 383, págs. 81-98. 


IFOL5RO 
173. «Humboldt y el Perú», en Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima (1959), 
LXXVI págs. 5-8. 


174. Cartas del Perú (1524-1543). Colección de Documentos Inéditos para la His- 
toria del Perú (1959), VI + 549 + XIV páginas. 


175. Oro y leyenda del Perú. Prólogo al libro Oro en el Perú (1959), XXXIII + 296 


páginas. 
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EM IL A NOS 5 JUOS 
(1897-1961) 


El día 13 de enero de este año de 1961, a los sesenta y tres años de edad, 
entregó su alma al Creador, confortado con los santos sacramentos y la 
bendición apostólica de Su Santidad, uno ide nuestros mejores americanistas: 
el doctor Emiliano Jos Pérez, catedrático de Geografía e Historia en el Ins- 
tituto San Isidoro, de Sevilla. 

La noticia, aunque esperada, porque el doctor Jos llevaba varios meses 
enfermo de gravedad, nos ha producido un inmenso dolor. Una amistad 
ininterrumpida de más de cuarenta años, una colaboración continua y una 
frecuente correspondencia habían creado entre nosotros vínculos de autén- 
tica fraternidad espiritual. 

Emiliano Jos era, ante todo, un hombre de bien que vivió una vida dig- 
na, austera, sencilla y laboriosa. La sociedad española no ha reparado sufi- 
cientemente en el mérito y en la virtud de estos catedráticos de enseñanza 
media o de enseñanza universitaria que viven olvidados en las provincias 
y a los que. debemos lo mejor de nuestra formación intelectual en los años 
decisivos. Rara vez se registra un acto de homenaje. una ofrenda de gratitud, 
una expresión de cariño y de aliento para estos hombres que lo entregan todo 
sin pedir nada, y que, en el fondo de su espíritu, sienten, sin duda, una 
profunda amargura por la incomprensión del ambiente que los rodea. En 
este páramo de indiferencia y de frialdad viven, trabajan y mueren muchos 
espíritus selectos, beneméritos de la Patria, investigadores y pedagogos ilus- 
tres que superan todas las dificultades, triunfan del desaliento, rompen el 
círculo de hierro que les oprime y dejan una estela luminosa en el panorama 


de nuestra cultura. 
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Uno de estos hombres fué el profesor Emiliano Jos Pérez. Nacido en 
Ayerbe (Huesca) en 1897, estudió el bachillerato en esta capital y la licen 
ciatura y el doctorado en Historia en la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Madrid. Su tesis doctoral, en la que obtuvo el premio 
extraordinario, versó sobre «La expedición de Ursúa al Dorado y la rebe- 
lión de Lope de Aguirre». En 1921 fué nombrado delegado en España del 21 
Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad de Buenos Aires, 
para el que trabajó durante veinticinco años, continuando después con el 


mismo cargo para la Universidad de Montevideo. 

En 1928 obtuvo, después de brillantes oposiciones, la cátedra de Geo 
grafía e Historia del Instituto local de Madridejos (Toledo), y al año si- 
guiente, y mediante nuevos ejercicios, la del Instituto Nacional de Enseñanza 
Media de La Laguna, de Tenerife, de donde pasó eu 1932 al de Sevilla, des- 
empeñando también, como profesor del Centro de Estudios Americanistas 
de aquella Universidad, la cátedra de Geografía de América. De 1933 a 1936 
fué catedrático del Instituto «Miguel de Unamuno», de Bilbao, y de 1936 
a 1938, del de Tudela. De 1938 a 1956 fué catedrático del Instituto de Huel- 
va, pero adscrito desde 1939 a 1946 al de Logroño. pasando en 1946 al de 
San Isidoro, de Sevilla, cuya cátedra desempeñó hasta su fallecimiento. 

Cumplió ejemplarmente su misión de profesor, orientó con eficacia y 
amor a sus discípulos y continuó guiando a muchos a lo largo de sus estu- 
dios Universitarios. Después de la enseñanza dedicó toda su atención «a la 
investigación histórica, y de modo singular al ¡americanismo, en el que no 
tardó en ocupar uno de los primeros puestos entre los estudiosos españoles. 
Logró reunir una biblioteca muy selecta, y en ella y en sus trabajos de in- 
vestigación gastó todo el dinero que no le era imprescindible para una vida 
sumamente austera. Tenía especial sensibilidad para las bellas artes: música, 
pintura, poesía... 

Honrado y firme en sus convicciones, sin concesiones a la intriga ni al 
halago, supo ser leal con sus amigos y generoso e indulgente, como buen 
cristiano, con los que no lo fueron. 

Entre las distinciones que le fueron concedidas en virtud de sus méritos 
científicos, cabe destacar el nombramiento de miembro correspondiente de 
la Real Academia de la Historia, de Madrid, y de las Academias Nacionales 
de la Historia de Venezuela y El Ecuador. El de colaborador honorario de: 
los Institutos «Gonzalo Fernández de Oviedo» y «Juan Sebastián Elcano», 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas; los ya indicados de 
delegado del Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad de 
Buenos Aires y de la Universidad de Montevideo, y el haber sido invitado 


. EMILIANO JOS 147 


¡en lugar preeminente por la ciudad de Génova para asistir a las conmemora- 
ciones del quinto centenario del nacimiento de Colón en el año de 1951. 

El resultado de esta vida de trabajo y de estudio se halla en buena parte 
contenido en la serie de publicaciones que reseñamos a continuación, señalan- 
do con un asterisco las más importantes, algunas de interés fundamental y - 
de primerísima mano, como las relativas a Colón y a la génesis de su des- 
cubrimiento, a la vida y a las obras de don Fernando Colón, al viaje de 
Orellana por el Amazonas, a Lope de Aguirre y al itinerario de los Mara- 
ñones, ¿cuya ruta señaló de modo indiscutible, y en un sinnúmero de notas 
y de materiales preparados para futuras monografías y artículos que han 
quedado inéditos para siempre. 

¡Descanse en paz el gran americanista y querido amigo, compañero y 
colaborador! 


Ciríaco PEÉREzZ-BUSTAMANTE. 


PUBLICACIONES DE DON EMILIANO JOS PÉREZ 


* «La expedición de Ursúa al Dorado, la rebelión de Lope de Aguirre y el itinerario 
de los Marañones». Huesca, 1927. 

«Una nueva obra sobre Colón». Revista de Occidente. Madrid, 1927. 

«El cronista de Indias Francisco López de Gómara. Apuntes biográfics». Revista de 
Occidente. Madrid, 1927. 

«La vida de Atila». Rev. de Occidente, 1929. 

«Algunos libros de Historia Hispanoamericana: El Dorado». Rev. de Occidente, 1929. 

«Supuestas falsificaciones del P. Las Casas en la historia de Colón». Rev. de Occi- 
dente, 1931. 
* «El XXVI Congreso Internacional de Americanistas de Sevilla y la Historia del 
Descubrimiento». Tierra Firme. Madrid, 1936. 

«El general Dumouriez en la Guerra de la Independencia». En la Colección de Es- 
tudis históricos y literarios, homenaje a don Rafael Altamira. Madrid, 1936. 
* «El pglan y la génesis del Descubrimiento Colombino». Publ. por el Centro de Estu- 
dios de Historia de América de la Universidad de Sevilla. Sevilla, 1936. 

«Don Fernando Colón y su Historia del Almirante». Revista de Historia de América. 
Méjico, 1940. 
* «Notas sobre Juan Vicente Bolívar y su misión diplomática en los Estados Uni- 
dos, 1810-11». Revista de la Sociedad Bolivariana. Caracas, 1941. 

«Una sociedad hispánica de naciones en 1820, según el plan de don Francisco An- 
tonio Cea». En el libro- homenaje al doctor Emilio Ravignani. Buenos Aires, 1941. 

«En las postrimerías de un centenario colombino...» £istudios Geográficos. Madrid, 


1941. 
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«El centenario de Fernando Colón y la enfermedad de Martín Alonso». REvISTA DE 
Iwpias. Madrid, 1942, 

«Las impugnaciones a la a del Almirante, escrita por su hijo». REVISTA DE 
InpIaAs, 1942. 
* «La génesis colombina del Descubrimiento». Revista de Historia de América. Mé- 
Jico, 1942. 
* «El centenario del Amazonas. La expedición de Orellana y sus problemas históricos». 
Revista DE Inpias. Madrid, 1942-43. 

«Nomenclatura Geográfica». Revista Síntesis, de Buenos Aires, 1929, y posterior- 
mente Revista de Historia, La Laguna, 1932. 

«La Historia del Almirante y algunos aspectos de la ciencia colombina». Revista de 
Historia. La Laguna, 1944. 
* «Investigaciones sobre la vida y obras iniciales de don Fernando Colón». Anuario de 
Estudios Americanos. Sevilla, 1945. 

«Un cosmógrafo ilustre, Luis de Angulo, y un ilustre descubridor, Martín Alonso 
Pinzón». Estudios Geográficos. Madrid, 1947. 

«Los problemas colombinos en historiadores americanos». Estudios Geográficos, 1947 
(noviembre). 
* «Méjico en la mediación inglesa desde las Cortes de Cádiz hasta la Ominosa dé- 
cada». Estudios hispanoamericanos homenaje a Hernán Cortés. Publ. por la Diputa- 
ción de Badajoz, 1948. 

«La Historia dl Almirante y algunas cuestiones de este historial». Estudios Geográ- 
ficos, 1949. 
* «Ciencia y osadía sobre Lowe de Aguirre (el Peregrino)». Sevilla, 1950. Escuela de 
Estudios Hispanoamericanos. 
* «El libro del primer viaje. Algunas ediciones recientes». RevisTra E IÍnpDIas, 1950. 
* «El Diario de Colón: su fundamental autenticidad». Génova, 1951. Publ. del «Civico 
Istituto Colombiano». 


«Sobre el Descubrimiento de las Indias, el derecho a ellas v su incorporación al reino. 


castellano-leonés». Estudios Geográficos, 1952. 

«Un capítulo inacabado de la Historia de la Isla Española en 1819-20». Anuario de 
Estudios Americanos. Sevilla, 1952. 

«Nota bibliográfica sobre: Archivo General de Simancas, Registro General del Sello», 
tomo 11. Revista Hispania. Madrid, 1953. 


«Notas sobre documentos de Simancas». Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. 
Madrid, 1954. 


«Las Casas, historian of Christopher Columbus». The Americas. Wáshington, 1956. 
«Notas lingúísticas y económicas de documentos inéditos de armadas a Indias del 
siglo XV». En los estudios dedicados a Menéndez Pidal, tomo VII. Madrid, 1957. 


REVISTAS EN QUE COLABORÓ 


Españolas: 


Revista de Occidente, Madrid. 
Tierra Firme, de la Junta de Ampliación de Estudios, Madrid. 
Revista E Inpras, del Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo. C. S. L C., Madrid 
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Estudios Geográficos, del Instituto Juan Sebastián Elcano, C. S. I. C. 

Revista de Historia, de la Universidad de La Laguna. 

Anuario de Estudios Americanos, de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos, 
- Sevilla. 

Hispania, del Instituto Jerónimo Zurita, C. S. L C., Madrid. 

Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, Madrid. 


Extranjeras: 


Síntesis, de Buenos Aires. 

Revista de Historia de América, del Instituto Panamericano de Geografía e His- 
toria, Méjico. 

Revista de la Sociedad Bolivariana, Caracas. 

The Americas, de la «Academy of american franciscan history», Wáshington. 


LA RELIGION EN AMERICA LATINA (1) 


El Cristianismo llega a las riberas del Nuevo Mundo en 1492 en las ca. 
rabelas de Cristóbal Colón. Luego, a medida que América va siendo explo- 
rada y ocupada por los españoles y portugueses, los misioneros implantan 
en nuestro suelo la religión universal—en lengua griega «católica»—, fundada 
quince siglos antes por Cristo y sus Apóstoles y establecida por San Pedro 
en Roma. 

Desde la colonia de la Española, isla en que armaiga por primera vez 
el Catolicismo, éste se propaga rápidamente por todas las comarcas de Amé- 
rica para escribir la página más brillante de la difusión del Cristianismo 
desde la caída del Imperio romano y la conversión de los bárbaros a la 
civilización cristiana. 

Los misioneros españoles y portugueses se lanzaron audazmente a la con- 
quista de las almas en la inmensidad de un continente desconocido, donde 
ningún obstáculo los detiene: ni las selvas malsanas, ni las cordilleras abrup- 
tas, ni el cruel paganismo de pueblos civilizados, ni la ferocidad recelosa de 
tribus primitivas. Al enseñar a los paganos sedentarios el alto valor humano 
y espiritual del Cristianismo, llevan a los salvajes al culto de Dios y los 
incorporan ¡poco a poco a la civilización. Estos monjes fueron también gran- 
des arquitectos, constructores de iglesias y conventos que representan el 


(1) Texto de la conferencia pronunciada el 8 de agosto de 1960, en Lake Coucht- 
ching, Ontario, (¡por el profesor Paul Bauchard, de la Universidad Laval de Quebec 
(Canadá), en la vigésima novena reunión del Canadian Institute on Public Affairs, de 
Toronto. La traducción española es de José Martínez Cardós. 
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mismo papel en la espiritualidad y la cultura de la naciente América, que los 
monasterios de Europa durante los tiempos bárbaros y negros que siguieron 


a la caída del Imperio romano de Occidente. 


La obra civilizadora de España y Portugpl 


Desde el principio de la colonización y sobre todo en el curso de los tres 
siguientes, la empresa de evangelización de la Iglesia católica en América 
española está acompañada de una floración cultural y artística sin parangón 
en ninguna otra parte del mundo colonizado por los europeos. 

En todas las ciudades importantes, los misioneros fundan escuelas y co» 
legios destinados, tanto a los indios y mestizos como a los criollos y europeos. 
Se enseña a los indígenas las artes y las ciencias de Europa en instituciones 
célebres tales como la escuela fundada por fray Pedro de Gante, en Texcoco, 
y el Colegio Imperial de Santá Cruz de Méjico. Los monjes, como fray Ber- 
nardino de Sahagún, crean la lingiiística y la etnografía americanas y, cuando 
se fundan en Méjico y en Lima las primeras universidades de América, la 
enseñanza del quéchua y del nahuatl toman asiento junto al latín. En el cam- 
po de la arquitectura y de las artes ¿qué comarcas de América pueden com:- 
pararse a los países hispánicos que la Iglesia ha sembrado de templos y de 
monumentos grandiosos. ¿Los Estados que surgen de la desmembración de 
los virreinatos de Méjico y del Perú son los únicos que poseen en América 
una evolución artística comparable a la de Europa desde finales del gótico 
y principios del Renacimiento hasta los originales esplendores del arte ba- 
rroco mejicano de siglo XVII. 

La razón del incomparable éxito de la Iglesia Católica en el Imperio de 
España y Portugal no está solamente en el celo y en el ardor del clero enviado 
a Ultramar o formado bajo el sol americano. Reside también en el importante 
hecho de que el Catolicismo, parte integrante de la civilización hispánica, ena 
la religión más accesible y más adaptable a la mentalidad de los indígenas. 

La religión de los mayas, de los aztecas y de los incass era suntuosa y apro- 
vechaba todos los recursos del arte. Las altas civilizaciones americanas habían 
elaborado liturgias complicadas. Los amerindios lÍamaban el fausto, los cantos, 
la danza, las fiestas, los despliegues alrededor de los templos del sol y de las 
pirámides de Kukulcan. El culto en América debió resultar todavía más fas- 
tuoso que en Europa. Los indios eran profundamente religiosos; los españoles 
también. Las procesiones, las ceremonias rituales, la salmodia de los cánti- 
cos las causaban vivo placer. Embellecieron sus pueblos con iglesias cuyas na- 
ves rutilaban de oro como los relicarios tras las fachadas adornadas de esta= 
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tuas y de portadas esculpidas. El Catolicismo al término de la era colonial, 
había tocado y penetrado en todas las poblaciones indígenas. España y Por- 
tugal habían transformado su dominio imperial en un continente católico. 


La época republicana y la Iglesia Católica 


¿Qué ocurre después de la independencia con la potente iglesia de Roma 
en las antiguas colonias luso-españolas? Comprobamos en primer lugar que 
la construcción de iglesias y el desarrollo del arte religioso se interrumpe con 
la partida de España y Portugal de las riberas americanas. ¿Quizás toda esta 
impulsión artística y cultural provenía de Europa Tal vez, también es preciso 
ver la consecuencia de las luchas de la emancipación que han empobrecido a 
la Iglesia y arruinado a las jóvenes repúblicas que iban a ser teatro de guerras 
civiles, de inestabilidad política, económica y social. Las nuevas condiciones 
de vida, las nuevas fuentes de consideración social, la miseria de las masas 
incultas, la carencia de enseñanza pública o su laicicación, las persecuciones 
anticlaricales en varios países, entorpecieron el reclutamiento del clero y la 
acción de la Iglesia y le impidieron incluso, en muchos casos, mantener las 
obras de asistencia social de las que era responsable bajo el régimen colonial. 

Aunque América española ha visto surgir los dirigentes religiosos e incré- 
dulos, aunque ha sido teatro de movimientos anticlericales violentos, la inmen- 
sa mayoría de sus habitantes ha permanecido afecta a Roma, fiel a la religión 
fundada por Cristo y sus Apóstoles. A pesar de la debilitación de la Iglesia 
y de sus medios de acción en el siglo xIx, la civilización de la América espa- 
ñola y portuguesa permanece esencialmente católica. Con todo, el mundo cam- 
bia y se puede preguntar a mediados del siglo xx, si el Catolicismo conservará 
la posición preeminente adquirida en el curso de los cuatrocientos últimos 
años. 

La lucha entre la Iglesia y el Estado ha terminado en las repúblicas his- 
pánicas. La Iglesia ha renunciado a dominar la política y a mantener un 
control exclusivo sobre la enseñanza. El anticlericalismo del siglo pasado 
desaparece y se puede afirmar que no ha amenazado nunca seriamente como 
para modificar el carácter católico de estos pueblos. Pero, en el momento 
mismo en que se repone de sus heridas, dos fuerzas potentes surgidas en el 
extranjero se han lanzado a la destrucción de la Igiesia Católica: el comunis- 


mo ruso y el protestantismo norteamericano. 
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Dos fuerzas de destrucción: el comunismo y el protestantismo 


La acción del comunismo es evidentemente la más radical, puesto que 
aquél tiende a la supresión de toda religión. Alhora bien, si el marxismo ataca 
con preferencia al Catolicismo es porque éste es la religión tradicional y 
preponderante de las masas latinas, el credo más íntimamente ligado a su 
civilización, mientras que los otros cultos representan una influencia extran- 
jera todavía despreciable en la mayor parte de las naciones hispánicas. El 
comunismo es para la Iglesia un enemigo tanto mas temible cuanto que su 
actividad es invisible y se ejerce en el seno de células y de organismos que 
escapan a la vigilancia del clero. 

Muy diferente es la acción del protestantismo. Es, desde el final de la 
guerra, una operación de gran envergadura, donde aparecen empeñados gran- 
«des capitales. Esta acción tiende a imponer por todas partes la presencia pro- 
bestante. Se ve frecuentemente en humildes pueblos indígenas, una o dos chozas 
que fijan encima de la puerta un cartel que indica a los que pasan que no se 
encuentran ante la fachada de una casa ordinaria, sino ante una «capilla 
- evangélica», una «iglesia de Dios», un «templo adventista», etc. Aun cuando 
nadie o muy pocos frecuentan estas casas de Dios, es preciso que el indígena 
se entere de que existen otras religiones además de la Iglesia Romana. Es 
preciso que los latinoamericanos sepan que fuera de la tradición religiosa 
dos veces milenaria a la cual pertenecen, fuera de la Iglesia establecida por el 
Hijo de Dios, ellos pueden tener la facultad de elegir entre dos docenas de 
religiones fundadas por los hijos de los hombres, después del descubrimiento 
de América. También el primitivo habitante de la jungla que deberá integrarse 
en las poblaciones católicas el día que sea asimilado a nuestra civilización. 
debe decidir si irá a ser un baptista del norte o del sur, un episcopalista, un 
cuaquero, un adventista del septimo día, un santo del último día, un testigo 
de Jehová o un cientista cristiano. Con excepción dei snake cult of Tennessee, 
este voduismo (2) norteamericano que no es todavía un artículo de exporta- 
ción, y el misticismo en visón blanco del Profeta Jones y el Padre Divino, 
toda una muestra de religiones estadounidenses se ¡es presenta graciosamente 
a nuestros vecinos del Sur en bandeja de plata. 

Hace tres años estuve en Guatemala para visitar el lugar precolombiano 
de Tikal. El avión hizo escala en Flores, capital del departamento de Petén. 
Yo miraba como los peones cargaban los fardos de chicle. Súbitamente, la 
voz de un yanqui me lanzó un cordial «Hello». «Buenos días», le repliqué 


(2) Fenómeno religioso, mezcla de adoración diabólica y hechicismo, importado 
en los Estados Unidos y en las Indias Occidentales por los esclavos negros. (N. del T.) 


Era 
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sorprendido. Después, creyendo habérmelas con el agente de la Compañía 
Wrigley, añadí: «¿Reside usted en Flores? ¿Supongo que usted se dedicará 
al comercio del chicle » «No, respondió, yo soy el misionero», y se alejó. 
Otro yanqui se aproximó inmediatamente y me dijo con brusquedad: «¡Qué 
hace, diablo, este tipo en ésta! Las gentes de aquí nu lo necesitan.» 

Así, desde mi llegada a América Central, descubrí a la vez la omnipresen- 
cia del protestantismo, y frente a su “agresividad invasora, la reacción del 
Catolicismo norteamericano. No debemos asombrarnos de que yo tratara en- 
tonces de descubrir la respuesta del Catolicismo latino-americano al desafío 
que le viene de los Estados Unidos. 


La reacción latina contra el protestantismo norteamericano 


Nunca en mi vida, he oído tantas denuncias contra el protestantismo desde 
lo alto del púlpito y en las conversaciones privadas, como en el curso de 
este viaje. Por todas partes, oía recriminaciones contra el imperialismo re- 
ligioso de los Estados Unidos, contra la compra de las almas por el dólar om. 
nipotente; porque es evidente que la mayor parte de los católicos, incluso los 
tibios y los indiferentes, están vejados por esta ofensiva vehemente contra la 
fe tradicional de su civilización (3). k 

La reacción antiprotestante varía, naturalmente, según el fervor y la edu- 
cación más o menos grande de los diversos medios sociales. Los católicos 
devotos y místicos ven manifiestamente en esta furia repentina norteamericana 
de 'apostasía y descatolización de la América española, no una obra inspirada 
por Cristo, sino una empresa diabólica, una verdadera violación espiritual 
contra las repúblicas hispánicas. Las viejas quejas contra el protestante y el 
gringo retornan a la superficie y estallan. «La América Latina—me explicaba 
un salvadoreño—era cristiana mucho tiempo antes que los Estados Unidos. 


(3) «Por lo que toca al protestantismo, la lealtad nos obliga a subrayar que los 
reformistas ingleses, alemanes, suecos y noruegos que forman grupos en la República 
Argentina y que han abierto templos, nunca han emprendido campañas anticatólicas; 
se han contentado con mantener sus congregaciones. No sucede lo propio con los 
norteamericanos ¡pertenecienítes a diversas sectas: de un extremo a otro del país, se 
entregan a una guerra implacable contra la Iglesia y llegan hasta tratar de paganos a 
los católicos. No es ¡preciso sorprenderse cuando después de un silencio prolongado los 
obispos argentinos han resuelto elevar la voz para señalar a los fieles este peligro y 
solicitar de ellos que contrarresten esta campaña destructora.» (Franceschi, Gustavo: 


El catolicismo contemporáneo en Hispanoamérica. Publicado bajo la dirección de Ri- 
chard Pattee. Buenos Aires. Fides, 1951, pág. 37.) 
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Nosotros no tenemos necesidad de misioneros yanquis para enseñarnos la: 
doctrina de Cristo, cuando hay en los Estados Unidos 100.000.000 de paganos. 
que no van jamás «a la iglesia. ¡Que conviertan en primer lugar a su país! 
¡Qué enseñen sus contradictorios credos a los infieles de Asia y de Africa! 


¡Qué dejen en paz este continente cristiano! » 


El protestantismo en América Latina abre el camino el agnosticismo 
y el marxismo 


He aquí porque los católicos ilustrados y moderados están convencidos. 
de que el protestantismo norteamericano comete un grave error queriendo 
transplantar a América Española el caos religioso de los Estados Unidos. 


Según la fórmula de un escritor católico, Gustavo Franceschi, la propaganda 


protestante, al sur de Río Grande, no hace cristianos, sino que deshace cató- 
licos (4). Siembra en un continente que ha gozado durante cuatro siglos de 
la unidad espiritual, la semilla de las discordias nacionales creando en el 
seno de pueblos católicos, minorías de descontentos que se convierten en ex- 
trañas respecto de las tradiciones religiosas de su medio, y quizás incluso en 
enemigos potenciales de la civilización en la cual viven. 

Desde gl punto de vista dogmático, los católicos cultivados se preguntan 
igualmente si el protestantismo no conducirá finalmente, como en los Estados 
Unidos, a grandes masas hacia la indiferencia y la incredulidad. 

Parece posible, dicen, que el protestantismo haga en las clases ignorantes 
ganancias permanentes; pero es de temer que en las clases instruídas las con- 


versiones no sean más que temporales, una transición hacia el agnoticismo.. 


Pues, para hacer a. un católico adjurar ¿no es preciso probarle que su doc- 
btrina es errónea? Lo que es fuertemente peligroso, cuando se trata de una 
religión fundada por el propio Cristo y sus Apóstoles, ya que se corre el riesgo 
de valerse de argumentos que minan la base misma del Cristianismo. A partir 
del momento en que se duda y racionaliza, qué es lo que puede impedir al 
ex-católico de llegar a la conclusión de que el protestantismo es también 
incoherente, un revoltillo de bagatelas que hay que arrumbar. El neófito que: 
acaba de repudiar una Iglesia establecida por Cristo hace dos mil años, re- 
chazará todavía más fácilmente una religicón creada por Lutero, Calvino o 
Joseph Smith, no hace tanto tiempo. La historia prueba que en los países 


(4) «Es muy de tener en cuenta que, de ordinario, la propaganda a que me he: 
referido no suele hacer protestantes, pero deshace católicos: es infinitamente más. 
negativa que positiva.» (Ibidem, pág. 37.) 
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latinos de Europa, la descatolización ha beneficiado el agnosticismo y al mar- 
xismo, no al protestantismo. 

Si la experiencia de Europa se repite en América Hispánica, se puede 
prever que, según su inteligencia, su cultura y su grado de fortuna, el pro- 
testantismo norteamericano conducirá inevitablemente a millones de latinos 
hacia el materialismo agnóstico o marxista, como en los Estados Unidos o en 
la U. R. S. S. ¿En qué proporción? Esto es imposible de predecir, pero la 
Iglesia Católica ya ha comenzado a responder. 


Pro-salute Americae Latinae 


Una verdadera cruzada internacional está en vías de organizarse en todos 
los países católicos, y en especial en las naciones que como el Canadá francés 
participan del espíritu latino, a fin de salvar a América Española de la anar- 
quía espiritual de los Estados Unidos. Un plan está en estudio para el envío 
de educadores, misioneros religiosos y laicos, de trabajadores sociales, en 
ayuda de la Iglesia de Cristo. América Latina va a convertirse en el escena- 
rio de una lucha de la que hubiera podido prescindir. 

¿Qué ganará el protestantismo morteamericano con su aventura anticató- 
lica en América Latina? Poca cosa, aparte de aumentar la hostilidad general 
contra los Estados Unidos, incluso entre los que son sus aliados naturales con- 
tra el comunismo. Cuántos católicos latinos tendrán deseo de gritar: «¡Abajo 
el imperialismo religioso de los Estados Unidos! », en el mismo momento en 
que los comunistas han empezado ya a aullar «¡Abajo el imperialismo econó- 
mico de los Estados Unidos! » 

En fin, ¿que deben deducir de esta situación perturbadora el observador 
imparcial y el historiador de las ideas? Entre los numerosos errores cometidos 
por nuestros queridos vecinos en su defensa de nuestra civilización, es difícil 
concebir un proselitismo tan mal inspirado y dirigido en el preciso momento 
en que el mundo occidental no sólo debe evitar todas las causas inútiles de 
división y de fricción, sino tratar de unirse para combatir y rechazar las 


crecientes fuerzas del mal. 


PauL BOUCHARD. 


UN DOCUMENTO INEDITO SOBRE BERNAL DIAZ DEL CASTILLO: 
LA PROBANZA DE SU NIETO, DON TOMAS DIAZ DEL CASTILLO: 


Bernal Díaz del Castillo entra por las puertas grandes de la Historia al 
aparecer en Madrid en 1632 la primera edición de su Crónica de la con- 
quista de México. Y aunque el original de donde esta edición se sacó ha: 
desaparecido, existen dos copias, la una coetánea y, en parte, al menos, obra 
del mismo Bernal, y la otra, poco posterior a su muerte. La primera se halla 
en Guatemala y la segunda en la Biblioteca Nacional de Madrid. No es fre- 
cuente tal abundancia de originales manuscritos en las grandes obras de: 
nuestra historiografía americana. Se puede, incluso, afirmar que es un caso: 
excepcional. Sin embargo, toda esta abundancia sería de poco valor si no 
pudiera apoyarse en documentos que perfilen la figura de Bernal en el mun- 
do de sus contemporáneos. 

Voy a describir brevemente la riqueza documental que hasta ahora se 
ha conocido sobre Bernal, para fijarme después en un documento que no- 
ha sido publicado hasta ahora y que ilumina muchos pasos de la trayectoria 
vital de nuestro escritor en los días difíciles en que hubo de abandonar 
Coatzacoalcos y formar un nuevo hogar en Guatemala. 

En una primera distribución podemos separar los documentos que se 
conservan originales de los que conocemos en copia notarial o a través de 
distintas probanzas. Entre los primeros podemos seleccionar los actos perso- 
nales de Bernal, o los autorizados con su firma, del grupo de los restantes. 


Actos personales de Bernal que se conservan originales 


En el orden cronológico, el primero es el recibo de la dote de su esposa, 
Teresa Becerra, otorgado en Guatemala a 15 de mayo de 1544 y conservado 
en el Archivo General del Gobierno de aquella ciudad, incorporado en el 
protocolo notarial de Juan de León. 
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Desde esta fecha hasta el primero de enero de 1583, Bernal ha puesto : 


su firma al pie de distintos documentos: testimonios en favor de varios com- 
pañeros de conquista, actas capitulares, cartas del Cabildo y, sobre todo, 
cuatro cartas personales, tres de ellas ológrafas, que forman valioso testi: 
monio de la continuada actividad ciudadana de Bernal Díaz en su nueva 
patria, Guatemala. 

Casi todos estos documentos están inéditos. Han sido publicadas las cua- 
tro cartas personales de Bernal Díaz del Castillo y algún que otro párrafo 
de otros documentos. Las actas capitulares se conservan en el libro cuarto 
(1553-1562) y en el libro quinto (1577-1588) del Cabildo de Guatemala. 
Ambos se encuentran en el A. G. del G. de Guatemala. En el mismo Archivo 
se encuentran algunos testimonios de Bernal en favor de sus compañeros de 
armas. Sean ejemplo: probanza de Juan Fernández Nájera (1565); dde Diego 
Diaz y de Hernando de Adurca (1575), y en favor de Andrés de Angulo 
(1576), que, por enfermedad, parece no pudo llegar a prestar. 

Distintas cartas del Cabildo se hallan en la actualidad en el Archivo de 
Indias. Según mis datos, se encuentra la firma de Bernal en las correspon- 
dientes a 12 de marzo de 1552, 1 de diciembre de 1555, 8 de enero y 7 de 
mayo de 1561, 12 de abril de 1570, 13 de diciembre de 1571, 11 y 19 de 
marzo de 1578 y 24 de marzo de 1580. 


Cartas personales de Bernal Diaz 


No han sido publicadas ten su conjunto, ni se les ha dado el lugar co- 
rrespondiente en la reconstrucción de la vida de Bernal. Se conservan cuatro, 
todas ellas en España. 

La primera está dirigida a Carlos V; lleva fecha de 22 de febrero de 1552. 
Su tema principal, la persona del presidente de la Audiencia, López Cerrato. 
Bernal no está de acuerdo con su proceder y teme que obtenga en la Corte 
la prórroga de su mandato. Es ológrafa, se conserva en el A. H. N. de Madrid 
y ha sido publicada en facsímil (E*) y en transcripción en Cartas de Indias. 

La segunda y tercera llevan la misma fecha: Guatemala, 20 de febrero 
de 1558. Una va dirigida a Felipe 11 y la otra a fray Bartolomé de las Casas. 
Tienen un objeto claro y definido: defender a sus indios de Sacatepéquez 
de ciertos abusso; y otro objeto secundario: conseguir a perpetuidad el 
cargo de fiel ejecutor que por un plazo de cuatro meses y medio le había 
otorgado el Cabildo de Guatemala. Son ológrafas. La carta al rey se con- 


serva en el A. H. N. de Madrid y ha sido publicada en facsímil (E) y en 
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trascripción en Cartas de Indias. La segunda se conserva en el A. de I. y ha 
sido publicada en CODOINHE, 70. 

La cuarta, dirigida también a don Felipe. Objetivo principal: desautori- 
zar al procurador de Guatemala ante la Corte, que parece está gestionando 
el regreso del ex presidente de la Audiencia Landecho. 

Está fechada en Guatemala, a 29 de enero de 1567. No es de mano de 
Bernal; éste ha escrito solamente la frase de despedida y la firma. Se con 
serva en el A, de I. y ha sido reproducida en el Epistolario de la Nueva Es. 
paña, de Del Paso y Troncoso (X, págs. 168-9). 


Un borrador de mano de Bernal 


En el folio 285 v. del manuscrito de Guatemala se ha conservado un bo- 
rrador de una solicitud dirigida a la Audiencia, a nombre de sus encomen- 
dados de Sacatepéquez. Tiene indudable relación con el tema tocado en las 
cartas 2 y 3. No tiene firma ni fecha. 

Han llegado hasta nosotros otros documentos otorgados por Bernal; hay 
una interesante operación de crédito para financiar la importación de algu- 
nas botijas de vino. Lo conozco solamente por referencia del buen amigo 
Jorge García Granados, de manera que no puedo afirmar si se conserva 
original con firma de Bernal o se trata de uno de los tres o cuatro documentos 
que refieren actos jurídicos de nuestro escritor, pero se conservan en el 
A. del G. de G., incluídos en documentos más modernos. 

La serie de los que he enumerado, que se inicia en el recibo de la dote 
de su esposa y concluye en la última firma estampada en el libro quinto del 
Cabildo de Guatemala, están vinculados por la persistencia de la firma del 
escritor. Algunos, además, son piezas importantísimas para el reconocimiento 
de la letra de Bernal. 


La firma de Bernal 


He podido examinar unas cien firmas de nuestro escritor. A través de los 
años acusan cierta evolución. Al principio es Bernal Díaz, después se agrega 
del Castillo en segunda línea; finalmente se unen ambas partes en una sola 
línea. La primera forma llega hasta 1556-1560; pero ya comienza entonces 
a predominar la segunda, en tanto que la tercera es la más frecuente y casi 
única desde 1570 en adelante. Lo más típico de la firma es la rúbrica, que 
se dispone en dos adornos caligráficos. El que antecede al nombre de Bernal 
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es un complicado diseño en que se insinúan O se desarrollan ocho bucles; 
como es natural, hay variaciones dentro de este esquema general; pero la 
dirección del trazo de la pluma es siempre el mismo. : 

Hay una firma que se conserva en el folio 288 del manuscrito Guatemala 
de la Historia verdadera de Bernal, y que, a pesar de haber sido trazado en 
fecha anterior a finales del siglo xvIL no parece auténtica de Bernal. La 
falsificación fué señalada por el experto en documentos Edward Oscar 
Heinrich, y por lo que hace al signo inicial de la rúbrica, es tan clara la 
diferencia con las rúbricas auténticas de Bernal, que puede suponerse que el 
calígrafo no trató de engañar a nadie al imitar la rúbrica del cronista. 


El manuscrito de la. crónica 5 


Es, evidentemente, la fuente más copiosa de datos históricos sobre Ber 
nal. La existencia de dos manuscritos casi coetáneos y su comparación con 
el texto empleado en la edición madrileña de 1632 nos permite reconstruir 
la historia de la elaboración de esta obra. De la letra templeada, de la exis 
tencia de folios incompleos y de la mayor o menor discrepancia con la cri- 
mera edición llegamos a identificar tres secciones en el cuerpo del manus- 
crito. La sección A, que se subdivide a su vez en A-1 (folios 1-17, 98-101, 
115-117, 266-267, 286-288) y A-2 (folios 279, 284. 285 r, 293-295). La sec- 
ción B, subdividida en tres: B-1 (folios 18-64, 91-97 r, 102-114, 118-265, 
268), B-2 (folios 65-90, menos el 72 bis), B-3 (folios 271-274. 280-283, 295 v- 
296). La sección C (folios 269-271, 274-278, 285 w, 289-292, 295 r) com- 
prende, además, la mayoría de los interlineados a lo largo del manuscrito. 
Los folios de la sección (son claramente autógrafos de Bernal, ya que la 
letra es idéntica a la empleada por el autor en sus cartas ya mencionadas. 
La sección B (253 folios) podría ser también autógrafa, ya que su letra, 
cuidadosamente caligrafiada, puede haber sido trazada por la misma mano 
de Bernal, sobre todo teniendo en cuenta de que en dos folios, 274 y 295, 
se pasa insensiblemente de la letra tipo B a la letra tipo C. Finalmente, la 
edición madrileña no ha trascrito los folios tipo C (como tampoco lo ha 
hecho el manuscrito Alegría), probablemente por no considerarlos definiti- 
vos, y ha tenido distinto original en los folios tipo A-l. 

De todo ello cabe deducir que el cuerpo de la crónica es obra de Bernal, 
quien pudo caligrafiarla personalmente y quien, ciertamente, introdujo nu- 
merosas correcciones de su propia mano; en cambio, los folios de la sec- 
ción A-1 parecen posteriores a Bernal, y efecto de correcciones que comple- 
taron sus sucesores al realizar la copia que se ha llamado manuscrito Alegría. 
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Resumamos: Todos los documentos que pueden atribuarse a Bernal lo 
señalan establecido en Guatemala y se escalonan desde el año 1544. hasta 
el 1583, en que estampa su firma por última vez en el libro de actas capi- 
tulares. Añadamos que la firma Díaz del Castillo sustituyó a la primera y 
más sencilla, Díaz. 


Privilegios y Reales cédulas concedidos a Bernal 


Voy a enumerar, en primer lugar, los documentos que se refieren a Ber- 
nal y que han sido conservados en su forma original, 

La mayoría de ellos se encuentran en el A. de I.. en los toms 11 y HI del 
Cedulario guatemalteco. 

En el tomo 1J hay dos cédulas, la primera dirigida a don Pedro de Alva- 
rado, expedida en Madrid, a 9 de junio de 1540; la segunda se dirige al 
virrey don Antonio de Mendoza y está dada en Valladolid, a 1 de diciembre 
de 1540. Tienen contenido semejante; recomiendan a ambos gobernantes que 
asignen alguna encomienda a Bernal Díaz, que ha quedado privado de indios 
por causa de la organización de las villas de Chiapas y de Tabasco. Han 
sido publicadas repetidas veces, por estar incorporadas en los procesos y 
probanzas que en diversas ocasiones organizaron los sucesores de Bernal. 

Las cédulas contenidas en el tomo III corresponden a las obtenidas en 
el segundo viaje a España y son ocho. La primera, más importante y más 
conocida, es la cédula dirigida al presidente Cerrato, en que se le ordena 
atienda a Bernal Díaz para proporcionarle indios en encomienda y otros 
empleos que los equivalgan. Hay dos copias de esta cédula; la que está en 
el Cedulario está fechada en Valladolid, a 31 de enero de 1551; la que apa- 
rece incorporada a las probanzas sucesivas lleva lecha de 13 de junio del 
mismo año y está dada en Augusta. Aunque muy semejantes en el fondo, 
la segunda es más amplia y favorable. Véanse ambas copias: 


Valladolid, 31 enero 1551. 

El Rey. Licenciado Cerrato, nuestro pre- 
sidente del audiencia real de los Confines. 
Bernal Díaz vecino desa ciudad de San- 
tiago de Guatimala questa os dará, he sido 
informado, es uno de los primeros descu- 
bridores y pobladores desa tierra donde diz 
que nos ha servido en lo que se ha ofre- 
cido, or lo cual y por ser deudo de cria- 
dos y servidores nuestros tengo voluntad 


Augusta, 13 junio 1551. 

El Rey. Licenciado Cerrato, presidente 
de la audiencia real que reside en la pro- 
vincia de Guatemala, por parte de Pernal 
Díaz, vecino de la ciudad de Santiago de 
esa dicha provincia, nos ha sido hecha 
relación que habiendo venido a los nues- 
tros reinos de España y presentado in- 
formación en el nuestro Consejo de In- 
dias de ciertos indios que para servicio 
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nuestro se le tomaron y de lo bien que 
en esas partes nos ha servido, han ¡pro- 
veído que se le dé la equivalencia dellos 
y un corregimiento y salario competente 
para con que se pueda sustentar y ser- 


de la mandar favorecer e hacer toda mer- 
ced en lo que hubiere lugar, por ende yo 
vos encargo v mando le hayais por muy 
encomendado y en lo que se ofreciere le 


ayudeis y favorezcais y encargueis Cargos 
e cosas de nuestro servicio, conforme a la  virnos como diz que consta por las provi- 


calidad de su persona en que pueda servir — siones que sobre ello se le han dado, y 
por así por lv questá dicho como por ser 


deudo de servidores y criados nuestros, te- 

+ nemos voluntad de hacerle merced en lo 
que hobiere lugar, y os encargamos y 
mandamos veais las dichas provisiones y 
cumpliendo lo que por ellas se envía a 
mandar, en lo demás que se ofreciere ten- 
gáis por muy encomendado al dicho Ber- 
nal Díaz, que en ello me terné por ser- 
vido... 


e ser honrado y aprovechado que en ello 


me serviréis... 


Ambas cédulas merecen ser leídas sobre la carta que a 22 de febrero 
del año siguiente escribió al Emperador muestro Bernal; en ella, la opinión 
que expresa sobre Cerrato parece indicar que no había sido muy brillante 
el resultado de aquel par de cédulas. Han de ser comparadas con las cartas 
que seis años más tarde escribe a Felipe 11 y a fray Bartolomé de las Casas, 
en que recuerda en tanto que «se me arrasan los cjos de agua», la persona 
de aquel deudo y servidor de los reyes que era el íntegro oidor de Indias, 
el licenciado Gutiérre Velázquez. Dolor que no deja de parecer algo «retar- 
dado», ya que Gutiérre Velázquez de Luco había muerto, en acto de servicio, 
en la villa de Arévalo, en el mes de noviembre de 1551. 

Las restantes cédulas trascritas en el volumen tercero del Cedulario gua- 
temalteco están todas concedidas en los primeros meses de 1551. Dos auto- 
rizan el transporte a Guatemala de dos lotes de garañones. Otra concede la 
libre exportación de bienes por valor de quinientos pesos. Otra autoriza a 
Bernal que se haga acompañar en América por dos criados con armas. Otras 
dos. finalmente, se refieren a la hija de Bernal, Teresa Díaz de Padilla, a la 
que autorizan a dejar Coatzacoalcos, en que, por lo visto, mantenía alguna 
encomienda, y prometen a quien se case con ella un «regimiento». Estas 
cédulas han sido publicadas por Del Paso y Troncoso en su Epistolario de 
la Nueva España (VI, págs. 35, 41, 302-8). 
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Encomiendas en Guatemala 


Como resultado de las primeras cédulas enviadas a don Pedro de Alva- 
rado y a don Antonio de Mendoza, le fueron concedidas a Bernal dos enco- 
miendas en Guatemala. No se conserva la cédula en que le fueron asignadas, 
pero en el A. de l. está la tasación que de ellas se hizo por mandato del 
presidente Cerrato. Por ser inéditas voy a trascribirlas: 


fol. 55 v. (marg.) Joanagacapa. / Bernal Díaz. / XX Indios. 


En la ciudad de sanctiago de la provincia de guatemala, siete días del mes 
de marzo, año del nascimiento de nuestro salvador jesucristo de mill e quinientos 
e quarenta e nueve años, por los señores presidente e oidores de la audiencia 
y Chancillería real de su magestad que en la dicha ciudad reside se tasó el pue- 
blo de joanagacapa ques en los términos e jurisdicción desta dicha ciudad y está 
encomendado en bernal díaz, vecino della. Mandóse a los naturales del dicho 
pueblo que den al dicho encomendero en cada un año veinte xiquipilles de 
cacao. No han de dar otra cosa ni se les ha de llevar a los dichos indios por 
ninguna vía que sea ni con arte ninguna cosa de un tributo en otra cosa, so la 
pena contenida en las leyes e ordenancas por su magestad fechas para la buena 
governación de las indias. La cual tasación se hizo de una noticia de partes. El 
licenciado Cerrato, el licenciado P. Ramírez, el licenciado Rogel. 


Fol. 75 r. (marg.) Cacatepeg. / Bernar Díaz. / DCC Indios. 


En la ciudad de sanctiago de la provincia de guatemala, seis días del mes 
de abril de mil e quinientos e quarenta e nueve años or los señores presidente 
e oidores de la audiencia y chancillería real de su magestad que en la dicha 
cibdad reside fué tasado el pueblo de cacatepeques, junto a esta dicha cibdad 
y encomendado en bernal díaz, vecino della. Mandóse a los naturales del dicho 
pueblo que hagan cada un año dos cimenteras de mahiz, uma en el invierno e 
otra en el verano y en anbas cienbren doze hanegas e una hanega de frisoles, 
y lo beneficien, cojan y encierren en el dicho pueblo, harando el dicho enco- 
mendero la tierra con bueyes, e hagan cada año otra cimentera de trigo de nueve 
hanegas y se lo beneficien, cojan y encierren, con que se trille con bestias y el 
mahiz o trigo que de las dichas cimenteras se cogiere lo ¡pueda traer a esta 
dicha cibdad con los dichos indios, queriendo ellos de su voluntad y pagándoles 
por cada carga treinta almendras de cacao con que la carga sea moderada de 
a dos arrovas e no más, atento a ques camino áspero que no pueden ir bestias, 
y le den en cada un año veinte dozenas de gallinas de castilla e cinco arrobas 
de miel e treinta cargas de agí, e cada viernes, dos dozenas de siievos, y en la 
quaresma se los den cada día, e veinte indios ordinarios de servicio en esta 
ijiudad, con que les dé de comer el tiempo que le sirvieren y les enseñe la 
dotrina cristiana. No han de dar otra ni se les ha de llevar a los dichos indios 


por ninguna vía que sea ni con arte ninguna, cosa de un tributo en otro, so la 
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pena contenida en las leyes e ordenancas por su magestad techas para la buena 
governación de las indias. El ligenciado Cerrato, el licenciado P. Ramírez, el 
licenciado Rogel. // En laciudad de sanctiago de guatemala, a veinte días del 4 
mes de setiembre de mil e quinientos e quarenta e nueve años, ¡por el señor li- 
cenciado Cerratol presidente de la dicha real audiencia, fué mandado a los na- 
turales del dicho pueblo de cacatepec que por los veinte indios de servicio que 

par esta tasación avían de dar en esta ciudad, den en cada un año cuatrocientos 
tostones de a quatro reales de plata cada uno, la mitad por san juan y la mitad 

por navidad. e no han de dar los dichos indios de servicio (1). 


Par de encomiendas que debieron parecer muy poca cosa a Bernal, que 
en remedio de su escasez acudió a España al año siguiente. 


Regimiento de Tecoluca 


En el legajo 52 de la Audiencia de Guatemala, en el mismo A. de Í., se - 
conserva un documento aislado que, enumerando las condiciones de algunos 
corregimientos, se explica así: 


Los corregimientos e ayudas de costa quel illustrísimo señor licenciado fran- 
cisco brizeño, governador por su magestad en esta provincia de guatemala ha 
proveído este presente año de mill e quinientos y sesenta y siete años a los 
vezinos desta governación son los siguientes... 

A bernal díaz del castillo, vecino e regidor desta dicha ciudad, se le prorrogó 
el corregimiento de los pueblos de tecoluca y tecolucelo de la real corona por 
otro año más, con ciento e cincuenta ¡pesos de salario, los ciento para él y los 
cincuenta que se le den a pero goncáles nájara, conquistador pobre y casado, 
y al dicho bernal díaz se le prorroga, atento que es de los primeros descubri- 
dores y conquistadores de la nueva españa e que no se puede sustentar con el 
repartimiento de indios que tiene, por tener muchos hijos e hijas e nietos... (2). 


Se puede suponer que el pueblo de Tecoluca sea el actual Zacatecoluca, 
en El Salvador; la concesión de teste corregimiento con sus 100 pesos anuales 
está evidentemente entre los motivos que hacían a Bernal tan favorable a 
Briceño. En enero dde este mismo año escribía sobre este gobernador a Fe- 
lipe IT. 


(1) En Archivo de Indias, Audiencia de Guatemala, legado 128, en el cuarto cua- 


derno. Transcrito con las abreviaturas resueltas, suprimidas las letras dobles y susti- 
tuídas las y. 


(2) Archivo de Indias, Audiencia de Guatemala, legajo 53. 
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Las probanzas en torno a Bernal Díaz 


El resto de los datos que poseemos sobre Bernal lo debemos a las pro- 
banzas de sus sucesores. La más antigua que ha llegado a nuestras manos es 
la realizada por el hijo de Bernal, Pedro del Castillo y Becerra. Se conserva 
en el A. de 1. y está fechada a 6 de mayo de 1613 en Guatemala. Comprende 
no sólo la probanza de Bernal, sino también la-de su suegro, Bartolomé 
Becerra; la de Francisco Díaz del Castillo y, finalmente, la de Pedro del 
Castillo Becerra. Fué dada a conocer por Justo Zaragoza en su edición de 
la Historia de Guatemala, de Fuentes y Guzmán, y más recientemente por 
Ramírez Cabañas en su edición de la Historia verdadera, de Bernal Díaz. 

Esta probanza se repite otras veces en favor de otros descendientes de 
Bernal Díaz, y por su medio llegan a nuestro conocimiento una serie de do- 
cumentos; los más importantes son: 

1. Probanza realizada a petición de Bernal Díaz en México, iniciada a 
7 de febrero de 1539. Incluye un interrogatorio de 21 preguntas, al que res- 
ponden cinco testigos. 

2. Dos cédulas de encomienda otorgadas, una por Cortés, a 20 de sep- 
tiembre de 1522; la segunda por Alonso de Estrada, a 3 de abril de 1528. 

3. Dos cartas de presentación, la primera firmada por Hernán Cortés; 
la segunda, por el virrey don Antonio de Mendoza; las dos fechadas en el 
mismo día, último de febrero de 1539. 

Además de estos documentos, las probanzas incluyen las cédulas dirigidas 
a Pedro de Alvarado y al virrey Mendoza, datadas en 1540, y las otras con- 
seguidas en 1551 y dirigidas al presidente Cerrato. 


Probanza de Tomás Díaz del Castillo 


En la serie de probanzas realizadas por los sucesores de Bernal, que 
generalmente se contentan con repetir los documentos ya citados, constituye 
una excepción esta probanza, que aduce un conjunto de documentos de 
primera importancia para la biografía de Bernal Díaz. Voy a trascribir los 
folios que contienen novedades documentarias y que, en resumen, son los 
siguientes: 

1. Petición presentada por Bernal Díaz en México ante el virrey Men- 
doza, a 20 de febrero de 1539, pidiendo le seas devueltos sus indios (fo- 
lios 101-103). > 


2. Trascripción de una cédula de encomienda por la que el licenciado 
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Aguilar había dado a Bernal los indios de Macatempa, Xalpaneca y Capo- 
cingo, «que solían ser sujetos del pueblo de Chamula», y está fechada a 
7 de febrero de 1527 (fol. 103). 

3. Presentación en Guatemala, a 14 de noviembre de 1541, de las Reales 
cédulas obtenidas en Madrid (fols. 43-46). 

4. Bernal, que se llama a sí mismo vecino de Guatemala, otorga poder 
cumplido a Juan Pérez Dardón, Sancho de Barahona y Francisco Caba, quie- 
nes, a su vez, lo transmiten a Diego Gutiérrez (fois. 47-52). 

5. Se inicia interesante información sobre el valor de los pueblos de 
Chamula, Analco y Muztenango, de la jurisdicción de Chiapa, que habían 
sido encomendados de Bernal (fols. 55-63). 

6. Se establece después la misma información sobre el pueblo de Teapa, 
en jurisdicción de Tabasco (fols. 71-79). 

7. A 23 de noviembre de 1538 se registra un poder otorgado por Bernal 
para defensa de sus derechos en relación con el pueblo de Teapa, en el que 
aparece como «estante en la Veracruz». 

La probanza de Tomás Díaz del Castillo está en el A. de I., sección Pa 
tronato, 75, núm. 3, ramo I. Los folios transcritos se encuentran en el se- 
gundo cuaderno de los comprendidos en esta extensa probanza que lleva por 
título: Información de los méritos y servicios de Bernal Diaz del Castillo. 
uno de los canquistadores y pacificadores de Nueva España, adonde pasó 
con los capitanes Francisco Hernández de Córdobla y Juan de Grijalva, antes 
que allá fuese Hernán Cortés. 

Los documentos que transcribo comienzan en el fol. 43 del segundo cua- 
derno y llegan hasta el fol. 79, en que se transcribe la probanza ya conocida 
de Bernal Díaz. 

Vuelven los documentos desconocidos en el fol. 101 y prosiguen hasta el 
fol. 103, donde vuelve a conectar con las probanzas conocidas de Francisco 
Díaz del Castillo y sucesores. 

En el último cuaderno, y dentro de una información «de oficio» sobre 
don Tomás Díaz del Castillo, se contiene una interesante noticia presentada 
por Juan Rodríguez de Ocampo, escribano e hijo del escribano Juan Nuño; 
se refiere a la Crónica de Bernal Díaz y dice así: 


«Quedó con tan notable reputación que en tratando de cosas de las / fol 17r./ 
dichas conquistas y de las cosas berdaderas que en ellas pasaron, se acotara con 
lo que avían oído decir del dicho bernal díaz del castillo, y este testigo oyó 
tratar mucho de esto a francisco hernández de illescas y otros bezinos antiguos 
de esta ciudad, conquistadores y sus hijos, demás de que este testigo bido en 
poder del dicho francisco díaz del castillo un libro que hizo el dicho bernal - 


UN DOCUMENTO INÉDITC SOBRE BERNAL DÍAZ DEL CASTILLO 169: 


díaz del castillo della istoria general de los dichos descubrimientos y conquis- 
tas y del principio que tubieron en lo que lo tiene todo escripto con mucha: 
distinción y claridad, como persona que a todo se halló presente a el qual dicho 
libro se da mucho crédito en esta ciudad y sus provincias y tanto que siendo 
esle testigo procurador síndico general desta ciudad el año pasado de mill y 
seiscientos y beinte y ocho pusso en plático / fol. 17w. / de que se sacase un 
traslado del dicho libro y autorizado, se pusiese en el archivo del dicho cavildo- 
con el libro de la fundazión de la dicha ciudad, para que dello obiese memoria 
y que de allí cada uno sacase lo que le conviniese por ser muertos ya los an- 
tiguos conquistadores; y (por averse cumplido el año por que el dicho testigo 
fué elegido o no tubo tienpo para proseguir en su intento, y demás de lo que: 
al este testigo tiene referido, se acuerda aber visto en el archivo que el testigo: 
tiene y de los papeles d eel dicho ofizio y en que sucedió por muerte de el dicho 
su padre, una receptoría muy antigua benida de la ciudad de méxico, ganada 
de pedimiento del fiscal de su magestad de aquella audienzia en un pleito que 
tratab con el marqués del balle sobre ciertos pueblos que pretendía fuesen 
inclusos en el dicho / fil. 18 r. / marquesado, en que para ello se mandó exa- 
minar por testigo a el dicho bernal díaz del castillo como a tal conquistador, 
y a quien otros testigos y conquistadores abían citado, el qual dicho bernal 
díaz del castillo dijo en birtud dello su dicho, dando muy larga relación de 
todo y de cosas muy particulares que en la dicha conquista habían pasado, el 
qual consta que se enbió un treslado a la dicha ciudad de méxico a el fiscal 
de su magestad, por donde este testigo acabó de verificar el mucho crédito que 


al dicho bernal díaz del castillo se dava...» 


En la ciudad de santiago de la provincia de guatemala, a catorce días del 
mes de noviembre, año del nascimiento de nuestro salvador jesucristo de mill 
y quinientos y quarenta e un años, ante el reberendísimo y muy magnífico se- 
ñores (sic) don francisco marroquín, primer obispo desta dicha provincia, y el 
licenciado don francisco de la cueva, governadores en ella por su magestad, 
paresció presente bernal díaz estante en esta dicha ciudad y presentó y leher 
hico a mí, diego de robledo, secrebario de governación, una cédula real de sus 
magestades, firmado del reberendísimo cardenal y arcobispo de sevilla, y refren- 
dada de juan de samano, secretario de sus magestades, señalada de los señores 
de su real consejo de indias, el tenor de la qual es este que sigue: 

El rey. Adelantado don jpedro de albarado, nuestro governador de la pro- 
vincia de guatemala, o a vuestro lugartheniente y a cada uno de los a quien 
esta nuestra cédula fuere mostrada, por parte de bernal díaz, vezino de la villa: 
del espíritu santo, me a sido hecho / fol. / relación que él es uno de los. 
primeros conquistadores de la nueva españa, y ha más de beintee cinco años 
que passó a ella quando fué francisco hernández de cordova, en compañía del 
qual y de don hermando cortés, marqués del valle, nos sirvió con su persona 
y hacienda, armas y cavallo en todas las guerras del descubrimiento, conquista 
e pacificación de la dicha nueva españa, padeciendo muchos travajos, hambres 
y nescesidades, y que en recompensa de sus servicios los governadores que fueron 
della le dieron en repartimiento y encomienda los pueblos que se dicen chamula 
y micapa y tiapa, que son en las provincias de chiapa y tabasco, y los tubo e 
poseyó administrando los indios y gozando las rentas e tributos, y que theniendo- 
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e poseyendo los dichos pueblos, le fueron quitados para la población de las 
dichas villas de chiapa y tabasco, como todo lo susodicho constava por ciertas 
informaciones signadas / fol. 44 / de scrivanos y por las cédulas de encomienda 
de los dichos indios de que ante los del nuestro consejo de las indias por su 
parte fué hecha presentación, y que aunque los dichos tres pueblos le fueron 
quitados para cossas de nuestro servicio, hasta aora no le ha sido dado en re- 
compensa dellos cossa alguna, a caussa de lo qual, siendo él uno de los ¡primeros 
conquistadores y descubridores de la dicha nueva españa y theniendo dos hijas 
donzellas, padesce necesidad, y nos fué suplicado que theniendo respecto a lo 
susodicho le mandásemos dar en la dicha nueva españa otros tales pueblos equi- 
balentes y de tanto aprovechamiento y renta como los que thenía o como la mi 
merced fuese; de todo lo qual por los del dicho nuestro consejo fué mandado 
dar traslado a el licenciado villalobos, nuestro fiscal, y por él fué respondido 
que no debíamos mandar proveher cossa alguna de lo que por parte del dicho 
bernal / fol. / díaz nos hera suplicado, por que no abía sido tal conquistador 
como dezía, ni le abían sido encomendados los dichos pueblos por servicios que 
obiese hecho y por otras causas que alegó, todo lo qual visto por los del dicho 
nuestro consejo, pronunciaron un juto, su thenor del qual es este que se sigue: 

(m. Auto.) En la villa de madrid, a quince días del mes de abrill de mill e 
quinientos y quarenta años. Vistas estas peticiones y escripturas por los señores 
del consejo de las indias de su magestad, dixeron que debían mandar y man- 
daron que se dé cédula de su magestad para el virrey de la nueva españa que 
se informe de la calidad y cantidad de los pueblos que al dicho bernal díaz 
le fueron dados y tubo e poseyó, y le fueron quitados para la población de chiapu 
y tabasco, y le dé en recompensa dellos otros pueblos tales e tan buenos en la 
misma provincia, para que se aproveche dellos por el tiempo / fol. 45 / que 
fuere la boluntad de su magestad, guardando las hordenancas que están hechas 
y se hicieren para el buen tratamiento de los indios. Después de lo cual el 
dicho bernal díaz presentó ante los del dicho nuestro consejo otra petición en 
que dixo que los indios de las dichas (provincias de chiapa y tabasco estaban 
todos repartidos entre los conquistadores, y que a esta caussa lo que por nos 
está probeído y mandado sería de ningún efecto y thenía nescesidad de bolver 
otra bez a estos nuestros reinos a ocurrir ante nos para que lo mandásemos 
remediar, y para ebitar esto nos suplicava mandásemos que la dicha recompensa 
de los dichos pueblos se le hiziesse en la dicha nueva españa o en esas pro- 
vincias de guathemala, y porque nuestra merced y boluntad es que la dicha 
recompensa que al dicho bernal díaz se obiere de hacer se le haga en esa pro- 
vincia de guathemala, no embargante que los pueblos que así / fol. / le fueron 
quitados no sean de la governación della, yo bos mando que beais el dicho auto 
suso incorporado que por los de nuestro consejo fué pronunciado e como si a 
bos fuera dirigido le guardeis e cumplais en todo e por todo como en él se 
contiene, y guardándole y cumpliéndole, informando de la calidad de los pueblos 
que sal dicho bernal díaz le fueron quitados, le deis la recompensa dellos en 
esa governación e provincia de guathemala, y si al tiempo que con esta nuestra 


cédula fuéredes requerido no obiere indios bacos para le poder hacer la dicha 


recompensa, se la deis en los ¡primeros indios que bacaren, para que el dicho 
bernal díaz los tenga y se aproveche dellos conforme al dicho auto que de 
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susso ba incorporado. Fecha en la billa de Madrid a diez y nueve días del mes 
de junio de mill e quinientos y quarenta años. Fray García, cardinalis hispa- 
lensis. Por mandado de su magestad, el governador / fol. 46 / en su nombre, 
Juan de Samano. Y ansí presentada la dicha cédula real que de suso ba incor- 
porada e por los dichos señores governadores vista, la tomaron en sus manos e 
pusieron sobre su caveca y dixeron que la obedezíar y obedecieron como carta 
e mandado de sus reyes e señores naturales, a quien dios nuestro señor guarde 
e prospere por muchos años con aumento de muchos más reinos ee señoríos, y 
quanto al cumplimiento della que dé la información como su magestad lo manda, 
y abida, se hará e cumplirá lo por su magestad mandado, Testigos: francisco 
caba y juan de chabes, vezinos desta dicha ciudad (marg. presentación). 

En la ciudad de santiago de la provincia de guathemala, a seis días del mes 
de marco. año del nascimiento de muestro señor jesucristo de mill e quinientos 


e quarenta e dos años, ante el muy magnífico señor licenciado alnso maldo- 


nado, governador en esta dicha provincia por su magestad / fol . / e por ante 
mí el dicho diego de robles, scrivano de governación, paresció presente sancho 
de barahona en nombre de bernal díaz y presento el requerimiento siguiente 
(marg. requerimiento): Escrivano que presente estáis darméis por fee a mí 


“sancho barahona, becino desta ciudad, cómo pido y requiero al muy magnífico 


señor don francisco de la cueva, governador en esta governación, que por quanto 
a mi noticia, es benido que gabriel de cabrera, bezino de la ciudad, es muerto 
y sus indios quedan bacos, que por tanto su merced oumpla la cédula e provisión 
que yo ante su merced tengo (presentada, que es la cédula de su magestad, la 
qual tengo presentada nte su merced en nombre de bernal díaz e con su (poedr, 
do 1 cual protesto de hoy en todo el día lo tornar a pressentar ante su merced, 
así la cédula como el poder. la qual provisión reza que le den al dicho bernal 
díaz los primeros indios que en esta go / fol. 47 / vernación bacaren que sean 
tales y tan buenos como otros que a él le quitaron en la provincia de chiapa y 
tabasco: y de cómo lo pido e requiero al señor don francisco en su nombre me 


los deposite, pido al presente scrivano me lo dé por testimonio y «a los presentes 


ruego dello me sean testigos, pues le consta yo tener ya presentada la provi- 
sión de su magestad en que lo manda, y poder del dicho bernal díaz, y pido a 
su- merced me los deposite donde no que protesto de cobrar del y de sus bienes 
todos los daños e costas e menoscabos que al dicho bernal díaz se le recrecieren 
por no cumplir lo que su magestad manda CCE 

Y ansí presentado el dicho requerimiento en la manera que dicha es, e por el 


«dicho señor governador bisto, dixo que lo oya y que probeería en ello lo que 


combiniese al servicio de su magested, y después de lo sussodicho / fol. / en 
la dicha ciudad de santiago de guathemala, a siete días del dicho mes de "marco 
del dicho año, ante el dicho señor licenciado don francisco de la cueba, gover- 
nador, e por ante mí el dicho scrivano de governación, paresció presente diego 
gutierrez, estante en esta ciudad, y presentó una ¡petición y una carta de poder 
y una cédula real de su magestad y ciertos testimonios, su tenor de todo lo 
qual uno en pos de otro es este que se sigue: A A dois 
Muy magnífico señor, diego gutiérrez, en nombre de aL se por AA 


«del poder sostituto que dél tengo, de que ante vuestra merced hago presentación, 
retificándome como me retifico en cierto escripto de requerimiento a vuestra 
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merced hecho, y requerido ¡por sancho de barahona en nombre del dicho mi 
parte y si necesario es, yo agora de nuebo hago el dicho tequertuliento todas 
les bezes que puedo y con derecho debo, e hago pressentación de una cédula de 
su magestad según «el dicho sancho barahona la higo antes de gora ante vea 
merced, y ansímesmo el dicho poder e sostitución que tengo, y ansimesmo cierta 
probanca zerrada y sellada que hace al derecho del dicho mi parte, por birtud 
de lo qual en el dicho nombre pido a vuestra merced según que pedido y re- 
querido está, mande darme y encomendarme los señores e principales del pueblo 
de xalapa y su subjeto que se encomendaron a gabriel de cabrera, por cuya fin 
e muerte al presente están bacos; y, como tales, por birtud de la dicha cédula 
y en el dicho nombre, pido a vuestra merged me los deposite c mande dar la 
poseción dellos para servirme en el dicho nombre según y de la manera que el 
dicho gabriel de cabrera los henía e servía, y si ansí lo hiciere vuestra merced, 
cumplirá el mando y provisión real de su magestad y hará / rol. / lo que buen 
governador e justicia deve y es obligado a hazer donde no, lo contrario ha- 
ciendo, ¡protesto en el dicho nombre de cobrar de vuestra merced y de sus bienes 
y de quien con derecho deba todos los tributos, réditos y aprovechamientos que 
los dichos pueblos desde oy en adelante tributaren e valieren con más las costas 
y daños, intereses y menoscabos que sobre la dicha racón al dicho mi parte y a 
mí en su nombre se siguieren e recrecieren y de cómo lo pido a vuestra merced 
y requiero y antes de aora en nombre del dicho mi parte le fué requerido, pido 
al presente scrivano me lo dé ¡por testimonio y sobre todo y en lo más nescesario 
el muy magnífico officio y cargo de vuestra merced, e imploro e pido justicia. 


(Se trascribe el poder otorgado por Bernal Díaz, vezino que soy desta 
ciudad de santiago de la provincia de guathemala, a Juan de Ardón y Sancho 
de Barahona y Francisco Caba a siete de enero de 1542.) 

(a fol, 52 se trascribe el poder subsidiario dado por Sancho de Barahona 
a Diego Gutiérrez, dado en la ciudad de Guatemala a siete de marzo de 1542,) 

(a fol 53 se repite la cédula dada a Pedro de Alvarado en favor de Bernal, 
fechada en Madrid a 19 de junio de 1540.) 

(en el folio 55 w. comienza las informaciones sobre los pueblos que habían 
sio dados a Bernal en encomienda en las regiones de Chiapas y Tabasco.) 


(Margen: Información.) En la ciudad de ciudad real, de la provincia de Chia- 
pa, en tres días del mes de hebrero, año del nascimiento de nuestro salvador 
jesucristo de mill e quinientos (sic) y quarenta e dos años, ante el muy noble 
señor juan de orduña, alcalde hordinario en esta dicha ciudad por su magestad, 
e por ante mí gaspar de sancta cruz, scrivano público y del consejo della, pares- 
ció pressente bernal díaz estante en esta dicha ciudad, y presentó un escripto 
de pedimiento con ciertas preguntas en él insertas, el thenor del qual es este 
quelsersicuesó es 


Muy noble señor juan de horduña, alcalde hordinario en esta ciudad real por 
su magestad, bernal díaz parezco ante vuestra merced en la mexor bía e forma 
que de derecho ha lugar, y digo que por quanto su magestad manda en sus 
reales provisiones a los governadores de quathemala y sus provincias, que me den 


o 


Es 
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la equivalencia de chamula y teapa y mincapa, y piara saver lo que dab los 
dichos pueblos es menester que se haga información de los tributos y rentas y 
provechos que dan / fol. 56 / los dichos pueblos......... Por tanto, pido a vuestra 
merced que mande hacer información dello pana que ad perpetuam rei memo- 
riam se sepa lo que rentan los dichos pueblos, para que los dichos governadores 
de guathemala me den la equibalencia dellos y de le que los testigos que sobre 
ello presentare, dixeren, y asímismo de las tasaciones, mande vuestra merced al 
scrivano público que me lo dé por fee y testimonio de manera que haga fee en 
todo tiempo y lugar, poniendo vuéstra merced en ello su decreto judicial, y para 
todo lo qual el muy noble officio de vuestra merced imploro y pido a vuestra 
merced que mande al scrivano público que mande desaminar los testigos que por 
mí fueren presentados en esta dicha racón ¡por las preguntas siguientes: ......... 
A la primera pregunta digan si saben que el pueblo de chamula y su subjecto 
está tres leguas desta dicha ciudad, y que sirbe aquí en esta ciudad con mucha 
cantidad de gente y da sobre dos mill fanegas de maíz, y declaren qué cantidad 
de / fol. / cassas e indios abrá en el dicho pueblo, con lo dicho subjecto y todo 
lo demás que cerca desto saben y que han hecho unas tiendas que balen sobre 


dos mill pesos......... Otrosí digan qué calidad y cantidad de cassas tiene el 
pueblo de mincapa y qué tributos y rentas y provecho dan, digan lo que cerca 
dello saben......... Y ansí presentado el dicho escripto e interrogatorio de pre- 


guntas en la manera que dicha es. Luego el dicho señor alcalde le mandó que 
presente los testigos de que se entiende aprovechar y que está presto de los 
exsaminar conforme a las preguntas del dicho interrogatorio y ansímismo mandó 
a mí el dicho scrivano le dé y saque por sí un treslado autorizado de la tassación 
de los dichos pueblos de chamula y otro de mincapa, según y como fueron ta- 
sados por ante mí el dicho scrivano y los dé y entregue el dicho bernal díaz 
para en guarda de su derecho......... (marg. Presentación de testigos). 

Y después de lo susodicho / fol. 57 /, en cuatio días del dicho mes y año 
susodichos ante el dicho señor alcalde y ¡por ante mí el dicho scrivano, paresció 
presente el dicho bernal díaz y presentó por testigo para en prueba de lo con- 
tenido en su interrogatorio, a antonio de la torre y luis de torres, mezinos de 
la dicha ciudad, de los quales el dicho señor alcalde rescivió juramento en forma 
de derecho y lo que cada uno dellos dixo y depuso secreta y apartadamente, 
siendo del dicho señor alcalde preguntados, y por el thenor de las preguntas 
del dicho interrogatorio es lo siguiente: ......... El dicho antonio de la torre, 
testigo presentado por el thenor del dicho interrogatorio, dixo lo siguiente: ......... 
A la primera pregunta dixo que tiene noticia del dicho pueblo de chamula por 
que ha estado en él en tiempo de guerra, y que estará dos leguas desta ciudad, 
poco más o menos, y que no save las cassas que tiene ni el tributo que dan más 
de que se re- / fil. / mite a la tasación que sus (sic) señorías hicieron y que 
tiene noticia ansímismo del pueblo de mincapa por que ha estado en él y en 
tiempo que le que estubo thenía ochenta cassas, poco más o menos, y que puede 
aber cinco o seis años, poco más o menos; y que al presente no save lo que 
tiene y que len lo de los tributos que da se remite a la tasación que dellos se 
hico, y que lo demás no save y que esta es la berdad para el juramento que 
hico e firmolo. antonio de la torre ... ... ... TS EN Te 
El dicho luis de torres, testigo presentado en se dicha razón, abiendo jurado según 
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dicho es y siendo preguntado por el dicho señor alcalde, dixo lo siguiente: ........ Ea 


A la primera pregunta dixo que ha oído dezir y que es (público e notorio en 


esta ciudad que el dicho pueblo de chamula está dos o tres leguas desta ciudad, 
y que ha oído dezir a pedro de solórgano, encomendero del dicho pueblo, que 
tendrá el dicho ¡pue lo que con sus subjectos hasta trescientas cassas y que 
/ fol 58 / lo que dan e tributan que no lo save y que se remite a la tasación 
que dellos está hecha y que oyó dezir al dicho pedro de solórgano que abían 
hecho sus indios las tiendas tiendas pueden baler más de que le ha dicho el 
dicho solórgcano que rentan cien pessos y más en cada un año; y que asímismo 
tiene noticia del dicho pueblo de mincapa porque ha estado en él y por que 
estava depositado en su ¡padre deste testigo y que en aquel tiempo que podrá 
aver nuevo o diez años, poco más o menos, tenía cien cassas, pocas más o menos, 
el dicho pueblo, y que la perssoma en quien están depositados de presente, que 
es alonso de ribera, le ha dicho que tiene aora la sdichas cassas y que en 
quanto a los tributos y servicios que da el dicho pueblo se remite ansímismo 
a la tasación que de lleso está hecha y que esta es la berdad para el juramento 
que ha hecho, e firmolo, luis de torres medinilla. / fol. / Y después de lo suso: 
dicho, en seis días del dicho mes y año susodichos, ante el dicho señor alcalde 
e por ante mí el dicho scrivano paresció presente el dicho bernal díaz e dixo 
que no quiere hacer más pribanga de la hecha y yidió a su merced le mande 
dar un treslado sacado en limpio della zerrado y sellado en pública forma, en 
manera que haga fee para lo presentar doquier y ante quien biese que combiene 
a su derecho, en lo cual interponga su autoridad y decreto judicial, como pedido 
tiene, a lo qual fueron testigos alonso hidalgo y cosme de zarauz, bezinos desta 
dicha ciudad 7.0.0. E luego el dicho señor «alcalde mandó a mí el dicho scrivano 
sacase un treslado de la dicha probianca y firmado , signado y zerrado y sellado 
se lo de y entregue en pública forma al dicho bernal díaz; en todo lo qual 
que dicho es, el dicho señor alcalde dixo que interponía e interpusso su autori- 
dad y decreto judicial para que la dicha probanca balga e haga fee eb juicio 
/ fol. 59 / e fuera dél doquier y ante quien fuese pressentada, a lo qual fueron 
testigos los dichos, y el señor alcalde lo firmó aquí de su nombre. Juan de 
Ad E yo, gaspar de santa cruz, scrivano público y del consejo desta 
dicha ciudad, saqué y escreví la dicha probanca según que ante mí passó y la 
dí zerrada y sellada y firmada e signada al dicho bernal díaz, e por ende fizo 
aquí este mío signo en testimonio de berdad. Gaspar de santa cruz, scrivano 
público y del consejo (marg. Tasación) ... ... e NS IS Sor 
Mincapa, pueblo encomendado en alonso de be Mendésé a los señores y 
principales del dicho pueblo que diesen al dicho su encomendeto y hiciesen lo 
aisulentes Primeramente que de cien a cien días le den veinte mantas 
de la medida que ellos se las suelen dar, y beinte camissas y beinte naguas de 
la dicha medida, y que en cada un año le den treinta xiquipilles de cacao y 
otros quatro xiquipilles de cacao pataste, y de ochenta en ochenta días beinte 
gallinas, diez de la tierra y diez de castilla, y el ax y frisoles que / fol. / que 
obiere menester para su cassa solamente e no ¡para más, y que ansímismo le 
den cada un año quatro paramentos del tamaño que otras bezes se los an dado 
y suelen darlos, y doce petacas, y que le hagan una millpa de algodón en cada 
un año, de media hanega, y la limpien y curen della y la coxan y lo que della 


pl e 
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se coxiere se lo pongan en el enbarcadero de tabasco, y ansímismo que le curen 
e limpien otra millpa que se tiene hecha de cacao, y que tenga cargo del 
ganado que él tuviere en el dicho pueblo y lo guarden; y hagan una millpa de 
maíz ¡para el dicho ganado de quatro hanegas de sembradura, y que tengan 
cargo de hazer los corrales del dicho ganado; y que le den pescado para la 
quaresma y biernes para su cassa; y las menudencias que para la dicha cassa 
obiere menester, así como son cántaros y ollas y comales y piedras de moler 
y peta- / fol. 60 / tes y otras cosillas desta calidad que para la dicha su cassa 
obiere menester e no más. E pueda sacar del dicho pueblo hasta setenta indios 
para tamemes para el dicho enbarcadero, los quales puedan traher las cargas 
hasta la dicha ciudad con que se buelban luego sin que hagan otro servicio 
ninguno, los quales dichos tamemes puedan sacar de dos a dos meses, las quales 
se quenten desde el día que los cargare, y con que a cada tameme en persona 
le de una manta por su travajo de una braca en ancho y poco más en largo y 
el maíz que obieren menester para (para bolverse a sus cassas, e respecto de diez 
hanegas de maíz a cien hombres o su balor en cacao de que le compren, sobre 
lo qual se le encargó la conciencia con la qual descargaron la de su magestad 
y la de sus señorías en su real nombre; y se le mandó que el dicho ganado 
no lo traiga entre las millpas de los naturales del dicho pueblo, sin desbiado 
lejos / fol. / dellas, en manera que no les sea hecho ningún daño. Y otrosí se 
le mandó que no les pida ni demande indios ningunas para ningún servicio, ni 
las cargue por ninguna bía ni manera que sea, so la pena que de susso se con- 
tiene; todo lo qual se les mandó a los dichos indios que así lo guarden e cum- 
plan, y al dicho su encomendero que no les pida ni demande otra cossa ninguna 
de más de lo susodicho, so pena que por la primera bez lo pague y buelva con 
el balor del cuatro tanto, y tpor la segunda pierda la encomienda del dicho 
pueblo y más la mitad de sus bienes aplicados para la cámara e fisco de su 
magestad, v conforme a su real provisión. La qual tasación sus señorías hicieron 
en esta ciudad de ciudad real en beinte e nueve días del mes de julio de mill 
y quinientos y quarenta e un año, y lo firmaron de sus nombres en el registro ...... 
E yo, gaspar de santa cruz / fil. 61/, scrivano público y del consejo desta dicha 
ciudad, hize sacar y escreví esta dicha tasación del registro de las tasaciones 
que en esta dicha ciudad se hicieron, según que ante mí passó; e por ende fizo 
aquí este mío signo en testimonio de berdad. Gaspar de santa cruz, scrivano 
público y del consejo (marg. Tasación). eee A 
Chamula y analco y mustenango, caos as en reir de Solór 
cano. Mandóse a los señores y ¡principales de los dichos pueblos que diese al 
dicho su encomendero e hiciesen lo siguiente: ......... Primeramente, que pueda 
thener de los dichos pueblos quarenta indios de +ervicio hordinarios y que le 
siembren todos tres pueblos catorce fanegas de maiz; chamula y analco, cada 
uno dellos cinco fanegas, y muztenango quatro fanegas, y que de la cosecha del 
dicho maíz le traigan lo que obiere menester para su casa, y los indios que lo 
truxeren se buelvan luego sin hazer otra cossa ninguna y anssímismo le siem- 
bren los dichos tres pueblos dos fanegas de / fol. / trigo para su cassa y le den 
cada quatro cargas de frisoles en cada año, y que los dichos chamula y analco 
le den cada domingo cada pueblo tres gallinas, una de la tierra y dos de cas- 
tilla, y al dicho pueblo de muztenango, dos gallimas, una de la tierra y otra de: 
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castilla, y que cada pueblo de los susodichos le den cada ¡pargua de las dos, 
florida y de navidad, chamula y analco beinte y cuatro gallinas, doce de la 
tierra y doce de castilla, y el dicho pueblo muztenango, ocho gollinas, quatro 
de la tierra y quatro de castilla, y que le den los dichos chamula y analco beinte 
huebos cada ¡pueblo, cada biernes, y muztenango diez, y que een cada un año le 
den honce petates de axí del tamaño que los acostumbran dar los dichos dos 
pueblos; chamula y analco, ocho, e muztenango, lres; y (por consiguiente, los 


«dichos chamula y analco le dem en cada un año cada nobenta plumas, y muz- 


tenango quarenta / fol. 62 / y que todos tres pueblos le den y hagan en cada 
un año ochocientas tablas y doscientas bigas y ochogientas hanegas de cal, y 
en cada dos messes puedan benir de los dichos pueblos ochenta hombres, los 
quales estén en esta ciudad seis días y se ibuelvan luego, y que los dicho dos 
messes se quenten desde el día que los dichos indios se bolvieren a sus cassas, 
y que ansímismo le den los dichos pueblos todos los cántaros y ollas e comales 
y piednas de moler y otras cossas de menudencias de la calidad que obiere me- 
nester para su cassa, e mandóse que quando los indios de los dichos pueblos 


estubieren ocupados en hazer las dichas sementeras, así las propias suyas, beinte 


días que an de estar en las hazer y otros tantos en las coxer y en hazer las de 
su amo y en las coxer las (sic) y en traerlas a su cassa, mo le den del dicho 
servicio hordinario más de la mitad, y lo mismo en tiempo de aguas; y man- 
dósele que no pida / fol. / ni demanda india ninguna de los dichos pueBlos 
para ningún servicio, ni se carguen por ninguna bía ni manera que sea, so la 
pena que deyuso se contiene. Todo lo qual se mandó a los dichos indios que 
así lo hagan e cumplan y al dicho su encomendero que no les pide ni demande 
otra cossa alguna demás de lo susodicho, so pena que por la primera bez pague 
y buelva lo que les pidiere con el balor del quatro tanto y por la segunda pierda 
la encomienda delos dichos indios y más la mitad de sus bienes para la cámara 
y flaco de su magestad, conforme a su real ¡wrovisión, la cual tassación sus se- 
norías hicieron en esta ciudad de ciudad real, en beinte e nueve días del mes 
de jullio de mil e quinientos y cuarenta e un años, y lo firmaron de sus nombres 
enel re Sistros dos E yo, gaspar de santa cruz, scrivano ¡público y del consejo 
desta dicha cidad, fize sacar y escrevir esta dicha tasación del registro / fol. 63 / 
de las tasaciones que en aquí este mío signo en testimonio de berdad. Gaspar 
de santa cruz, scrivano público y del consejo... o... o... ; 2 

Y ansí presentado el dicho scripto y carta de poder y cédula real de su mages- 
tad y testimonios en la manera que dicha es,ve por el dicho señor governador 
bisto, dixo que obedecía la dicha cédula real de su magestad, según que obe- 
decida la tiene, y que no se save si el dicho gabriel de cabrera es muerto, que 
sabida la berdad se proveherá en todo lo que de servicio de su magestad combenga. 

(El apoderado Diego Gutiérrez presenta a continuación otro escrito, fecha de 
veintisiete de abril, pidiendo para Bernal Díaz los indios que tenía en encomien- 
da Diego de Monroy, que, según él, había muerto.) 

(En el folio 64, Bermal Díaz presenta otra petición.) 


Muy magnífico señor, bernal díaz, uno de los primeros descubridores y con- 


«quistadores de la nueva españa, paresco ante vuestra merced en la mexor 


vía e forma que de derecho ha lugar y digo, señor, que con mi poder y en mi 
nombre fué presentada una provisión de su magestad y con ella ciertas peticiones 
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y requerimientos ante el reberendísimo señor obispo don francisco marroquín y 
ante el señor don francisco de la cueba, governadores que fueron en esta ciudad 
de guathemala y sus provincias, en (?) que en ella se manda que se me enco- 
mienden indios de los que estubieven bacos o bacaren en recompensa de otros 
que me fueron toma- / fol. / dos para las villas de chiapa y tabasco para sus- 
tentamiento e ¡población dellas, según en la dicha provisión más largamente se 
contiene, todo lo cual está en poder de diego de robledo, scrivano desta dicha 
gOVernación. ....o..... A vuestra merced suplico e pide lo mande parezer y vuestra 
merced las mande ber, y bistas de nuevo suplico y pido y si necesario es lo 
requiero a vuestra merced, todas quantas bezes de derecho devo y soy obligado 
que de los dichos indios de diego de monroy, que dios aya, me los mande de- 
positar para en cumplimiento della, pues está claro y notorio que lo he servido 
muy bien a su magestad y su magestad así lo manda, y haciéndsulo vuestra mer 
ced así, a mí me hará muy grandes mercedes y a mis hijos quitará de tanto 
trabajo y cumplirá lo que su magestad mande, y pido a bos el presente scrivano 
me lo deis así por testimonio......... Otrosí digo que hago presentación / fol. 65 / 
para más superabundancia desta probanca aliendee de los que he presentado 
que tiene el dicho scrivano robledo. Que se traiga la provisión de su magestad 
y los demás recaudos que ay, e se hará lo que su magestad manda. (Marg. In- 
formación.) 

En la ciudad de ciudad real, de la provincia de chiapa, treze días del mes 
de jullio, año del nascimiento de nuestro salvador jesucristo de mill e quinientos 
y quarenta y dos años, ante el muy magnífico señor garcía de mendaño, theniente 
de governador e capitán general en esta dicha ciudad por el ilustre señor el 
adelantado don francisco de montexo, governador e capitán general en esta 
dicha ciudad y sus provincias ¡por su magestad, etc., y por ante mí, gasplar de 
santa cruz, scrivano público del consejo della, paresció pressente bernal díaz y 
pressentó / fol. / un escripto, su thenor del qual es este que se sigue: Muy 
magnífico señor, bernal díaz, uno de los primeros conquistadores y descubri- 
dores desta nueba españa, parezco ante vuestra merced en la mexor forma que 
«e derecho ha lugar, y digo su magestad manda por su provisión real a los 
governadores de guathemala y sus provincias y a sus thenientes que se me dé 
recompensa en la dicha governación, en los primeros indios que bacaren, de los 
pueblos que yo tube encomendados, que fueron quitados para sustentación y po- 
blación de las villas de chiapa y tabasco, que son chamula y teapa y mincapa, 
e para que conste a los dichos governadores y asus lugares thenientes de lo que 
rentan las (?) dichos pueblos y de qué calidad son, tengo nescesidad de hazer 
probanca y presentar testigos sobre / fol. 66 / ello, y porque yo hube los otros 
días abrá cinco meses ante juan de horduña, alcalde hordinario de la dicha 
ciudad, pedido y presentado testigos sobre el dicho casso y por estar ¡ausente 
pedro de solórcano, en quien está depositado al presente el dicho pueblo de 
chamula, no le presenté, y en lo que depusieron los dichos testigos que presenté 
ante el dicho alcalde hordinario, no es bastante su informacinn, y para que más 
claramente conste a los dichos governadores o su lugar theniente, de Guathemala 
lo que renta el dicho pueblo de chamula y su subjectos, pido a vuestra merced 
mande parecer ante sí al dicho pedro de solórcano y ante el scrivano público desta 
dicha ciudad le mande dezir y declarar qué de calidad es el dicho pueblo de 
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chamula y su subjecto y qué renta y aprovechamientos da y de lo que dixere y 
depusiere / fol. / en este casso me lo mande vuestra merced dar signado y zerrado 
en manera que haga fee en todo tiempo y lugar juntamente con los demás tes- 
tigos que se presentaron ante el dicho alcalde juan de horduña, e pido a vuestra 
merced en esto, como en lo demás, vuestra merced ponga de su offigio y su 
autoridad y decreto judicial para todo lo qual el muy magnífico officia de vuestra 
merced imploro......... E así presentado el dicho escripto en la manera que dicha 
está, luego el dicho señor theniente le mandó que traiga e presente ante él al 
dicho pedro de solórcano, y que está presto de rescevir dél su (t.so) dicho y 
deposición y mandárselo dar en pública forma......... Y después de lo susodicho, 
en diez y ocho días del mes de jullio del dicho año, ante el dicho señor theniente 
e por ante mí el dichoscrivano, paresció ¡presente el dicho bernal díaz y presentó 
por testigo al dicho pedro de solórcano, del cual, estan- / fol. 67 / do presente 
el dicho señor theniente, rescivió juramento en forma de derecho, y abiendo 
jurado y siendo preguntado gerca de lo sussodicho, dijo que el señor adelantado 
don francisco de montexo, juntamente con el señor obispo de guathemala e por 
ante mí, el dicho scrivano, /tassaron los dichos pueblos de chamula y los demás 
pueblos en la tassación que sus señorías hicieron conthenidos, y que aquello que 
tassaron es lo que rentan y le dan los dichos pueblos, y que a la dicha tassación 
se remite y que esta es la berdad para el juramento que hizo e firmólo. Pedro 
de solórcano (mar. Auto). E luego el dicho señor theniente mandó a mí el dicho 
scrivano saque eel treslado de las dichas tassaciones y lo diese al dicho bernal 
díaz, signado e firmado en pública forma para en guarda de su derecho y le 
mandó dar el treslado deste su ¡pedimiento con lo dicho y declaración del dicho 
pedro de solócano, zerrado y sell / ofol. / do en manera que haga fee en lo qual 
dixo que interpondría e interpuso su ¡autoridad y decreto judicial para que balga 
e haga fee en su juicio e fuera dél, ante quien el susodicho lo presentare y 
firmólo. García ide mendaño......... E yo, gaspar de santa cruz, serivano público y 
del consejo desta ciudad, fiz sacar y escrevir todo ic susodicho, según que ante 
mí passó, e por ende fiz aquí este mío signo en testimonio de berdad. Gaspar 
de santa cruz, scrivano público e del consejo. En la ciudad de ciudad real, de 
la ¡provincia de chiapa, a tres días del mes de hebrero, año del nascimiento de 
nuestro salvador jesucristo de mill e quinientos y quarenta e dos años, ante el 
muy noble señor juan de horduña, alcalde hordinario por su magestad en esta 
ciudad. e por ante mí gaspar de santa cruz, scrivano público y del consejo della, 
paresció presente bernal díaz y presentó un escript> su thenor del qual es este 
que se sigue (aquí se repiten los interrogatorios que ya están transcritos de An- 
tonio de la Torre y Luis de Torres hasta quinta línea del fol. 71 v.): E nla villa 
de santa maría de lavitoria, que es en este río de grixalva desta nueva españa 
del mar océano, en tres días del mes de abrill año del nascimiento de nuestro 
salvador jesucristo de mill e quinientos y quarenta e dos años, ante el muy 
magnífico señor gonclo nieto, theniente de governador en esta dicha villa por el 
ilustre y muy magnífico señor el adelantado don francisco de montexo, gober- 
nador della por su magestad, y en presencia de mi, diego martín, scrivano pú- 
blico y del consejo della, y de los testigos deyuso escriptos sus nombres, pa- 
resció presente gaspar de hita, bezino, que dixo ser de la villa del espíritu santo 
de la provincia de guacaqualco, en nombre de bernal díaz, vecino de la dicha 
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villa, y presentó un poder signado de scrivano público y una sostitución firmada 
de scrivano público / fol. 72 / y un escripto de pedimiento su thenor de lo qual 
uno en pos de otro es este que se sigue (se intercala una petición hecha por 
Gaspar de Hita en Goatzacoalco en mombre de Bernal Díaz para que se informe 
sobre las calidades del pueblo de Teapa que tiene encomendado Rodrigo de 
Grado; a continuación se trascribe el poder otorgado por Bernal, «estante que soy 
al presente en esta ciudad de la Vera Cruz», el sábado 23 de nociembre de 1538 
a Juan España; la sustitución hecha por Juan España en nombre de Bernal en 
favor de Gaspar de Hito; todo ello, certificado por Alonso de Matienzo, escribano 
público, pero sin título de su magestad; todo ello fechado en la «dicha villa del 
espíritu santo de guacaqualco, a diez y ocho días del mes de marco, año del 
nascimiento de muestro salvador jesucristo de mill e quinientos y quarenta e dos 
años») / fol 76 v. / (a la línea nueve). 

E así presentado el dicho escripto e poder e sostitución dél en la manera que 
dicha es, el dicho señor theniente dixo que traiga testigos de que se entiende 
aprovechar que su merced está presto de hazer justicia. Testigos diego de cór- 
doya y periánez, bezino y estante en esta dicha villa (marg. Presentación). 
E luego el dicho gastar de hita presentó por testigos a simón garcía y alonso 
de texeda y a rodrigo de grado, bezinos de la dicha villa, de los quales el dicho 
señor theniente tomó a rescivir juramento en forma debida de derecho sobre la 
señal de la cruz, donde pusieron sus manos derechas corporalmente, junrando por 
dios e por santa maría e por la señal de la cruz donde pusieron sus manos de- 
rechas / fol. 77 / que dirían berdad de lo que en este casso supiesen de que 
heran preguntados por testigos......... El dicho alonso de texeda, testigo presentado 
en la dicha razón, después de aver jurado e siendo preguntado por el thenor 
del pedimiento, lo que dixo y depusso es lo siguiente: Fué preguntad por el 
dicho señor theniente que si sabe que el dicho bernal diaz poseyó lu» dichos indios 
de teapa y señores y naturales del...Dixo que ha oído dezir a muchas perssonas 
que el dicho bernal diaz los poseyó e se servía dellos en la vida de guacaqsalco 
y que lo save ¡por que cuando el dicho bernal diaz sc iba a Castilla que rodrigo 
de grado con quien aora están depossitados se temía que los iba a demandar y 
que conosció dél pesalle de la ida del bernal díaz a castilla creyendo no los pi- 
diese allá y i¿nsímismo le oyó dezir que si los traía que gastaría en el pleito 
quanto thenía ¡primero que se los sacasen de poder...Fuele preguntado a este 
testigo /fol/ que rentada de tributo cada año. Dixo que ha oído dezir a rodrigo 
de grado que le dan cada sesenta días quinse xequipilles de cacao y ochenta 
mantas y que le ponen mucho maíz y que ha oído dezir al dicho grado que le 
rentarán cada año de canoas que da a los merced rías y de sus granxerías sobre 
trescientos pessos y más de minas y que be que le sirben bien y que esto es lo 
que save deste casso para el juramento que hizo, e firmlo de su nombre Alonso 
de texeda...(marg. Rodrigo de Grado). 

El dicho rodrigo de grado testigo presentado en la dicha razón después de 
aver jurado y siendo preguntado en la dicha razón después de lo siguiente: ...Fuéle 
preguntado por el dicho señor theniente si sabe que el dicho bernal díaz poseyó 
el pueblo de teapa y se sirvía dél...Dixo que siendo este dicho confesante vezino 
en guacaqualco bió muchas bezes benir indios del dicho pueblo de teapa con 
tributos en casa del dicho /fol. 78/ bernal díaz y que aora los indios del dicho 
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pueblo le mientan que fué el dicho bernal díaz su amo y que 50 aquel mo 
hera gran pueblo y que aora heran pocos...Fuele preguntado qué renta y tributo 
le dan cada año y qué servicios le hacen y que podrán baler todos los Ea 
Dixo que le dan cada dos meses quincexequipilles de cacao y algunas BezES más 
y otras menos y algunas mantas y que le coxerán por año trescientas y cinquenta 
fanegas de maiz y que ltienen canoas que alquilan y que de todo rentarán tres- 
cientas y beinte pessos y otro año menos y otro año más quando bienen mercaderes 
que rentan bien y que algunas bezes ban con bino a Chiapa y esta es la berdad 
para el juramento que hico, e firmolo. Rodrigo de grado (marg. testigo Simón 
García). 

El dicho simón garcía testigo presentado en la dicha razón después de aver 
jurado siendo preguntado por el thenor del pedimiento lo que declaró, es lo si- 
guiente... /fol.  /. Fuéele preguntado por el dicho señor theniente si sabe que el 
dicho bernal díaz poseyó el dicho pueblo de teapa y se sirvió dél. Dixo que, quando 
este testigo passó por guacaqualco que benían a poblar a tabasca con baltassar 
osorio bió en cassa del dicho bernal días indios Jlel dicho teapa y que le pesó 
al dicho bernal díaz según sintió de que dezían que abían de meter en términos 
de tabasco aquellos ¡pueblos que estaban en aquella comarca y que ha oído dezir 
a rodrigo de grado que si le ponen (sic) pleito a teapa el dicho bernal díaz que 
hasta ir a españa sobre él y que no le dexaría hasta no tener un real... Fuéle 
preguntado por el dicho señor theniente qué rentan (sic) dan y qué servicio y qué 
aprovechamientos. Dixo que no lo save bien más que be que el dicho rodrigo de 
grado está bueno y le sirben bien y que alguila canoas y que le be bender mucho 
maiz /fol. 79/ y cacao y puercos y que ha oído dezir que tiene buena renta dél 
y que esto es lo que save para el juramento que hizo. E firmalo de su nombre. 
Simón garcía. Gonzalo nieto, theniente. 

Y de pedimiento del dicho gaspar de hita que lo pidió ante el dicho señoz 
theniente en la maner aque dicha es, lo escreví y según que el dicho señor the- 
niente me lo mandó; en lo qual dixo que ponía su authoridad y decreto judicial 
en ello y en cada cossa y parte dello tanto quanto podía y de derecho debía para 
que hiciese fee donde fuese presentado, mandando a mí el dicho scrivano que 
se lo diessen limpio como el dicho gaspar de hita lo pedía y el dicho señor the- 
niente lo firmó de su nombre. Goncalo nieto... El yo diego martín scrivano público 
y del consejo que pressente fui en uno con los dichos testigos a todo lo que 
dicho es, lo escreví según que ante mí pasó; e fize aquí el mío signo /fol. 79 v./ 
a tal (?) en testimonio de berdad. Diego martín, scrivano público y del consejo... 
(en este folio cmienza la trascripción de las probanzas de Bernal Díaz hechas 
en México a siete de febrero de 1539) 

/fol. 101 v./ Yo antonio de turcios scrivano de cámara de sus magestades y 
del audiencia real de la nueva españa doy fee a todos los yue la presente bieren 
como en beinte días del mes de febrero de mill y quinientos y treinta e nueve 
años ante el muy ilustre señor don antonio de mendoca bisorrey y governador por 
su magestad en la dicha nueva españo y ante mí el dicho scrivano paresció bernal 
díaz de la villa del espíritu santo de la provincia de guacaqualco y pressentó ante 
su señoría una petición el thenor de la qual y de lo que a ella por él fue res- 
pondido es esto que se sigue... (marg. Petición). 


lMustrísimo señor, benal díaz bezino de ls villa de guzcaqualea beso las manos 
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de vuestra ilustrísima señoría y digo que soy de los primeros descubridores desta 
nuevo españo y bolví a ella otra bez con el marqués del valle cuando la bino a 
conquistar y servido a su magestad en todo lo que mis fuergas an alcanzado así 
en la conquista /fol. 102/ e pacificación desta ciudad y sus comarcas como de 
otras muchas conquistas desta nueva españa y en remuneración de los dichos mis 
servicios los governadores que en «aquellas sacones governaban en el tiempo que 
se repartió la tierra me depositaron ciertos pueblos en que el marqués del balle 
me depositó un pueblo que se dize teapan que en aquella sacón hera términos de 
guagaqualco y marcos de aguilar me depositó otro pueblo que se dize chamula 
que en aquella sacón ansimismo heran términos del dicho guacaqualco y el 
thesorero alonso destrada me depositó dos estancias, los quales dichos pueblos posei 
sin contradición ninguna y fueron me tomados por fuerca sin yo ser llamado 
ni oído ni vencido como en tal casso se requiere, los cuales me fueron tomados 
dichas estancias para la villa de chiapa por los quales y por otros (t. pleitos) 
para la villa de tabasco el uno que-se dice tepan y el pueblo de chamula y las 
pueblos trato pleito la dicha villa de guagaqualto con las dichas /fol.  / dos 
villas de tabasco y chiapa y no ha podido aber derecho porque los tomaron para 
poblar las dichas villas y sustentamiento dellas y por ser el pleito con dos villas 
e yo no thener posibilidad para ¡pleitear con ellas estoy des poseído dellos por lo 
qual he pasado e passo yo e mis hijos muchos travajos y nescesidades e no he 
abido ninguna cossa en recomplenssa de los dichos pueblos y aunque la he pedido 
al presidente que fue el obispo de santo domingo y me respondió que en la 
discreción que imbiava a su magestad desta nueva españa hacía memoria de lo 
sobredicho para que allá se proveyese y que no thenía poder para me dar la 
dicha recompensa, ¡por tanto pido y suplico a vuestra ilustrísima señoría que 
theniendo respecto a lo que dicho tengo sea servido de me mandar meter en la 
poseción de los dichos (pueblos pues me los tomaron como dicho tengo e yo no 
puedo seguir pleitos de tantos /fol. 103/ años con las dichas dos villas; o darme 
otros tales y de tanto provecho donde vuestra ilustrísima señoría más sea servido 
y en ello vuestra señoría me hará grandes mercedes; y estoy presto de dar infor- 
mación de todo lo sobredicho y hago pressentación si es nescesario de los depósitos 
de los dichos pueblos para todo lo qual el muy real officio de vuestra ilustrísima 
señoría imploro y pido justicia... En ansí presentuda la dicha petición en la ma- 
nera que dicha es e por el dicho señor bisorrey bista, dijo que el dicho bernal 
ocurra a su magestad del emperador, el rey nuestro señor y los señores del su 
consejo de las indias para que su magestad por racon de lo conthenido en la dicha 
petición le haga las mercedes que fuere servido... Fecho y sacado fue lo susodicho 
en la ciudad de méxico a beinte e dos días del mes de hebrero del dicho año 
de mill y quinientos y treinta e nueve años, de pedimiento del dicho bernal díaz 
por cuanto dixo /fol.  / thener nescesidad de lo susodicho para hir a su magestad 
a pedir que le haga las mercedes que fuere servido en remuneración de los ser- 
vicios que le ha hecho en estas partes. Testigos que lo vieron conzertar joan de 
león y diego ximénez. E fizo aquí este mío signo que es atal en testimonio de 
berdad. Antonio de turcios. 

Este es treslado bien y fielmente sacado de una cédula escripta en papel fir- 
mada de el licenciado aguilar y de alonso lucas scriyano de su magestad y a las 
espaldas della firmada de bernald odel castillo scrivano de su magestad según 
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por ella parescía, la qual cédula dicha estava un poco rota que falta ciertas letras 
della y lo que della se pudo leher es lo siguiente: (marg. Cédula de encomienda) 
Por la presente se deposita en bos bernal díaz wezino de la villa del espíritu santo 
los señores y naturales de los pueblos de macatenpa y xalpaneca y capocingo en 
la provincia de copilco que solían ser subjectos del pueblo de chamula que es en 
la provincia de cinacantan sin perjuicio /fol. 104/ de otro tercero posehedor para 


- que os sirvais dellos y os ayuden en vuestras haciendas y granjerías conforme a las 


hordenancas que están hechas o se hicieren y con cargo que tengáis de los in- 
dustriar en las cossas de nuestra santa fee catholica poniendo en ello toda la bixi- 
lancia” y solicitud posible y nescesaria. Fecho a siete de hebrero de mill y qui- 
nientos y beinte e siete años. El licenciado aguilar. Por mandado de su merced 
alonso lucas scrivano de su magedtad... En beinte e uno de agosto de mill y 
quinientos y beinte e siete años ¡presentó bernaldo díaz esta cédula desta otra parte 
conthenida ante el muy noble señor luis de maríh theniente justicia mayor y por 
presencia de mí, bernaldo del castillo, scrivano de la audiencia y juzgado de su 
merced y pidió se la mande cumplir. Testigos, fernando de mmontes doca y rodrigo 
de grado... E luego el dicho señor thenientte dixo que le obedecia y que mandava 
que el dicho bernal díaz se sirba de los dichos indios conthenidos en la dicha 
cédula. Testigos los dichos. Bernaldo del castillo, scrivano de su magestad. 

/fol.  /fecho y sacado corregido y consertado lué el dicho treslado con la 
dicha cédula original donde fue sacado «en esta ciudad de la beracruz, en sábado 
beinte e tres días del mes de septiembre, año del nasqimiento de nuestro salvador 
jesucristo de mill y quinientos y treinta e ocho años. Testigos que fueron presentes 
al ber sacar, corregir e conzertar este dicho treslado con la dicha cédula original. 
Francisco bueno piloto y pedro de tremiño (?) y luis de ribera, estantes en esta 
dicha ciudad... E yo pedro de xerez scrivano público del consejo desta dicha 
ciudad de la beracruz presente fuí en uno con los dichos testigos al ber corregir 
e conzertar este treslado con la dicha cédula original e po: ende fize aquí este 
mío signo en testimonio de berdad. Pedro de xerez, scrivano público y del consejo. 
(siguen otros documentos ya conocidos en otras probanzas). 


CARMELO SÁENZ DE SANTA María, O. S. J. 


RESEÑAS DE LIBROS 


ALCINA FRANCH, José: Bibliografía básica de Arqueología Americana, 124 páginas, 
Sevilla, 1960. 


Con este interesante trabajo se inicia la serie de publicaciones del Seminario de 
Antropología Americana de la Universidad de Sevilla, que dirige el doctor Alcina 
Franch. La obra está hecha, como dice su autor, con el fin de ayudar a las Institu- 
ciones e investigadores que se interesan por el estudio de la Arqueología Americana; 
fin que creemos ha de cumplir ampliamente, dada la claridad de exposición, el orden 
y el gran número de autores y de obras clasificados. 

Con un total de 1.232 obras, completa A. F. un cuadro general de bibliografía 
básica fundamental, que se extiende al estudio de todas las áreas y grupos culturales 
americanos. . 

Está dividido el trabajo en dos apartados de orden diferente; el primero se refiere 
al estudio del paleolítico americano en líneas generales; el segundo se ocupa del 
estudio de las diversas culturas americanas, agrupadas por areas geográficas y siguiendo 
un orden físico de norte a sur del Continente. 

En cada uno de los grupos culturales clasifica aparte las obras generales y las que 
se refieren particularmente a cada una de las áreas o culturas. 

El principal mérito de la obra consiste en que la Bibliografía presentada por A. F. 
no es la clásica, más conocida, sino que abarca las más recientes obras publicadas sobre 
Arqueología Americana en estos últimos años; no significando esto un olvido de las 
obras clásicas, ya que, como dice el mismo autor, a ella remiten las modernas. 

Esperamos, según frase del doctor Alcina, que esta obra de bibliografía básica sea 
de utilidad para los estudiantes, así como de descargo a los profesores en sus expli- 
caciones. —LEONCIO CABRERO FERNÁNDEZ. 


ALEGRE, Francisco J.: Historia de la Provincia de la Compañía de Jesús de la Nueva 
España. Institutum Historicum S. 1. Roma. Tomo III, 1959, y IV, 1960. 502 y 663 


páginas, respectivamente. 


“Como es sabido, los jesuítas Ernest Burrus y Felix Zubillaga vienen publicando 
úesde 1956 la nueva edición de la obra del Padre Alegre. Ahora nos ofrecen los dos últimos 
tomos de la Historia del célebre veracruzano. 
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Los cronistas de las órdenes religiosas suelen a veces desenfocar un poco los hechos, 
con objeto de que la imagen de su orden (particular aparezca más nítida. A pesar de 
esta salvedad, que debe tener en cuenta todo historiador amante de la verdad, la obra 
del P. Alegre sigue siendo una magnífica fuente para muchos aspectos de la Historia 
de Méjico. En ella vemos cómo consiguió la prole de San Ignacio crecer y expansio-" 
narse por todo el territorio novohispano, adquiriendo un gran apogeo en la primera 
mitad del XVII. 

El tomo tercero (1640-1675) es particularmente interesante. En él se expone el 
desarrollo de las Misiones del Norte, tema preferido del P. Alegre y, sobre todo, la 
siempre apasionante cuestión de Palafox; posiblemente uno de los pleitos más impor 
tantes entablados contra los jesuítas. En este período de la Historia podemos ver cómo 
se ceban contra la Compañía no sólo cuestiones políticas, sino la falta de medios 
económicos, las epidemias y las sublevaciones de los indios. 

El tomo cuarto ocupa desde 1676 a 1766. El número de miembros se duplica, sur- 
giendo nuevos seminarios y colegios. Es la gran época de las misiones de la Baja 
California y de llas exploraciones del padre Kino, Salvatierra, etc., por los territorios 
que habían recorrido los franciscanos de Vázquez Coromado y Juan de Oñate. 

Ambos tomos van precedidos de una amplia y cuidada introducción y de una cro- 
nología de los Ponmtífices, Arzobispos y Obispos del Virreinato, Reyes de España, 
Virreyes y Provinciales de Méjico y Generales de la Compañía, que ayuden a la com- 
prensión del período histórico, Incluyen además una serie de mapas, relacionados con 
31 tema, pertenecientes a las Bibliotecas norteamericanas Bolton, Bancroft y Huntington. 
Más otros de Burrus. 

Pero lo más interesante de esta seria y magnífica edición son las rotas a pié de 
página, en las que rectifican datos del original y corrigen las erratas habidas en la 
edición de Bustamante de 1841. En ellas también nos ofrecen B. y Z. numerosas fichas 
biográficas de los principales jesuítas mencionados por «1 P. Alegre, así como abun- 
dante bibliografía moderna. Todo lo cual enriquece aun más la obra del veracruzano.— 
NicoLÁs CABRILLANA. 


ARGUEDAS, José María: Bibliografía del folklore peruano. México, Lima, 1960. 


Editado por el Instituto Panamericano de Geografía e Historia, al que pertenece el 
Comité Interamericano de Folklore, aparece esta minuciosa obra, llevada a cabo por un 
paciente y constante trabajador, el señor Arguedas, del cual podemos afirmar estas 
cualidades, pues durante un curso le tuvimos en España estudiando en el campo, co- 
munitarismo en el trabajo para compararle con el que existe en el Perú. Con el ha 
colaborado desinteresadamente MildredMerino de Zela, y consignamos con gran sa- 
tisfacción que la señorita Merino inició en España su investigación bibliográfica, al 
mismo tiempo que estudiaba a fondo los cuentos. 

En Perú, los estudios folklóricos con una organización científica son tardíos, la 
cátedra de Cuzco se crea en 1942 y el Instituto de Investigaciones Etnológicas de la 
Universidad de San Marcos de Lima, en 1946. Es, sin embargo, admirable el auge que 
alcanza, con buen número de eminentes investigadores, y como consecuencia varias 
revistas especializadas y otras que, sin serlo. publican material folklórico. 

Señala el autor que la clasificación es «siempre imperfecta y artificial», esto es 
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«cierto y, por tanto, creo que es mejor ya adoptar una de las conocidas, aún con sus 
errores, que hacer una nueva. Nocomprendiamos por que empezaba con literatura, era 
más lógico poner antes el lenguaje, pero él nos da la explicación de que lo hace por 
ser los estudios primeros en el campo del floklore. Claro que esto de la clasificación 
no tiene gran importancia, pues un comifiletísimo índice de materias nos permite en- 
-contrar fácilmente lo que nos interesa, Tiene además un índice onomástico. 

Consta el trabajo de 1809 fichas, y aunque modestamente se señala que muchas han 
sido proporcionadas ¡por los autores, esto no supone nada en la obra total, pues de 
los cientos de autores que se citan, sólo un pequeño número son verdaderos folkloristas, 
la inmensa mayoría son gentes que por casualidad han escrito sobre un tema folklórico. 
Esto nos lo confirma el saber que en la letra A, donde figuran más de sesenta autores 
sólo tres tienen más de dos fichas. 

Además de la ficha completa, las obras que no tienen un título claro llevan una 
breve explicación del contenido, que resulta de gran interés, y nos demuestra lo con- 
-cienzadamente que han trabajado muestros buenos amigos Merino y Arguedas, a los 
que felicitamos por esta importante obra, precisamente en la bibliografía folklórica de 
“su país.—NIiEveESs DE Hoyos SANcHo. 


BALLESTEROS GAIBROIS, Manuel: Nuevas noticias sobre Palenque en un manus- 
crito del siglo XVIII. 42 págs. Cuadernos del Instituto de Historia. Serie Antropo- 
lógica, núm. 11. México, 1960. 


Es este un trabajo presentado por el doctor Ballesteros al Congreso Internaciona. 
«de Americanistas, celebrado en Costa Rica y que, debido a su importancia, ha publi- 
cado la Universidad Autónoma de México, encabezando usí la larga serie de trabajos 
que sobre el pueblo maya publica el reciente «Seminario de Cultura Maya» de la 
mencionada Universidad. 

Estudia B. G. una serie de papeles pertenecientes al señor Arrese, ¡residente de la 
Sociedad de Antropología, Etnografía y Prehistoria de Madrid, quien se los brindó 
al autor para su publicación. Los papeles en cuestión son: 1.2 Una hoja suelta, titulada 
Historia de la Creación del cielo y de la tierra conforme tal sistema de deu gentilidad 
americana; 2.2 Documento núm. 1, Carta del padre dominico maestro Roca, desde el 
convento de Santo Domingo de Guatemala a don José Miguel de San Juan, relativa al 
descubrimimento de palenque y primeras gestiones realizadas para “u descombro y 
teoría sobre sus habitantes; 27 de noviembre de 1792. 3. Documento rúm. II, Carta 
de don José Miguel de San Juan al Coronel Felipe de Sesma, dándole cuenta de la 
reunión de una tertulia científica, a la que llama Academia, compuesta por el sus: 
cribiente, el padre Ramón de Aguilar y don Félix Cabrera, en que trata de las ruinas 
de Palenque, describe e interpreta las tres láminas que adjunta y se extiende en teorías 
sobre el origen de la cultura india, que atribuye a los cartagineses. Esta dadó en 
Gualtemala, 2 de enero de 1793. 4.2 Documento núm. III, Carta del mismo al mismo, 
especialmente dedicada a la descripción de una «Medalla» hallada en una barranca. 
Guatemala, 2 de enero de 1793. 5.” finalmente, dos láminas con tres dibujos, que re- 
«producen los hechos por Antonio del Río. 

Después de una corta introducción, en la que se ocupa de las personas que estu- 
wieron ligadas a estos documentos y el ambiente que reinaba en aquella época respecto 
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a los hallazgos arqueológicos del Nuevo Mundo, así como un pequeño estudio de los 
trabajos realizados a lo largo de los años, desde su descubrimiento, presenta M. B. en su 
edición, la fotografía de las láminas con los citados dibujus que reproducen los hechos. 
por dei Río y una transcripción textual y exacta de cada una de las cartas conservando- 
su ortografía, longitud de las líneas, abreviaturas y foliación. 

Como dice el doctor Ruiz Lhuillier en la introducción con que presenta este estudio, 
la labor de M. B. es interesante en extremo, al poner al alcance de los lectores unos 
documentos poco conocidos y difíciles demanejas, por pertenecer a una colección par: 
ticular y tiene, además, el mérito de informar sobre la curiosidad e interés que' las 
autoridades españolas de los últimos años de la colonia demostraron por todo cuanto- 
se refería a las viejas cultunas del continente americano.—LEONCIO CABRERO FERNÁNDEZ. 


CANELLAS CASALS, José: Los buscadores de diamantes en la Guayana Venezolana.. 
Madrid, Edic. Cultura Hispánica, 1958. 


Este libro puede calificarse libro de aventuras ¡por el interés de haber sido vividas 
y darnos a conocer los misterios de la selva y la gente que la va poblando en busca 
de diamantes. Para conocer esto a fondo, el autor, con un amigo, organiza una expe- 
dición, aunque se puede considerar como si hubiese ido solo, ya que a los pocos días. 
han de separarse y las aventuras son completamente personales. 

La primera desilusión es cwando en Icarabú, la ciudad de los diamantes, oyen decir 
a los entendidos «esa curiara no sirve»; ¡tanto interés como habían puesto en escoger 
bien la canoa! En efecto, las muchas veces que han de arrojarse al río para retirar 
vamas y aun árboles tumbados, les hace comprender cuán cierto era que la «curiara» 
no servía. Tras muchas aventuras y malas noches, incluso oyendo rugidos de leones- 
que eran unos monos que rugen con un cartílago que una vez muerto el mono le ponen 
a secar y forma como una escudilla que usan para dar en ella agua caliente a los 
tísicos para que sanen. 

En plena zona de diamantes, nos cuenta las costumbres de los indios Are-Kuna, 
su indumentaria y régimen de trabajo. El de las mujeres cuidando el «conuco» o pe- 
queño huerto, en el que cultivan algo de caña de azúcar, batata y la yuca con la que 
elaboran su pan, al que llaman «casabe». Después de nayar la yuca, exprimen un jugo, 
el «yare», que siendo venenoso en la yuca, una vez hervido les sirve de salsa para 
sus guisos. Nos cuenta de su «sancocho» de vegetales y carne o pescado que nos re-- 
cuerda el canario, parecido que se acusa en que todo lo aliñan con una salsa muy 
picante llamada aquí «aji» y «mojo» en Canarias. Se puede decir que, elaborado el 
«casabe», trabajo duro, han acabado su tarea, pues la casa no se limpia, la comida 
se reduce a un cocido y el cuidado de los niños se limita a despiojarlos. El hombre- 
se dedica a buscar diamantes y «a cazar. Como la Naturaleza es tan pródiga, no son 
previsores; así consumen todo lo que tienen. 


Los capítulos dedicados a la vida sobrenatural son de gran interés, por lo muy dadas. 


que son estas gentes a creer en espíritus malignos y benignos y en el brujo Miguel, 
que, a la vez, es curandero. Y de aquí se pasa a las prácticas médicas, tan difíciles 
de desligar del mundo de las creencias. La (parte, quizá, más desagradable de la vida. 
en la selva es la presencia de los animales, no ya de los feroces que atacan al hombre, 
como las manadas de jabalíes, sino de mosquitos, como el «je-jen», que no deja cica- 
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L 


) 
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trizar las heridas, o los diminutos gusanos «nigua», que se alojan en las uñas y allí 
ponen sus huevos. 

En varios capítulos se ocupa del modo de obtener los diamantes, de lavarlos y aun 
de venderlos en la taberna de la propia selva o en las grandes ciudades, ya que cada 
buscador se provee de una «libreta de libre aprovechamiento» que obtiene pagando 
una cantidad mínima, pues lo que interesa es que se pueble la selva.—NieEves pe Hoyos 
SANCHO. 


COOK, Sherbume F.: Santa María Ixcatlán. Habitat, Population, Subsistence. Univer- 
sity of California Press. Berkeley and Los Angeles, 1958, 75 págs. 


Es un estudio que trata de las relaciones entre la cultura nvaterial y la ecología 

humana de Santa María Ixcatlán, una localidad predominantemente indígena, situada 
en el centro del estado de Caxaca, Méjico. 
Santa María Ixcatlán tiene un censo de 217 familias y está situado en el centro de 
un pequeño valle, a 1.950 metros de altura sobre el nivel del mar, y queda completa- 
mente rodeado por una cadena de montañas. Este aislamiento ha dado lugar a que el 
idioma ixcateco se haya conservado durante siglos. Las comunicaciones con el exterior 
son malas, aunque existen cinco caminos de herradura que sirven para mantener las 
relaciones culturales y económicas de este pueblo con el exterior. 

La economía básica de Santa María Ixcatlán es el maíz, acompañado de la calabaza 
y el fríjol y, ocasionalmente, de las habas. Asimismo, están plantados algunos árboles 
frutales. El cerdo es un animal muy común y es importante el ganado caprino, pues 
su número es estimado en unas 2.500 cabezas. Por otra parte, cada familia tiene su 
pequeña granja avícola. El sombrero de palma constituye la industria más importante y, 
en cierto modo, lo es también la de los cestos. 

Al referirse Cook, por otra parte, a la estabilidad de las economías primitivas, señala 
que éstas son muy sensibles a las presiones culturales, en este caso a las actitudes etno- 
céntricas, como lo demuestra el hecho de que Santa María Ixcatlán, debido a un con 
flicto de límites con otros pueblos vecinos y a causa de la hostilidad reinante, encuentra 
obstaculizada la comunicación de sus gentes hacia la carretera panamericana, pues para 
llegar a ésta es indispensable cruzar por el territorio municipal de aquellos pueblos. 
Esta rivalidad interlocal será rota, con toda probabilidad, en los próximos años por la 
explansión de la economia nacional, expansión que se cstá manifestando ya a través 
del transporte y el comercio. 

Dada la debilidad económica de Santa María Ixcatlán, los factores ecológicos juegan 
un papel importante en la producción agrícola. Uno de estos factores ecológicos sería 
el de la formación calcárea del suelo. Esta formación representa: a) que la capa de 
tierra sea muy delgada, y b) que la tierra se erosione fácilmente. Por estas razones, 
las tierras del valle son de baja productividad, determinando que la agricultura se haya 
desplazado progresivamente hacia la montaña. 

La conversión de la montaña en zona de labor agrícola ha dado lugar, asimismo, a 
una tala del bosque y, por lo tanto, se ha producido un fenómeno concomintante el de 
la rápida erosión de las tierras de la montaña. A ésta han contribuído: a) la desfo- 
restación derivada del empleo sistemático de la técnica de roza, y b) la presencia del 


ganedo viviendo sobre el terreno. 
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Las relaciones entre el habitat y la vida económica se ponen de manifiesto en otros 
ejemplos, verbigracia, en el hecho de que la relativa acidez del suelo calcáreo ha pro- 
ducido una especialización vegetal consistente en una cierta abundancia de palma, a 
consecuencia de lo cual se ha creado una industria sombrerera. Por otra parte, esta 
clase de suelo permite disponer de roca blanda útil para la edificación, y facilita la 
elaboración de cemento de tepetate. 

La erosión del suel ha sido seguida por la falta de agua, y con la pérdida de pro- 
ductividad progresiva que esto ha determinado, muchos pueblos de la región han estado 
despoblándose en los últimos años, hasta ser abandonados algunos de ellos. A los efectos 
de la erosión sobre la estructura vegetal, se añade el de la sequía, la cual ha causado 
la desaparición de los cultivos de algodón y los de la higuera, antes muy importantes, 
habiendo esto determinado una modificación importante en la vida económica de Santa 


María Ixcatlán: el de pasar de una agricultura diversificada a otra basada en el mo- 
nocultivo del maíz, y, finalmente, al abandono progresivo le éste por la industria manual 
de la pezlma y el sombrero. 7 

Este estudio, como lo indica su título, no aspira a ser una investigación antropológica 
integral. Poner de manifiesto las relaciones exidtentes entre un habito y las formas 
económicas constituye una aportación importante y, (por añadidura, lo es también el 
plantear sus repercusiones sobre la demografía regional y local. Sin embargo, pensamos 
que el material exhibido ¡or el autor permitía efectuar un análisis de la estructura 
sociel que hubiera puesto en evidencia un número mayor de interacciones dinámicas, 
puesto que esta faceta de la organización social y política permite establecer una sis- 
temática socio-cultural que estaba perfectamente en línea con las posibilidades del aná- 
lisis demográfico. —CLaupio Esteva FABREGAT. 


COULTHARD, G. R.: Raza y color en la literatura antillana. Sevilla. Public. Escuela 


de Estudios Hispanoamericanos. Col. Mar Adentro, 12. 


El autor de este estudio ha querido colocar al frente de su (trabajo unas páginas 
previas como toma de posesión o explicación del marco de su enfoque. Habla en ellas 
de la persistencia de determinados temas—o grupos de temas—que dan carácter com--. 
bativo o social a las letras de América hispana, con una visión localista y real de la 
que sólo se han apartado algunos autores en momentos de visión más pretendidamente 
universalista o cosmopolita. También de la unidad que representa lo antillano, a pesar 
de la diversidad que la historia de unas islas opone a la de otras. Y en este localismo 
antillano, la preocupación por lo que sintetiza como «raza y color». 

El primer capítulo se refiere al indianismo romántico (que no es otra cosa que la 
aplicación local de un fenómeno más amplio) y a la aparición de la literatura anti- 
esclavista, no menos romántica, en Francisco, novela de una de cuyas modernas edi: 
ciones ya nos hemos ocupado con anterioridad en esta Revista, a la que siguieron otras, 
alguna de la importancia de Cecilia Valdés. 

Estudia luego la llamada «lírica afrocubana», típica de la tercera década del actual 
siglo, donde relumbran los nombres de Palés Matos, Alejo Carpentier, Nicolás Guillén. 
El autor no insiste en este ¡1unto, quizá por la existencia de ya abundante bibliografía 
sobre el asunto, prefiriendo ahondar en lo que considera «rechazo de la civilización 
europea y búsqueda del alma negra en la literatura antillana», tema que persiste y se 
ahonda en nuestros días para trascender del plano localista a otro de mayor amplitud. 
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A esto, que podría considerarse cuestión central, se unen meditaciones en torno a 
la presencia de Africa en esta poesía, a la utilización poética de la mujer de color o los 
problemas sociales y psicológicos que se deducen de la convivencia de los negros en un 
mundo de blancos. Estudios breves, capítulos que muestran la capacidad del autor ¡para 
profundizar y ampliarlos. A pesar del gran número de lecturas que se demuestran, el 
tema del libro ha sido poco más que rozado. A. G. R. Coultahrd corresponde insistir 
en lo que tan inteligentemente sabe ver.—JorGE CAMPOS. e 


CHAUNU( Pierre: Les Philippines et le Pacifique des iberiques. (XVI, XVI y XVIlIe 
siecles.) S. E. V. P. E..N. París, 1960, 301 págs. 


Al leer este mangnífico trabajo de la Colección «Por:s, Routes, Trafics» podemos 
darnos cuenta de que muchas obras que considerábamos históricas no son más que pura 
literatura. 

Es una investigación hecha a base de una fuente no utilizada hasta el presente: 
las cajas de administración territorial de las Filipinas y Acapulco. El autor ha ido 
anotando fechas, cifras y cuantos datos interesantes ¡pudiera ofrecerle la técnica con- 
table de la época. Para la construcción de las tablas estadísticas utiliza las entradas 
y salidas en la caja de Manila, los impuestos sobre el comercio chino, los tributos que 
pagaban los indígenas y el almojarifazgo percibido en Manila y Acapulco; esto cons- 
tituye la primera parte del libro. Para ello el autor ha tropezado con muchas dificul- 
tades, como son la variedad de unidades de cuentas a que se refieren los documentos, 
las transacciones en especie, que estaba oficialmente admitido, el estado de conserva- 
ción de los mismos documentos y otras. 

Sin embargo, haciendo un esfeurzo, digno de todo elogio, P. Ch. ha formado una 
serie de índices de actividades generales y de actividad particular, así como el índice: 
de población de Filipinas. Este último, tomado del historiador americano John Leddy 
Phelan. La presentación de estos índices constituye la segunda parte del volumen. 

En la tercera parte hace un comentario deducido del estudio de las cifras expuestas 
en las tablas, o sea de los índices de actividad recopilados. Incluye un estudio de las 
diversas fases de expansión y contracción, que constituyen el perfil de la evolución, 
indicando sus posibles causas. 

Llega a la conclusión de que existe una estrecha relación entre la coyuntura filipina 
y la atlántica, y pone de relieve el gran florecimiento que adquirieron las Filipinas, 
reputando así las tradicionales acusaciones sobre la nefasta actuación de España en el 
Archipiélago.—NicoLás CABRILLANA. 


DOMINGUEZ CANEARGO. Fernando: San Ignacio de Loyola, Fundador de la Com- 
pañía de Jesús. Siguen las poesías del Ramillete de varias flores pwéticaz v tu 
Invectiva apologética. Colombia, Biblioteca de la Presidencia de Colombia 25, Bo- 


gotá, 1956. 


El olvido que pesa sobre el barroco literario hispanoamericano reside fundamental- 
mente en su desconocimiento. La condena que el siglo XVIII vertió sobre los autores 
de este período se mantuvo en los cimentadores de nuestra crítica literaria y quedó 
en frases como la de Menéndez Pelayo, precisamente sobre el libro que nos ocupa: 
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«uno de los más tenebrosos abortos del gongorismo, sin vingún rasgo de ingenio que 
haga tolerables sus observaciones». 

La revaloración de Góngora, que los poetas españoles emprendieron entre 1926 y 1928, 
tuvo sus salpicaduras transoceánicas. Una de elleas fué la hábil muestra, por pante de 
Gerardo de Diego, de algunas estrofas de esbe poeta en su Antología puética en honor 
de Góngora. Con ella quedaba ya de manifiesto que el «¡enebroso aborto» no era un 
disparatador, un enjaretador de mamarrachos, sino una excelente muestra de su tiempo, 
magnífico versificador y compositor de recargadas descripciones, dentro de la sensual 
imaginería barroca. : 

Ahora tenemos ocasión de conocer completa su obra fundamental, esta barroca vida 
rimada del no menos barroco San lgnacio de Loyola. Fernando Arbeláez, trazador de 
la ponderada presentación del texto, nos habla de poeta y obra—aparecida ésta en 
Madrid, en 1666, desaparecido ya su autor—sin dejarse vencer en su opinión por el 
apasionamiento. Reconoce la indefectible maestría con que están construídas las octavas 
que lo componen, elogia su «verso (poético, pleno de sugerencias y de matices indiscu- 
tibles»; pero no vacila en dejar, también, sentada la monotonía y pesadez que nos 
procura ese descaminado esfuerzo del poeta de transportar a su mundo estético, a su 
elaborado paraíso de peligrosas metáforas y difíciles imágenes, todos los detalles de la 
vida de San Ignacio». 

Tan ajustada valoración nos sitúa en excelente oportunidad para saborear cumpli- 
dlaamente el poema y comprobar su calidad barroca, de la que pueden extraerse frag- 
mentos antológicos que amplíen los que ya benefició Gerardo Diego. En todo caso, hay 
que agradecer esta edición, que hace asequible una difícil pieza de la literatura his- 
'panoamericana. 

Completan el libro las otras composiciones que se conservan del autor, y que apa- 
recieron en el misceláneo Ramillete de varias flores poéticas, de Jacinto de Evia, algunas 
de ellas ya recogida en Antologías.—JorGE CAMPOS. 


ECHEVERRIA, José Antonio: Obras escogidas. La Habana. Ministerio de Educación. 


Dirección General de Cultura. Los mejores autores cubanos, 1960. 


Nacido en Venezuela, pero criado y formado en La Habana, Echeverría es uno de 
los escritores con que se puede ejemplarizar el romanticismo antillano y que fué cali: 
ficado por Baralt como «uno de los más elegantes, castizos y enérgicus escritores de 
nuestra lengua». Desgraciadamente, su obra no es fácil de consultar, por la rareza de 
sus ediciones y por ser necesaria una previa tarea de rebusca en las publicaciones pe- 
riódicas en que colaboró y animó, algunas de ellas tan típicas de su momento como 
El Álbum (1835 y El Aguinaldo Habanero (1847). 

Ante las muestras recogidas se echá de menos una más amplia cosecha. Se da en 
«ella una novelita corta de tono histórico, totalmente de acuerdo con los moldes román- 
ticos, inspirada en la estancia del arquitecto italiano Antonelli en La Habana, en 
tiempo de Felipe IL, como constructor de las fortalezas de la isla. Una historia amorosa, 
apasioneda y fatal, se trama en torno a un tipo de criolla, en que el anónimo presen- 
tador de esta antología ve el ¡personaje que asume los caracteres de lo cubano. Com- 
pletan la rápida silueta que se nos da del escritor la presentación de su periódico 
El Aguinaldo Habanero, unas páginas previas a la poesía del dominicano Manuel Ga- 
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ray; una crónica, totalmente romántica, hasta en sus errores históricos, sobre Colón, 
escrita con soltura y penetración en cuanto a lo propiamente americano en la visión 
romántica del mundo, y unos estudios sobre historia cubana, donde, probablemente por 
primera vez, se exhumó y valoró el primer poema antillano, el Espejo de paciencia, que 
Silvestre de Balboa escribió en 1608. 

Hay que insistir en el valor que tiene—en toda historia literaria, pero más aún en 
la de los pueblos de la América hispana, todavía en elaboración—la recogida y facili- 
tación de textos poco asequibles, que puedan permitir el trazo uniforme de siluetas lite- 
rarias, que más tarde contribuyan a dar una idea general de escuelas, épocas y tenden- 
cias. —JORGE CAMPOS. 


FACULTAD DE...: Homenaje de la Facultad de Humanidade sy Ciencias de la Educa- 
ción a Pascual Guaglianone. La Plata (República Argentina), 1960, 178 págs. 


El Consejo Académico de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación 
acordó celebrar un acto de homenaje al profesor Pascual Guaglianone, el que tuvo lugar 
el 11 de septiembre de 1958. y publicar una selección 'de sus escritos más notables. 

En este libro se recogen los discursos pronunciados en el acto de homenaje por los 
profesores Carlos Heras, Américo Ghioldi y Juan José Nágera, así como los trabajos 
del profesor Guaglianone sobre la «Libertad de enseñanza», «Enseñanza de la historia 
de las religiones» y «La supresión de la Historia nacional en la escuela primaria». 

En aquellos discursos conmemorativos se trata de resaltar la personalidad del profe 
sor Guaglianone en el campo de la enseñanza, orientándose el primero de ellos (debido 
al profesor Heras) a plasmar el significado general de la vida y obra del homenajeado; 
el segundo—escrito por el profesor Ghioldi—, más específico, a comentar su actuación 
en la evolución de la política educación, y el tercero, el más breve—del profesor Ná- 
gera—, encaminado a exaltar la actuación del profesor Guaglianone en orden a la liber- 
tad de la enseñanza, verdadero adalid de la misma en la Argentina. 

En su informe sobre la «Libertad de enseñanza», el profesor Guaglianone reacciona 
enérgicamente contra la actitud adoptada por el Consejo Superior de Educación Cató- 
lica sobre un memorial presentado por el mismo, acusando al Consejo de falta de obje- 
tividad en la crítica de su posición e ideas. La argumentación está montada en la glosa 
de la ley núm. 934, de 30 de septiembre de 1878, teniendo, en cuenta la ley francesa 
de 12 de julio de 1875, y en el contexto de la legislación positiva argentina, en un mero 
plano de lege data, defendiendo a ultranza la libertad de enseñanza, que dice «es co- 
rrelativa de la libertad de conciencia, de la libertad científica, filosófica, religiosa y 


«política». 


«La enseñanza de la historia de las religiones», otro de los trabajos del profesor 
Guaglianone, es una conferencia inaugural del curso de Historia de las religiones, leída 


vel día 19 de octubre de 1927 en el Aula Magna de la Facultad a que pertenecía, con 


motivo de la creación de la cátedra que sirvió para dar título a la conferencia. Algunas 
de las afirmaciones más interesantes se concretan en las siguientes: 

«...sólo es posible el estudio de las religiones desde el punto de vista histórico o 
filosófico, donde se respira el aire sano y fuerte—aire de alturas—de la libertad espi- 
ritual» (pág. 135); «...la intolerancia y el sectarismo están reñidos con la ciencia 
histórica, como que para ambos la realidad debe conformarse al apriorismo filosófico o 


33 
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religioso que los ajyasiona» (pág. 136); concluyendo que: «el estudio de las religiones; 
encarado histórica y científicamente, sólo fué posible en el siglo XIX, una vez que la: 
libertad política aseguró de manera efectiva el normal ejercicio del derecho de inves- 
tigación y de crítica y que el progreso de los métodos científicos, susteituyndo a los: 
teológicos y racionalistas, enseñó a observar la realidad, a clasificar y comparar hechos 
y fenómenos, a generalizar y arribar a conclusiones desprovistas de todo carácter ab- 
soluto y dogmático». 

Finalmente, se recoge un ensayo del profesor Guaglianone sobre «La supresión de 
la Historia nacional en la escuela primaria», mantenida en el Congreso de Lyón, tesis: 
ante la que reacciona con argumentos de fuerza convincente. 

El libro no ofrece, debido a su propio carácter y consecuentemente con éste, nove- 
dad alguna, sirviendo, sin embargo, para tributar el respeto y el cariño de la Facultad 
de Humanidades de La Plata hacia el profesor Guaglianone.—María VICTORIA DEL. 
FrarLE PARDO. 


HANKE, Lewis: The other treasure from the Indies during the epoch of Emperor 
Charles Y. Estudio publicado ¡en la Colección «Karl V. Der Kaiser und seine Zeit». 
Edición de los Kolner Colloquium (noviembre 1958), preparada por Peter Rasow 
y Fritz Schalk. Colonia, 1960. 

A primera vista pudiera parecer que el autor volviese 2 insistir, una vez más, sobre: 
el tan decantado tema de las especulaciones acerca de la influencia que los cargamen- 
tos de oro y plata ¡procedentes de América tuvieron sobre a estructura de la España 
del siglo XVI y la de sus posesiones en Europa. No. Sin detrimento de esbozar rápi- 
damente ciertas consideraciones sobre este aspecto, Lewis Hanke se refiere en este: 
esiudio—presentado en los «Coloquios» que ¡para conmemorar el cuarto centenario de 
la muerte del Emperador se celebraron en Colonia a finales de noviembre de 1958— 
a otro tipo de «tesoros», los cuales, procedentes también de América, tienen hoy y siem- 
pre una especial importancia: nos referimos al ingente acervo documental que, sobre 
diversos aspectos de la presencia española en América, iluminan fehacientemente mu- 
chos de los puntos oscuros, ignorados y debatidos en el mundo del americanismo. 

Por supuesto, que no es ésta la primera vez en que vemos aparecer el término «te- 
soro» aplicado al legado documental de nuestros conquistadores y colonizadores. Hace 
ya algunos años, Carande había precisado en su obra Carlos Y y sus banqueros las 


excepcionales dotes de observador del español de las Indias. «Registra.en los viajes de: 


descubrimientos y en las campañas de colonización, cuand> descansa con la pluma en 
la mano, tal cúmula de datos que sus escritos llegan a difundir enseñanzas compara- 
bies por su riqueza a las más valiosas de las recogidas allí...» 

La importancia de los datos acerca de las tierras americanas no pasó desapercibida 
a la Corona española. Precisamente este interés de recoge: y estudiar minuciosamente 
las características de las tierras descubiertas se plasmó en una decisión del Consejo 
de Indias, creando el cargo de cosmógrafo y cronista mayor. Interés que se vería des- 
pués reflejado en la Recopilación de las Leyes de Indias, cuando se ordenaba que «la 
memoria de los hechos memorables y señalados que ha habido y hubiere en nuestras 


Indias se conserve, el cronista mayor de ellas, que ha de asistir en nuestra Corte, vaya 


siempre describiendo la Historia general de todas sus provincias o la: particular de las: 
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principales de ellas, con la mayor precisión que se pueda, averiguando las costumbres, 
ritos, antigúedades, hechos y acontecimientos, con sus causas, motivos y circunstancias 
que en ellos hubiere, para que de lo pasado se pueda tomar ejemplo en lo futuro, sa- 
cando la verdad de las relaciones y (papeles más auténticos y verdaderos que se nos 
enviaren en nuestro Consejo...» (libro II, título 12, ley 1). 

Intenta, acto seguido, pk enumerar y clasificar la abigarrada materia que cons- 
tituye el «tesoro documental de los españoles en América»; sin ánimo de ser exhaustivo, 
el autor aprecia: a) la voluminosa correspondencia privada de los españoles en América, 
de la que se infiere «el ejercicio de una libertad de expresión nada corriente» (most 
unusual freedom of speech); b) la multitud de legajos de registros judiciales y no- 
tariales; c) las declaraciones biográficas hechas por los conquistadores, que solicitaban 
una pensión u otra prebenda cualquiera de la Corona, y d) los manuscritos relativos a los 
juicios de residencia: colección de inapreciable valor y «la más realista pintura de la 
vida en las colonias americanas». 

Finaliza Hanke su estudio con ciertas consideraciones acerca de la trascendencia 
europea de la empresa española en el Nuevo Mundo. No son solamente los españoles 
los que se preocupan de los problemas que impone la realidad americana, simo que 
allende los Pirineos también existen una serie de intereses, más o menos bastardeados, 
que pugnan por hallar una fácil y no siempre lícita solución a estos problemas. Estu- 
viesen o no de acuerdo con las exigencias colonizadoras de la época, lo cierto es que 
las instituciones españolas en América durante la época de Carlos V sirvieron de sólido 
fundamento para la elaboración del gran monumento colonial. Es un ¡piroceso de crea- 
ción, lento y erizado de dificultades, que sólo la ¡pluma de llos “que en él intervinieron 
puede narrarnos con lealtad. Memorias, exposiciones, informes, cartas, mapas, actuaciones 
judiciales, etc..., forman un todo unitario, de valor inapreciable, y cuya más valiosa 
virtud es la de su fresca permanencia. Esta es la verdadera calidad de lo que Hanke 
denomina «el otro tesoro de las Indias».—ESTEBAN DE LA PUENTE. 


Homenaje del Colegio Nacional a Samuel Ramos y José Vasconcelos. Editorial del Co- 
legio Nacional. Méjico, D. F., 1960; 34 págs. 


Contiene este breve folleto la reproducción del acta de la solemne sesión celebrada 
por el Colegio Nacional de Méjico en memoria del doctor Samuel Ramos, miembro 
titular del mismo, y de: José Vasconcelos, miembro fundador, fallecidos ambos durante 
el año 1959. Siguen unas palabras de introducción pronunciadas por el doctor Manuel 
Sandoval Villarta, presidente de turno, y los discursos conmemorativos de los dos ilus- 
tres desaparecidos. 

El dedicado a Samuel Ramos estuvo a cargo de Manuel Martínez Báez. Sin grandes 
pretensiones, en tono menor, el orador se limita a dar una sumaria noticia del cursus 
vitae de Ramos y de su actividad como catedrático y educador. Más ambicioso es el 
pronunciado por Eduardo Gómez Maynez en recuerdo de José Vasconcelos. En él se 
intenta una apreciación panorámica de la obra del inolvidable pensador mejicano, con: 
siderando la variada producción del - filósofo puro, hombre político, educador insigne 
(con quien su país tiene una deuda de gratitud: baste recordar su gestión al frente del 
Ministerio de Educación Pública) y periodista. Es decir, le hombre de su tiempo y de 
todos los tiempos. Hustra el folleto la reproducción de los retratos al óleo de Ramos 
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y Vasconcelos (obra de Juan O. Gorman y Roberto Montenegro, respectivamente) que, 
tras la lectura de los discursos, fueron descubiertos por el Presidente de la República, 


López Mateos.—ELVIRA FERNÁNDEZ. 


KONETZKE, Richard: Das spanische Weltreich. Historia Mundi, VU. Bern. Francke 


Verlag. 


En la obra general Historia Mundi, moderna Historia universal en diez volúmenes, 
Richard Konetzke hace una valiosa aportación al tomo octavo, que corresponde al Nuevo 
Mundo («Die iiberseeische Welt und ihre Erschliessung4), con su estudio titulado El 
Imperio universal español. Se compone el estudio de ocho capítulos, en los que se 
describe la organización del Imperio español ultramarino en sus varios aspectos admi- 
nistrativo, jurídico, eclesiástico, demográfico, económico, social y cultural. 

Iníciase el tema con un capítulo introductorio (cap. 1: «El curso externo de los 
acontecimientos»). en el que se determina la base geográfica sobre la que se ejerció la 
dominación española en Indias, y las circunstancias históricas que contribuyeron a fijar 
sus límites. «La posición de España respecto de sus posesiones en América» es objeto 
del segundo capítulo, en el que se aportan los datos precisos para el conocimiento de 
los fundaments jurídicos de la presencia española en ultramar, las negociaciones his- 


pano-portuguesas, las bulas de reparto del océano, la doctrina del Requerimiento, las. 


tesis de Vitoria y la controversia sobre los justos títulos, que había de conducir a una 
«ética colonial», inspiradora de-los principios humanitarios de la legislación indiana. 
Como parte integrante de la monarquía española, las Indias—señala Konetzke—=se go- 
bernaron según el modelo metropolitano, como un reflejo, lo más fiel posible, de la 
organización política de la Península; ello había de llevar, mediante uma política co- 
lonial consciente, a la hispanización del Nuevo Mundo. Siguiendo el modelo de la 
monarquía española, los territorios descubiertos pertenecían a la Corona directamente, 
lo que fortaleció, desde el ¡uimer momento, la posición del Estado en la obra del 
descubrimiento; «soberanía ¡patrimonial» llama Konetzke al régimen político indiano. 
De ahí obtiene el autor la consecuencia de la equiparación de los súbditos indígenas 
a los metropolitanos, la ausencia de discriminaciones y la inadecuación del término 
colonia a la gobernación española en Indias. Finalmente, se alude al funcionamiento 
y atribuciones de los dos órganos supremos de administración y control: la «Casa de la 
Contratación y el Consejo de Indias. 

Los rasgos generales de la administración de las Indias (cap. TI: «Administración, 
régimen municipal, legislación») son bosquejados por el autor, desde los primeros nom- 
bramientos de gobernadores y capitanes generales hasta la posterior compleja organi- 
zación virreinal, en la que se analizan características y atribuciones de virreyes y audien- 
cias, semalándose en términos muy ¡positivos la obra de juristas y jueces indianos,' y 
apuntándose los caracteres del sistema español del funcionariado indiano y la peculia- 
ridad del juicio de residencia. Se alude asimismo a las reformas borbónicas y a la 
innovación de las intendencias como nuevas unidades administrativas. El autor presenta 
también el panorama y la evolución de la organización municipal, sus órganos y fun- 
cionamiento, y a la significación de la obra legislativa, cuyo principal logro, la «Re- 
copilación de Leyes de Indias« de 1680, es calificado de «único en la historia de la 
colonización europea». Respecto de la validez real de la legislación indiana, señala 
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Konetzke, con criterio objetivo, que, pese a todas las arbitrariedades y corruptelas, la 
eficacia de su vigencia es indiscutible, si bien frecuentemente dentro del marco de la 
interpretación de los funcionarios de la administración virreinal; pero es asimismo 
cierto—advierte—que el control ejercido por las autoridad»s superiores y la crítica ¡dú- 
blica ponían freno a las arbitrariedades de esos mismos funcionarios y, además, el 
derecho de petición, ejercido muchas veces y con éxito por las ciudades o los súbditos 
de ultramar, fué una garantía eficaz. En todo caso, apunta Konetzke, la cuestión de la 
vigencia de la legislación colonial española es un problema complicado, que sólo puetS 
ser resuelto, en uno u otro sentido, en cada caso concreto. 

Al lado del poder estatal, advierte Konetzke la importancia de otro factor en la 
organización indiana: la Iglesia (cap. IV). Desde las bulas ultramarinas y la concesión 
del Regio Patronato, los deberes misionales y los derechos en la organización de la 
jerarquía eclesiástica en América, configuran el tipo ¡peculiar de un vicariato español 
en Indias. El autor se refiere también a la importancia de la obra misional, de evan- 
gelización y de beneficencia ejercida por la Iglesia en el Nuevo Mundo, a sus esfuerzos 
por reprimir crueldades contra los indios y a las beneméritas fundaciones de francis- 
canos y jesuitas: para Konetzke, la misión jesuítica del Paraguay no es un experimento 
para la realización de una utopía estaltal, sino una organización social dada por los 
jesuitas a los poblados indígenas, sobre la base de la legislación colonial española y 
en los métodos misionales de la Iglesia; es equivocado suponer—dice--que se tratase 
de un Estado dentro de un Estado y es inadecuada la expresión «estado jesuítico del 
Paraguay». 

El autor dedica la necesaria atención a la base demográfica (cap. V: «Inmigración 
e integración de la población») de las Indias, y a la calidad, cantidad y procedencia 
de los colonizadores, a las prohibiciones de inmigración extranjera y au las especiales 
características de la inmigración negra, así como a la mezcla e integración de españo- 
les é indígenas como componentes de la sociedad indiana. 

El estudio de la economía en las Indias (cap. VI: «La economía») abarca la estruc- 
tura de la agricultura de las grandes plantaciones, la explotación de las minas, el co- 
mercio con la metrópoli y la introducción de la ganadería, para concluir con una refe- 
rencia a la significación y alcance de las reformas del siglo XVIII, tendentes a mejorar, 
mediante liberalizaciones y reducción de impuestos, el estado de la economía indiana, 
dañada por la primacía que los Austrias habían concedido a los intereses fiscales. 

A las realizaciones sociales (cap. VID y a las culturales (cap. VIII) dedica Konetzke 
los dos últimos capítulos de su monografía, en los que alude a la esclavitud, encomien- 
das y estructuración de las clases sociales, por una parte, y. ¡por otra, a las fundaciones 
de universidades, estado de la ciencia y apogeo del arte colonial. 

La aportación de R. K. a la Historia Mundi con este breve, pero denso y fundado 
estudio, es muy importante. Contribuye con él al conocimiento objetivo de las institu- 
ciones indianas y de la obra administrativa, social y cultural de España en América.— 


MicuEL-ANGEL OcHOa BRUN. 


LARA. Jesús: Volksdichtung der Ketschua. Herausgegeben von Ludwig Flachskampi 
und Hermann Trimborn. Berlín, 1959 (Dietrich Reimer Verlag). 


Los indios quechuas de los Andes Centrales son famosos por sus poesías y cantos. 
En el libro que aquí se reseña se ¡publican poesías de los quechuas de Bolivia en 
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quechua y alemán. El erudito boliviano Jesús Lara, a quien se deben ya varios trabajos 
waliosos sobre «Poesía Quechua», ha recogido estas poesías en los valles de Cocha- 
bamba, y Hermann Trimborn y Ludwig Flachskampf los han traducido al alemán, Lara, 
Flachskampf y Trimborn escriben cada uno una parte de la introducción. que conduce 
al lector dentro de la vida y tambiente de los indios quechuas. La clasificación de las 
coplas no sigue criterios científicos, sino más bien según los asuntos cantados y a veces 
según también su mérito. En primer lugar, se encuentran las AÁmatorias. Muchos de 
los cantos amorosos son de tal belleza y profundidad que es de lamentar que no se 
conozca al poeta. Lo mismo cabe decir del grupo de las Sentimentales, de las cuales, 
la mayoría pone el acento en la pobreza y otros trances del destino. Las Picarescas. 
están llenas de alusiones y de observaciones irónicas. En ellas no se teme señalar de- 
fectos corporales o morales de los demás. En contraste con las coplas políticas en es 
pañol, ampliamente elaboradas, se dan pocas en Bolivia en lengua quechua. Se limitan 
a atacar sobre todo «la diputados malos o corrompidos. Por el contrario, están bastante 
perfeccionadas las coplas carnavalescas. Estas canciones ya están elaboradas antes de 
la fiesta. Durante el carnaval, qu edura ocho días en Cochabamba, van los indios en 
grupos de un lado para otro, y piden en las casas el «Warapu», una o también más 
rondas de chicha. Finalmente, la poesía religiosa es más rica que todas las otras for- 
mas, pero como de ella ya se han impreso muchas piezas, solamente se reproducen en 
el presente libro algunas muestras relativamente escasas. 

Se puede recomendar la lectura de este libro también al profano, que no sea etnó 
logo o folklorista. Proporciona una 'visión de la mentalidad de un pueblo ajeno a los 
europeos, junto con una lírica en la cual hay que ser guiado para entenderla, pero que, 
no obstante, abarca la amplitud total de los sentimientos humanos.—Uno OBEREM. 


LAGO, Jesús María: Antología. Ateneo Puertorriqueño. Cuadernos de poesía, 10. San 
Juan de Puerto Rico, 1959. 


Angel Luis Morales es el autor de esta selección de poesías del poeta modernista 
puertorriqueño, Jesús María Loga, precursor en su país de un movimiento, ya retrasado 
con respecto al continente. 

De vocación artística, tras ensayos ¡pictóricos—que coinciden en mostrar la visión 
plástica, tan frecuente en su poesía—publicó mumerosos poemas en diarios y revistas, 
desde 1904 hasta la fecha de su muente, en 1927, año tamkién en que recogió en libro, 
Cofre de sándalo, aparecido en Madrid, gran parte de su obra. Libro, vertido íntegra: 
mente a esta nueva edición, al que acompañan otros nuevos poemas, uno de ellos, el 
primero que se conoce, inédito hasta ahora, escrito en 1900, y fragmentos de su obra 
más ambiciosa: la titulada El amor cuando pasa. 

La lectura de la poesía de J. M. Lago confirma lo que de ella nos dice su presen- 
tador. Es un poeta preciosista que nos recuerda a Herrera y Reissig, Lugones y Ruben 
con influencias simbolistas, tendencias a exotismos y visiones cosmopolitas, fiestas galan- 
tes, cisnes y evocaciones hispánicas llenas de luz. Un soio poema, «El manglar de la 
bahía», pone la nota del paisaje próximo 

Buen poeta, con su personalidad manifiesta, tras el formulismo de su escuela. mére- 
cía conocimiento como el que esta Antología ha hecho posible.—JorcE Campos. 
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MAHN-LOT, Marianne: Christophe Colomb. Editions du Seuil, 1960. 


En la serie «Le temps qui court» (Collections Microcosme) de las «Editions du 
Seuil» presenta Marianne Mahn-Lot esta biografía de Colón. En sus seis capítulos 
(aprendizaje, génesis del descubrimiento, el Nuevo Mundo, el regreso al Nuevo Mundo, 
el tercer viaje y el último viaje) expone, en atractivo panorama, la vida y vicisitudes 
del descubridor, y se enfrenta con los numerosos problemas que la biografía colombina 
presenta, aportando, para su esclarecimiento, bibliografía reciente. 

El libro va provisto de una tabla cronológica de los acontecimientos coetáneos que 
enmarcan la vida y la obra de Colón, y de una breve referencia bibliográfica en que 
se resenan las principales fuentes, los tratados ya clásicos sobre el descubrimiento y los 
trabajos modernos, como la obra de Gerhardt (Bremen, 1956), la edición de la obra 
lascasiana en la Biblioteca de Autores Españoles (Madrid, 1957) y los Studi Colombiani 
(Génova, 1952). Embellece la biografía una selecta serie de sugestivas ilustraciones.— 
MicuEL-AnGEL OcHoas BRUN. 


NICOLAS BLANES, Antonio: Antología. Selección y prólogo de Luis Hernández. Puerto 


Rico. Ateneo Puertorriqueño. Cuadernos de Poesía, 9. 


Siguiendo el plan ya gonocido por anteriores volúmenes de esta interesante colec- 
ción que nos hace asequibles poetas cuyas ediciones no siempre es fácil procurarse, 
se nos da ocasión de apreciar la figura de uno de los más caracterizados poetas del 
modernismo antillano. Antonio Nicolás Blanes—nacida en 1887—, tras estudios de co- 
mercio en Estados Unidos y trabajar en una empresa naviera, lanza en 1914 su libro 
El jardín de Pierrot, libro que, por su título y a una primera lectura, parece totalmente 
inserto en el exotismo y la fórmula literaria propia de la escuela. Es cierto, en parte, 
como también es innegable la fuerte presencia de Rubén Darío, gravitando sobre su 
modo de hacer. Pero no hay que descuidar el criollismo latente en sus versos, que a 
veces se sublima y disfraza, y otras aparece poderoso. Cuando las estrellas y las ser- 
pientes de oro nos enmarcan un jardín, muy a lo «fiesta galante» del modernismo, la 
imagen máxima la da «un resplandeciente / rebaño de cocuyos». 

Esta antología recoge muestras del libro citado y de otros dos, que fueron cuanto 
publicó el poeta: Y muy sencillo (1919), que en la muestra se nos ofrece más reposado 
en su modernismo, y Alas perdidas (1928), ya con la prueba de que aquella tendencia 
quedó atrás. 

Se completa la edición con algunos poemas recogidos de publicaciones periódicas y 
que no vieron la luz en libro.—JorGE CAMPOS. 


ORTEGA Y MEDINA, Juan A.: Humboldt desde Méjico. Universidad Autónoma de 
México. México, 1960. 


Con motivo del centenario de la muerte de Humboldt, cumplido en 1959, ha apare- 
cido en gran número de países una abundante literatura relacionada con el gran vía: 
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Jero y cientifico alemán. Por estar Humbolt y su obra tan vinculados a América, no 
s exuaño que en los distintos países de aquel continente se haya conmemorado de: 


4 


dimtas formas el centenario. 2 
Ortega y Medina ha llevado a cabo en el libro que comentamos una labor recopi- 
ladora y de síntesis de toda la literatura mejicana relacionada con Humboldt. No sólo 


de lo escrito y pronunciado en discursos y conferencias por mejicanos, sino por extran- . 


Jaxos relaciomados con Méjico o en Méjico publicado. 

Na es extraño que desde 1811 en que se publicó en francés el Ensayo político sobre 
el Remo de Nueve España y en que apareció el Atlas geográfico y físico del Reino de 
Nueva Espeña, surgieran comentarios en relación con la obra de Humboldt. Los dife- 
rentes aspectos en que ha sido juzgada son analizados por O. y M., bien el político, 
por su influencia en la independencia mejicana y aun en toda la historia moderna de 
Méico. bien en el científico y económico. Para los hombres que hicieron y sonsoli- 
daron la independencia mo cabe la menor duda que la descripción de la situación 

L política, económica y espiritual de Nueva España a principios del siglo XIX, 
tal como se presenta en el Ensayo político, les sirvió para rechazar o justificar la obra 
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do España y. en consecuencia, para dirigir el nuevo Estado por el camino que cada 
uo crevera más acertado. Así como Humboldt no tiene inconveniente en agradecer 
publicamente a los sabios y autoridades del Virreinato los valiosos informes y materia- 

bidos. así también los políticos mejicanos manifiestan su deuda de gratitud con 
Alamán, Mora, Zavala y el padre Mier, entre los más representativos, admi- 
debieron ellos mismos al Ensayo, sobre el cual levantaron el edificio de sus 
props apikiores y actuaciones. 


va no sólo reconoce el valor sugerente de la obra de Humboldt ¡para los hom- 
bres de la Independencia, sino que la considera como el eje inspirador de toda la 
aria moderna de Méjico. En cuanto a su influencia en el aspecto económico, el 
autor dice que en Londres el Ensayo político se puso de moda entre los ban- 
s y negociantes de da City, y era «el oráculo- financiero que tenía su trípode en 
Balsa de Londres. 4 


M. procura destacar el punto de vista de diferentes autores sobre la importan- 
Sa que la cultura de Nueva España tenía en el momento, 1803, en que Humboldt llegó 
tierras. No hubiera sido posible la obra de éste sin el apoyo que encontró 
ato culto del país, pues en el Ensayo se resumían magistralmente los datos 
mor los sabios del Virreinato, así como las cifras y estadísticas propor- 
los archivos y dependencias administrativas. Sin embargo, no deja de citar 
la opinión contraria de los que procuran despreciar o pasar por alto la in- 
¡merca ol novobispana en la misma obra de Humboldt referente a aquellas tierras, 
la obra de O. y M. es una complleta recapitulación, sintética, de las opiniones, en 
miación com Méjico, sustentadas acerca de Humboldt y Je su obra. Terminado de es- 
mor el libro de O. y M. en enero de 1960, da al final un asíntesis en la que recoge 
Ús mas significativas expuestas por diferentes personas con motivo del centenario 
rte de Humboldt. 
Digna de elogio la tarea que el autor se ha impuesto, aportando abundante biblio- 
greña, y que lleva a cabo desapasionadamente.—MATILDE MOLINER. 
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PALMATARY, Helen Constance: The archaeology of the lower Tapajos Valley, Brazil. 
Transactions of the American Philosophical Society. 243 págs., 12. figuras, 6 mapas, 
121 láminas, 30 Xx 24 cms. 


En ejemplar magníficamente editado, especialmente por lo que a reproducción de 

objetos se refiere, Helen Constance Palmatary, de la Universidad de Pensilvania, pre- 
senta una extraordinaria monografía sobre la arqueología del valle inferior del Tapajos. 
Este estudio incluye el material publicado por la autora en 1939 como resultado de sus 
investigaciones en museos de los Estados Unidos y Suecia. y en particular los trabajos 
efectuados a base de colecciones privadas y museos del Brasil, adonde la autora se 
trasladó en 1953 bajo el patrocinio de la American Philosophical Society. 
Una breve, pero precisa referencia a la geografía, historia y covilización de esta 
región arqueológica, que comprende la conjunción del Tapajos con el Amazonas y se 
prolonga a ambas orillas de este último hasta casi su desembocadura en el Atlántico, 
sirve de oportuna introducción al estudio arqueológico. 91 análisis estilístico lleva a 
H. C. P. a clasificar el material cerámico en 25 tipos, de los cuales, los 11 primeros co- 
responden a embarcaciones, pues no en vano la cultura Tapajos se desarrolla en las 
márgenes de los dos grandes ríos mencionados. Los restantes tipos reproducen figuri- 
llas, silbatos, adornos, cariátides, asas, pipas, etc. 

Los objetos de piedra abundan sobremanera en el valle de Tapajos y destacan tanto 
por su variedad como por su excelente ejecución. Siete tipos distingue R. C. P. entre 
estos restos líticos: implementos, «muiraquitas» (objetos en forma de batracios con 
perforaciones características), cuentas de collares, figurillas, ídolos, formas geométricas 
y objetos diversos. 

Característica muy importante de la cerámica Tapajos es su realismo, que encuentra 
amiplio campo de desarrollo en la reproducción de formas vivas, tanto vegetales como 
animales. El ser humano es también profusamente utilizado como puede comprobarse en 
las reproducciones antropomórficas de embarcaciones, adornos y cariátides. En la repre- 
sentación de la fauma es casi constante la existencia del ojo protuberante de bordes re- 
dondeados que es típico de toda la cultura Tapajos. Entre los temas que ofrece la cerá- 
mica Tapajos y que la autora considera sin relación con otras culturas, se cuentan el 
cocodrilo, el jaguar, el mono y el pájaro. Como factores de correlación pueden citarse 
las reproducciones inspiradas en batracios, la cariátide, las figuras compuestas antropo- 
zoomórficas, la delimitación de la zona próxima al ojo, y el mismo ojo de características 
ya mencionadas. 

En el resumen que junto con la bibliografía y excelentes ilustraciones cierran este 
notable trabajo, R. C. P. llama la atención sobre las favorables circunstancias de que 
disfrutó la cultura Tapajos para la recepción de elementos extraños. En efecto, su lo- 
calización a orillas de dos ríos que penetran profundamente en el continente y reciben 
las aguas de otros muchos, ofrecieron a la cultura Tapajos unas posibilidades excepcio- 
nales de contacto. No obstante, H. C. P. considera fácilmente identificable la cerámica 
Tapajos a través de su forma y decoración. La cariátide, por ejemplo, aunque es una 
forma adquirida se convierte en típicamente Tapajos en su utilización en platos. El 
trípode, asimismo extraño, tiene una peculiar aplicación en los soportes formados por tres 
figuras. 

H. C. P. apunta la posibilidad de una relación entre la cultura Tapajos y las culturas 
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del sureste de los Estados Unidos y las Antillas como permite suponer la comparación 


de elementos tales como las «crescent-based figurines». H. C. P. es la primera en admitir 


que la destrucción de muchos restos arqueológicos por superstición O simple ignorancia, 
y el hecho de que gran parte de los estudios realizados hasta la fecha se deban a aficio- 
nados, impiden un conocimiento más completo de las culturas antiguas del norte del 
Brasil, pero no cabe duda que la magnífica contribución que supone esta monografía 
constituye un gran paso hacia este conocimiento.—ALFREDO JimÉNEz NÚÑEZ. 


PEREZ PIERRET, Antonio: Antología. Selección y prólogo de Félix Franco Oppen- 
heimer. Puerto Rico. Ateneo Puertorriqueño. Cuadernos de Poesía, 7. 


El poeta Franco Oppenheimer traza, en palabras previas a la colección de poemas 
de Pérez Pierret. una síntesis de su biografía. Por ella nos podemos formar una idea de 
su formación y desarrollo literario, que se completa con las breves pero sustanciosas 
consideraciones sobre temática y estilo. 

Nacido ya próximo el fin de siglo, Pérez Pierret, gozó de una buena educación pri- 
maria, que completó en España, haciéndose bachiller y licenciado en Leyes, título éste 
último que obtuvo en la Universidad de Oviedo. El magisterio caústico de Clarín, el 
condiscipulazgo .con Ramiro de Maeztu o Augusto Barcia—con el primero de estos viajó 
por Inglaterra, en años que fueron decisivos para la ¡postura que adoptó «el noventayocho» 
español—y el contacto con tantas formas de la cultura española, hacen que no sea ajeno 
a la poesía de España. Instalado ya en Puerto Rico, sus colaboraciones literarias, reco- 
gidas luego en Bronces (1914), que muestran su personal captación de la renovación 
modernistas, con el mismo sentido de exaltación hispánica que alienta en alguno de los 
versos de Rubén. Para Francisco Oppenheimer, que ha meditado sobre ello, Poe y 
Mallarmé son los padres del simbolismo racional que trata de conseguir, al tiempo que 
tembién le seduce la belleza de lo parnasiano. Al resumir, nos dice que si por su actitud 
poética cae dentro del modernismo, por su intención política e ideológica escapa de ella. 
A su juicio «es uno de nuestros más destacados líricos que en parte malogró el ambiente. 
y que puede ser uno de los grandes poetas de América. 

La edición reúne a una selección de Bronces el resultado de espigar en sus colabora- 
ciones en revistas.—JORGE CAMPOS. 


PINO SAAVEDRA, Yolando: Cuentos folklóricos de Chile. T. 1. Chile, Universidad, 1960. 


Editado por el Instituto de Investigaciones Folklóricas «Ramón A. Laval», aparece 
este grueso volumen, como un primer tomo de una colección sobre el cuento popular 
chileno, que lleva a cabo con tanta minuciosidad como maestría el señor Pino Saavedra. 

Entre los estudios folklóricos es, sin duda, el cuento el tema que más se ha trabajado. 
algo así como el arado en los etnográficos. Esto tiene la ventaja de que hay donde 
apioyarse, y, por tanto, no ¡puede estudiar el cuento popular más que el que domina el 
tema. La clasificación de hoy vigente de cuentos se debe al finlandés A. Aarne, en 1910, 
que luego es aumentada por el norteamericano Thompson. El profesor alemán Penckert 
presenta un panorama de los estudios sobre narraciones populares aparecidos hasta 1930, 
pero como ocurre frecuentemente omite, por desconocerlo, lo español y lo portugués. 
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El autor de este trabajo en una sabrosa introducción nos pone al día de todos los estu- 
«dios y colecciones de cuentos populares. 

Tiene Chile abolengo en estos estudios, pues en uno de los 11 tomos de la Biblio- 
teca de Tradiciones Populares, que debemos al entusiasmo de un grupo de sevillanos 
iniciadores de los estudios folklóricos en España, el inglés Th. Moore publica en el 
.año 1883 cinco cuentos recogidos en Santa Juliana. Angún año después en 1894, el 
filólogo alemán Rodolfo Lenz publica unos cuentos araucanos y crea la Sociedad Fol- 
klórica Chilena, cuyos componentes se dedican a recoger cuentos, debiéndose las me- 
jores colecciones a Ramón A. Laval. 

En 1948 empezó la recogida de cuentos el autor del libro que nos ocupa; considera 
mejor narrador el hombre que la mujer, y es curioso consignar que en España las que 
conservan y transmiten los cuentos son generalmente las mujeres. Las océsiones en que 
pueden oirse cuentos en Chile, son en los velorios; en los mingacos o trabajos en común 
“ por los que se ¡prercibe la comida y la bebida; y en las reuniones de parientes y amigos. 
Los temas preferidos son los de Pedro Urdemalas, personaje más conocido hoy en América 
que en España; también gustan muchos los maravillosos. 

Se recogen en este tomo setenta y cinco cuentos; cada uno va seguido de unos co- 
mentarios, donde se señala: los autores que le han estudiado y que clasificación le han 
dado; las versiones que conoce del cuento, y por fin el iipo a que pertenece según la 
clasificación de Aarne-Thompson, y los diferentes temas que en él aparecen. 

Completan el estudio un glosario de palabras mal dichas por el pueblo que pueden 
ofrecer duda como taba ¡por estaba, agurrio por aburrido, etc. Una lista de sólo vein- 
ticuatro narradores, casi todos analfabetos, que contrasta con la amplia lista de las 
obras consultadas Como allí dirán «desde ya con impaciencia esperamos el segundo 
1omo».—NIeyeEs DE Hoyos SANCHO. 


PERPIÑA [GRAU], Ramón: Corología de la población de Nicaragua. Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas. Instituto «Balmes» de Sociología. [Imp. Viuda de 
Galo Sáez]. Madrid, 1959. 121 págs., 2 gráfs., 21 cuadros y XII apéndices. 


Durante el curso 1955-56 el profesor Perpiñá estuvo en Nicaragua desempeñando una 
«cátedra de su especialidad en la Escuela Nacional de Economía y Administración de la 
recién creada Facultad de Managua. Consecuencia de aquella estancia fué el libro del 
que vamos a dar noticia a continuación, y cuya breve primera parte y Apéndice 1 vió 
la luz en el nicaragiiense Boletín de Estadística de Managua (3.2 época, núm. 2, marzo 
de 1956), con el título de Síntesis Corológica de la Población de Nicaragua. 

Nos parece necesario dar una somera idea de lo que R. P. entiende por corología y 
cual viene a ser la terminología usada, con objeto de obviar explicaciones a lo largo 
«de la reseña. La corología viene a tener puntos muy próximos de contacto con la mo- 
derna geografía de la población, de la que le separa fundamentalmente una despreocu- 
pación en la construcción perpiñaniana por las causas de la distribución y del asenta- 
miento de la población y una mayor orientación en las conclusiones hacia la posibilidad 
de basar sobre el previo estudio corológico todas las planificaciones políticas, económicas, 
etcétera, del país en cuestión. Dentro de la terminología entiende: por cora, todo espacio 
superficial poblado; por dasicora, todo espacio con población densa; por areocora, 
«cuando esa población es rala; y por anacora, los espacios despoblados. Estima el autor 
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que aplicando este criterio, se tiene una idea más clara y real de la relación espacio- 
población, que el que se puede obtener con los esquemas y conceptos habituales de la: 
geografía humana. La exposición de toda esta sistemática se halla ampliamente expuesta: 
en otra obra de R. P., publicada también por el C. S. 1. C., Corología, Teoría estructural 
y estructurante de la población de España (Madrid, 1954). - 

Si usamos su terminología, la estructura de la población nicaragúense se halla dis-- 
iribuída en tres dasicoras (la de Chinandega y León; la de Managua-Masaya-Jinotepe- 
Granada y la de Rivas); tres areocoras, correspondientes y circundantes a las tresdasl-- 
coras y la anacora, que viene a ser toda Nicaragua oriental. Este /estudio viene a revelar 
la desigualdad entre la Nicaragua eoonómica (la pacífica) y la preeconómica (la atlánti- 
ca), con densidades respectivas de 23 habitantes por kilómetro cuadrado y de 1,3. Dentro: 


de la primera, la desproporción densimétrica de los 70 habitantes por kilómetro cua- 


drado en las dasicoras, frente a los 15 en las areocoras, viene a ser una expresión más 
directa de la realidad que la densidad media nacional de los 7,6 habitantes. 

La II parte—la más extensa del libro—viene a ser un análisis de esta distribución. 
Es interesante a este respecto las discusiones entabladas en torno a los conceptos de 
población urbana y rural, teniendo en cueñta las peculiares características de Nicaragua, 
extensibles en una buena parte al resto de los países centroamericanos. Hay tan sólo seis 
entidades urbanas (censo de 1950) con más de 10.000 habitantes; con más de 2.000 tam 
sólo 29 poblaciones. Mientras las ¡primeras dan una cifra total de 201.000 habitantes, 
las segundas se acercan a los 300.000. Comparando estas cifras con la población total, 
de 1.057.000, puede advertirse el crecido porcentaje de la población rural. Si se tiene 
en cuenta el grado de ruralización de muchas de las consideradas como entidades ur- 
banas, cual hace R. P., se llega entonces a aumentar el «pmorcentaje oficial» de pobla- 
ción rural, cifrado en un 65 por 100 "hasta un 81. En esta pante es también de sumo 
interés la estructura marcadamente juvenil de la población (los menores de 14 años. 
representan un 41 por 100 de la total), así como la dispersión de la población, reflejada 
en el estudio-de distancias y mercados. Se vienen a dibujar tres zonas de mercado y, 
por ende, de atracción demográfica: las de Managua, Chinandega-León y Masaya-Carazo- 
Granada. Un estudio de la distribución por profesiones y por capacidad de compra viene 
a completar el análisis. k 

El libro se ha hecho fundamentalmente sobre el censo de 1950. Para completar el 
cuadro de datos, se ocude en ocasiones a establecer un paralelismo con el censo de 
1920 y se manejan también datos del censo de 1955. Las conclusiones a que se llegan: 


se apoyan sobre unos prolijos apéndices hechos, en la medida en que la índole de los. 


datos se lo ha permútido, según la ¡peculiar sistemática del autor. De estos apéndices, 
que ocupan la tercera parte del libro, se han extraído unos cuadros-resúmenes, que se 
intercalan a lo largo del texto, con el fin didáctico de facilitar la lectura de éste, sin 


necesidad de acudir constantemente a losapéndices finales, cuya consulta cs, sin embargo, 


de una gran utilidad.—José Muñoz Prez. 


PIAZZA, Walter F.: Folclore de Brusque. Estudo de una comunidade. Brusqué, 1960; 


223 páginas, ilustraciones. 


No cabe duda de que de todos los países de América, es Brasil el que publica mayor 


número de estudios folklóricos, posiblemente debido a que el folklorista encuentra apoyo. 


Ñ 
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«en un organismo oficial, la Comisión de Estudios Folklóricos, cuyo activo e inteligente 
“Secretario, do nRenato Almeida, organiza Concursos, Exposiciones, Congresos y Comités 
en cada Estado para el estudio del Folklore. Por ello, con gran frecuencia llega a 


nuestras manos una monografía regional que nos pone de manifiesto su forma de vida 


Aradicional. 

Se trata hoy de una monografía sobre un municipio, en el valle de Atajai-Mirim, del 
Estado de Santa Catalina, y en el que confluyen diversas influencias por la gran mezcla 
«de gentes, pero donde se delimitan tres áreas étnicas esenciales; una, muy amplia, 
alemana, y luego, por igual, la iltaliana y la lusa. La villa de Brusqué está, justamente, 
-en la confluencia de las tres. 

No trata el autor de hacer un estudio sistemático, sino que nos presenta una serie 
de ¡artículos, donde recoge aspectos varios de la vida popular. De fiestas se ocupa en 
varios capítulos, en uno de ellos hace un simple calendario folklórico. Después, en un 
«capítulo de folklore social, dedica una parte a las fiestas. La Semana Santa sigue las 
normas litúrgicas y presenta, en varios aspectos, un evidente paralelismo con la espa- 
ñola; el Domingo bendicen los ramos, que luego llevan a sus casas; hacen procesiones, 
en las que figuran «passos» y, como vemos, hay hasta igualdad en esta denominación, 
en ellos se representa el «encuentro», hay varias imágenes de la Verónica, cantan 
salmos, lo que nos recuerdan las saetas andaluzas y, típicamente, sevillanas, que no 
aparecen en otras regiones de España. El Sábado de Gloria, al toque de las campanas 
se suman sirenas, bocinas, tracas, que anuncian la quema del Judas, etc. Celebran el 
Domingo de Pascua, con los huevos que rompen uno contra otro para adivinar la 
suerte, y recordemos a este respecto, que Blasco Ibáñez describe en una de sus novelas 
cómo rompen el huevo en la frente delvcino y, también, con la intnción de adivinar 
el porvenir. q 

En la literatura popular recoge romances, canciones, adivinanzas y 1efranes, aspectos 
éstos últimos que mi padre y maestro, don Luis de Hoyos Sáinz, incluía en la psicología 
como formas del sentir popular. Trae ochenta refranes, con su interpretación, algunos 
con menos picardía que los nuestros, como el de «Aguas passadas nao moven moinho». 
al que dan su sentido literal, mientras que para nosotros significa que amor muerto 
no revive. 

En el capítulo de magia incluye la medicina popular y, efectivamente, mucha lo es, 
pero no toda, según la clasificación del doctor Castillo de Lucas. Algunas formas mix- 
tas mágicas y religiosas, acaban con alguna oración, tan parecidas a las recogidas por 
Lis-Quiben en Galicia, que estoy segura de que al cotejarlas las encontraríamos iguales. 

Acaba el estudio con capítulos dedicwdos a folklore material, como alimentación, 
casa, artes, transporte, y los ingenios de azúcar y mmandioca. La lectura de este libro 
nos da una clara idea de la firma de vida tradicional en Brusqué.—Nireves De Hoyos 


SANCHO. 


ROVERANO, Andrés A.: Santa Fe la Vieja. Ministerio de Educación y Cultura. Santa 
Fe. República Argentina. 1960, 126 páginas. 


En 1960 se han cumplido los cuatro siglos del emplazamiento actual de la ciudad 


argentina de Santa Fe, y el historiador A. A. R. ha rendido un magnífico homenaje 
.con la publicación de este interesante trabajo. 
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No creemos que el objeto primordial de la obra sea el exclusivamente científico, 
ya que carece de apéndice documental. Más bien se ha de suponer que el autor ha 
pretendido evocar, de un modo agradable y al alcance del gran público, algunos as- 
pectos de la antiguo y primera ciudad de Santa Fe; aquella ciudad predilecta de 
Hernandarias que, por diversas razones, tuvo que ser trasladada al emplazamiento 


actual. En este sentido el autor puede darse por satisfecho, dada lu amenidad y- 
gracia de sus relatos, algunos de los cuales nos hacen recordar las «Tradiciones Perua- 


nas», de Ricardo Palma; por lo cuidado del idioma, la amenidad y pulcritud, que no 
deben de ninguna manera olvidarse en los temas, aunque sean puramente históricos. 
Por sus páginas desfilan el maestro de escuela, el deán, las fiestas locales... y, sobre 
todo, presenciamos la progresiva evolución del Cabildo municipal, con su vida propia, 
con sus problemas y sus éxitos, y su tesón en la defensa de los intereses colectivos. Nos 
encariñamos con aquellas generaciones de abnegados ciudadanos, que supieron afrontar los 
más rudos trabajos y padecimientos sin cuento, para hacer triunfar, a pesar del medio 
hostil, su pequeño y querido municipio. Particularmente interesante es el capítulo del 
traslado de la Ciudad, odisea llevada a cabo con ímpetu y ¿ierseverancia, constituyen- 
do uno de los acontecimientos más singulares de la Historia del Río de la Plata. 

Las Actas Capitulares de Santa Fe y la Recopilación de Leyes de Indias son los 
fondos utilizados por el autor, y que libran a la obra de ser puramente literaria, aunque, 
como hemos dicho, no es exclusivamente científica, cosa ¡por otra parte innecesaria, 
contando ya la Historiografía argentina con la obra del doctor Manuel M. Cervera 
sobre la misma materia. 

Al final del libro A. A. R. añade una cronología de los gobernantes de la ciudad, 
desde 1573 a 1653, y expone los datos biográficos oportunos.—NICOLÁS CABRILLANA. 


Ritos, Sacerdotes y Atavíos de los Dioses. Introducción, paleografía, versión y notas de 
Miguel León-Portilla. Fuentes Indígenas de la Cultura Nahuatl. Informantes de Sa- 
hagún: 1. Seminario de Cultura Nahuatl. Instituto de Historia. 174 páginas + 4 lá- 
minas + numerosos dibujos. México, 1958. 


Con la edición de este libro inicia sus publicaicones el Seminario de Cultura Nahuail, 
perteneciente al Instituto de Historia de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
«Fuentes de la Cultura Nahuatl» será el título de esta nueva serie que a cuatro siglos 
de distancia viene a enlazar con la inmensa labor investigadora de fray Bernardino de 
Sahagún. Es propósito del Seminario de Cultura Nahuatl (2uyo Director y Secretario 
son, respectivamente, el doctor Garibay y el doctor León-Portilla, autor de este libro), 
la publicación sistemática de los textos de los informantes de Sahagún, los «Huehuetla- 
tolli» o pláticas de los viejos, los manuscritos de Cantares de la Biblioteca Nacional de 
México y de la Universidad de Texas, etc. Estas gublicaciones constarán de los textos 
originales paleografiados, a los que se unirá la versión castellana correspondiente. 

M. L.-P. dedica el presente libro a la publicación de los «Primeros Memoriales» 
contenidos en el Código Matritense del Palacio Real. Los temas recogidos son los que 
se describen en el título de la obra: Ritos, Sacerdotes y Atavíos de los Dioses. En la 


amplia y documentada introducción, el autor se refiere a la doble forma en que 


los nahuas preservaban su historia: mediante pinturas que hacían las veces de escritura 
, 


y por medio del comentario oral de los hechos históricos, según textos memorizados en 


| 


AAA 
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los «Calmécac» o centros de educación superior. M. L.-P. elogia cumplidamente el método 
de investigación de fray Bernardino de Sahagún (sorprendentemente próximo a la me- 
todología de la moderna investigación antropológica), y resume la historia de dicha 
investigación, que llenó sesenta años de una vida fecunda. El autor puntualiza que el 
gran fraile no fué el autor de los textos en nahuatl. sino que éstos som obra de los 
indios de Tepepulco que actuaron de informadores. Sahagún resumió y tradujo estas 
informaciones y en ocasiones añadió datos y comentarios que no aparecen en el texto 
nahuatl, hien por ser fruto de su experiencia personal, bien por proceder de otros origi- 
nales no conocidos. Todo esto no resta mérito a la labor de Sahagún, a quien, según 
palabras de Garibay, transcritas por M. L.-P., «...se debe atribuir la gloria de la 


“idea, del programa de trabajo, de la marcha de la indagación». 


Hasta 1830 no fué publicada la obra castellana de Sahagún. Casi un siglo más 


tarde no pasaron a la imprenta los Cádices Matritense y Florentino, donde se recogían 


la documentación aportada en nahuatl por los informadores indígenas. Esta edición 
debida al esfuerzo y entusizsmo de Francisco del Paso y Tronocoso, es la fuente de donde 
proceden los textos, paleografiados y vertidos al castellano por M. L.P. En' tres sec- 
ciones se dividen los textos aquí incluídos y que ¡podrían considerarse como un tratado 
de «liturgia nahuatl». La Sección Primera se refiere a los ritos, sacrificios y ceremonias 
en honor de los dioses. Es menifiesta la variedad de formas de sacrificio que van desde 
el humilde ofrecimiento de frutos de la tierra, objetos manufacturados o animalillos, 
hasta el sacrificio de vidas humanas. Merece destacarse Ja idea nahuatl del sacrificio 
personal y la penitencia como medios de merecer nuevamente el favor de los dioses. 
La Sección Segunda describe las nmrincipales clases de sacerdotes, desde el «Mexicatl 
Tehuoatzin», a quien Sahagún considera como un patriarca, hasta los ministros inferiores 
que oficiaban en los templos más apartados. La Sección Tercera está dedicada a la 
descripción de los atributos y atavíos de los dioses. La Primera consta de diecinueve 
ilustraciones y la Tercera de cuarenta. La segunda carece en absoluto de ellas. Estas 
tres Secciones de los que Paso y Troncoso llamó «Primeros memoriales» o documen- 
tación más antigua recogida por Sahagún en la región Tezcocana de Tepepulco, se pu- 
blica por primera vez íntegramente en este magnífico libro de M. L.-P. La meritísima 
labor de este investigador se ve complementada por la publicación de varias láminas 
en color, tomadas directamente de los originales, y numerosísimos dibujos, también 
copkados directamente por el antista Alberto Beltrán. Felicitamos muy sinceramente al 
Seminario de Cultura Nahuatl por esta ¡primera publicación, que nos hace esperar y 
desear la aparición de otras muchas obras que permitan un más extenso y exacto cono: 
cimiento de la gran cultura nahuatl.—ALrreEDO Jiménez Núñez. 


TIBON, Gutierre: Antroponimia Nahuatl. La Supervivencia de los nombres prehispánicos 
en Puebla, Tlaxcala y Zongolica. 68 págs. Puebla, 1959. 


A pesar de la gran cantidad de nombres europeos transrlantados al Nuevo Mundo, 
emergen todavía y principalmente en México, Perú y Brasil, nombres y apellidos autóc- 
tonos de América. Se trata de reliquias lingúísticas y culturales de singular significación. 

G. T. trata de dar a conocer una serie de toponimios utilizados en la actualidad y 
que tienen su origen en la época prehispánica. Para G. TY. entre los grupos humanos 
del Nuevo Mundo, el nombre representa frecuentemente una herencia de culto totémico: 


ñ) 
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practicado desde hace cientos de años y en el nombre se puede encontrar la base cultural 
común de varias estirpes precolombinas. 

El autor indica que este ensayo es parte de un estudio más ambplio dedicado a la 
supervivencia de los nombres autóctonos de México (tarascos, mayas, zapotecas, otomíes, 
etcétera), que se publicará próximamente, junto con las investigaciones de los apellidos 
usados en Hispanoamérica. En el trabajo que. reseñamos, «se refiere solamente a la región 
de Puebla, Tlaxcala y Veracruz. 

Opina G. T. que parte de los totems y—por consiguiente, de los nombres correspon- 
dientes—se relacionan con el culto solar y con el culto agrícola. A los primeros pertenece 
el aguila, el loro, la guacamaya, el zapote, el guajalote y ei quetzal. A los segundos co- 
rresponden la serpiente, la tortuga, los peces, la rana, el alacrán y hasta los animales 
alados, como los murciélagos y las abejas. 

Está devidido el trabajo envarios grupos, atendiendo a las subdivisiones hechas por el 
“autor con el nombre nahuatl, así: nombres calendáricos; totémicos (de mamíferos, rep- 
tiles, pájaros e insectos); de árboles y plantas; gentilicios, toponímicos, numerales, de - 
apodos, nombres de ambivalencia mágica y de objetos «lomésticos. 

Para facilitar la lectura y que sea más clara su comprensión, ha añadido el autor 
dos índices, uno antroponímico y otro, limitado a un centenar de voces, toponímico, que 
contienen con veracidad todos los vocablos aparecidos en el texto.—LroNcio CABRERO 
FERNÁNDEZ. 


Tropische und subtropische W eltwirtschaftspflanzen. Kaffee. £weite neubearbeitete Auflage 
von Prof. Dr. C. Coolhaas, Dr. H. J. de Fluiter und Dr. Herbert P. Koenig. Stuttgart, 
Ferdinand Enke Verlag, 1960, 


El presente libro es úna reedición, muy ampliada y puesta al día, del volumen dedi- 
cado al café, dentro de la obra de conjunto titulada Plantas tropicales y subtropicales 
en la economía mundial: historia, cultivo y significación económica. En dicha obra, la- 
tercera sección va dedicada a las plantas utilitarias, y, en ella, el segundo volumen es 
el referente al café. La primera edición de este segundo volumen vió la luz en 1924; 
la presente segunda edición aumenta y transforma sustancialmente la anterior y es obra 
de tres especialistas: el ¡profesor €. Coolhaas, el Dr. H. J. de Fluiter 5 el Dr. H. P. 
Koenig. 

La obra contiene un completo estudio del café, desde los puntos de vista de la botá- 
nica y la economía; comprende la descripción de la planta, sus condiciones de creci- 
miento, su estructura, los factores que la perjudican, su cultivo, su composición mor- 
fológica y química, su utilidad y su significación económica. 

A la especialidad de nuestra Revista interesa este último aspecto, por afectar a los 
recursos naturales de no pocas naciones suramericanas. El capítulo IX («significación 
económica del café») se refiere, en efecto a la producción y al consumo mundiales del 
cafe, las oscilaciones de precios, los países productores y el comercio mundial. En él, 
el doctor Koenid analiza los cambios sufridos ¡por la estructura del mercado mundial 
«del café en los últimos veinte años, e ilustra su estudio con numerosas tablas estadísticas. 
Por lo referente a los países productores en América central y meridional, se reseñan 
los tipos de café, las zonas de cultivo, el volumen de la producción y de la exportación, 
sobre datos estadísticos recientes. Los países del continente americano, cuya aportación 
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al mercado del café se considera son Méjico y los Estados centroamericanos y del Caribe, 

, Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú, Bolivia, Paraguay y Guayana. Con mayor extensión 
se expone la historia del cultivo del café, las plantaciones, la producción y la exportación 
correspondientes al Brasil.—MicueL-AncEL Ocnoa BRUN. 


YCAZA TIGERINO, Julio: Hacia una soluciología Hispanoamericana. Madrid. Ediciones 
del Instituto de Cultura Hispánica, 1958. 


El nombre de Julio Ycaza Tigerino, ha venido a constituir uno de los elementos más 
familiares, y a la vez más necesarios, dentro del ámbito sociológico hispanoamericano. 
Baste recordar dos de sus más conocidos libros: Sociología de la política hispanoameri- 
cana (1949) y Originalidad de Hispanoamérica (1952), para darnos cuenta del rigor cien- 
Hífico que preside toda su obra. 

Existen tres condiciones determinantes de la situación actual del hombre, que 
K. Jaspers delimita adecuadamente: la política, la técnica y el derrumbamiento del 
espíritu occidental; y son precisamente estos tres factores, sobre los que Y. T. asienta 
las posibilidades y la necesidad de una cultura hispanoamericana «original, salvadora 
y continuadora de la tradición cultural ded Occidente». Pero, por otra parte, es preciso 
tener en cuenta el proceso de intelectualización de la cultura occidental, cuyas coordi- 
nadas vienen enmarcadas, de un lado, por la evolución del hombre primitivo a hombre 
civilizado, y de otro, por la independencia de la razón frente a la fe, por la pérdida 
vital de Dios como principio y fin de la vida humana. , 

Entonces surge el problema: ¿Cuáles deben ser las actitudes y medidas a tomar, 
en orden a esa posible sociología hispanoamericana? Ycaza opina que ante todo, se debe 
reaccionar contra la intelectualización característica del espíritu occidental, superando 
la actitud racionalista y el divorcio civilizado entre la inteligencia y el mundo natural, 
productores de esa escisión entre Ciencia sociológica y realidad social. 

Después de este planteamiento previo, Y. T. se adentra de lleno en la problemática 
sociológica del mundo hispanoamericano, estableciendo como punto de pantida, una 
orientación «sui generis» y personal acerca del estudio histórico de la Indepedencia. 
Reconoce nuestro autor, el lamentable fallo que ha significado en el método histórico, 
la aplicación a los pueblos hispanoamericanos, de los mismos criterios historiográficos 
que a los países europeos. «Ni siquiera el siglo XIX y el siglo XX americanos—recalca— 
se pueden historiar válidamente como Historla moderna europea, a base de un esquema- 
tismo de hechos, de nombrés, de fechas, de principios, de corrientes, a base de líneas 
de tiempo y de líneas de cultura.» 

No podían faltar en un estudio político-sociológico, las consideraciones en torno a la 
influencia ejercida por los factores étnicos en la anarquía hispanoamericana, Esta anar- 
quía sólo puede ser entendida y explicada a través de los elementos humanos productores 
del desorden social, elementos propios de los grupos étnicos constitutivos de la población 
americana. Para Y. T., Hispanoamérica es, esencialmente, una realidad mestiza, típico re- 
sultado, al fin y al cabo, de aquella «necesidad vital de engendrar nuevos pueblos», que 
España llevó al Nuevo Continente. Dentro de la valoración sociológica de la realidad 
social americana, existen algunos hechos indiscutibles que no pueden ser objeto de 
controyersia: en primer lugar, el mestizaje como realidad del ser de Hispanoamérica 
y de su evolución histórica; por otro lado, el predominio de la cultura cristiana occi- 
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dental como desideratum de ese mestizaje; y, finalmente, el actual estado de inferioridad 
social y cultural de las poblaciones indígenas y la incapacidad actual de sus propias 
culturas residuales, para sacarlas de ese estado de postración social 

El fatalismo y la venganza, como caracteres depresivos del indio, ocupan preferente- 
mente la atención del autor. El fatalismo, lógica resultante del «miedo del hombre pri- 
mitivo a las fuerzas oscuras de la naturaleza», constituye, hoy por hoy, un obstáculo 
formidable para la evolución y el progreso de los pueblos americanos. Esta impro 
ta del indio se encuentra—como anota C. Octavio Bunge—un perfecto cumplemento en 
otro rasgo típico: la tristeza. Esta doble faceta, unida al sentimiento de la venganza. 
forman un curioso precipitado que ha hecho del indio una de las piedras angulares 
del desenvolvimiento psicológico y social del hombre americano. El estudio de los ca- 
racteres típicos del negro americano—servilismo e infatuación—, así como del criollo 
—pereza, tristeza y arrogancia—, tomados todos ellos de la obra de Bunge. están tra- 
zados con fine perspicacia y revelan, una vez más, la sólida formación sociológica, del 
conocido autor nicaragiiense. Precisamente, a la estructuración de las clases sociales en 
su propio país, dedica Ycaza uno de los más sugestivos capítulos de su obra, muchos 
de cuyos esquemas pueden aplicarse, sin recelo, a los demás países americanos. 

Los dos capítulos finales, dedicados al planteamiento de un estudio sobre sistemas 
políticos y a la problemática del nacionalismo americano, forman un ajustado colofón 
a los principios establecidos anteriormente. El complejo problema del nacionalismo 
americano se ve complicado con la aparición de nuevos ingredientes que hacen prácti- 
camente imposible la elaboración de un cuerpo de ideas, estable y permanente. Cabe, 
no obstante, ofrecer algunas soluciones a los problemas creados por este nacionalismo, 
entre Jas que destaca un nuevotipo de democracia «funcional y pluralista» que es aquella 
que concibe la representación popular en el gobierno, como representación de la función 
social de los grupos orgánicos que integran la nación. 

Solamente al final, cabe plantear el autor una importante observación. Para Ycaza, el 
derrocamiento del filocomunista Arbenz en Guatemala, es cun paso más hacia el nacio- 
nalismo», y halla las causas de esta caída en la feroz oposición que encontraron sus 
medidas en dos fuerzas «tan eminentemnte nacionales como la Iglesia y el Ejército». 
Esto le lleva a afirmar que el proceso nacionalista en Hispanoamérica es algo serio e 
inexorable en su itinerario y que sus fines son más asequibles a través de las líneas 
de actuación exterior de los Estados Unidos, que por medio del comunismo. Pero las cir- 
cunstancias de última hora han venido a poner en tela de juicio esta afirmación. El 
semifeudal imperialista yanqui en Hispanoamérica, enemigo constante de toda reverbe- 
ración nacionalista, está sufriendo actualmente uno de los embates más peligrosos de 
su historia. Lejos de suponer que «toda derrota del nacionalismo será un paso más hacia 
el comunismo», lo cierto que es, actualmente, nacionalismo y comunismo van hábil y 
fuertemente enlazados y justo es reconocer que, solamente en función de un nacionalismo 
a ultranza, puede hablarse de una irrupción y de un asentamiento comunista en los 
países hispanoamericanos. Si existe en nuestro tiempo algún factor esencial que pueda 
coadyuvar—deliberada o involuntariamente—a la penetración comunista en Hispanoamé- 
rica, este factor se llama «nacionalismo». Y es indudable que los recientes acontecimien- 


tos ocurridos en Centroamérica, lo están demostrando palpablemente.-—ESTEBAN DE LA 
PUENTE. 
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ZARATE, DORA P. de: Nanas, rimas y juegos infantiles que se practican en Panamá. 
Transcripciones musicales por Gonzalo Brenes. Panamá, 1958, 200 páginas en 4.2 
Dibujo. 


La autora de este libro es profesora de Lengua y Literatura españolas en la escuela 
profesional de su país. En colaboración con su esposo Manuel! F. Zárate, había publicado 
ya, en 1932, un amplio estudio sobre la décima y la copla en Panamá. 

Con delicadeza, experiencia de folklorista y cultura de profesora ha recogido y estu- 
diado la tradición infantil panameña y ha logrado en este libro que ahora nos lega un 
trabajo amable y científicamente interesante, a pesar de no haber podido disponer de 
copiosa bibliografía. 

Una serie de explicaciones y comentarios preliminares, abren el libro de modo muy 
justo y oportuno. La clasificación de los juegos -es acertada y sencilla, sigue la evolución 
del niño desde que nace hasta su adolescencia, con un total de 445 juegos. 

En los primeros, los niños no son intérpretes, ya que se trata de canciones de cuna 
y juegos que los mayores hacen ¡para entretener a los bebés. Nos emociona leer la pri- 
mera canción «Duérmete, niño, que tengo que hacer...», sólo han suprimido el apelativo 
de hermoso que aquí damos al niño, en realidad, en las nanas nada nuevo encontramos. 
Sin embargo, en las letrillas ¡para entretener hay algunas, como «Compadre mono», de 
felicísima originalidad, no sólo desconocida para nosotros, sino totalmente ausente de las 
canciones americanas. 

Encontramos entre los juegos rimados de este libro algunos más autóctonos que en los 
de otros países americanos. De tedos modos «La Pájara Pinta», «Dónde vas Alfonso XII» 
y tantos y tantos, más posiblemente se oirán hoy con más frecuencia en courros infantiles 
de Panamá que de España. 

Más no se trata de un cancionero infantil, hay también juegos de prendas, trabalenguas, 
de esfuerzo físico, entre los que está el escondite, y como contraste de estos juegos, 
los de reposo y aún de barajas, delosquenos extraña, sólo trae tres. 

La discreción de la autora nos la delata el mismo títula, al decir «que se practican 
en Panamá». Su minucioso conocimiento de otros temas de su país, como del traje o 
pollera, nos hacen esperar pronto otras obras suyas.—NIEvESs DE Hoyos SANcHo. 
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